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    Con este libro, José Luis Corral ha querido acercar la historia a la gente; pero solo es un libro de Historia. El Poder utiliza la Historia como un arma ideológica formidable, y lo hace tergiversando, alterando, manipulando y falsificando los hechos del pasado si así lo requiere la justificación del presente. La historia de la Corona de Aragón no ha sido ajena a la manipulación, y para justificar posiciones políticas se han inventado conceptos y denominaciones que nunca existieron, como «Confederación catalanoaragonesa», «Corona catalanoaragonesa», «Condes-reyes» o «Reyes de Cataluña». Originada en 1137 con los esponsales de la reina Petronila de Aragón y el conde Ramón Berenguer IV de Barcelona, la Corona de Aragón fue durante casi seis siglos una de las formaciones históricas más formidables de la historia de Europa.
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  INTRODUCCIÓN


  Este es un libro de Historia.


  Pero la Historia (el relato de los hechos del pasado) ha sido utilizada para manipular la historia (el propio pasado).


  En el estudio del pasado nada resulta inocente, porque en no pocas ocasiones en el pasado, en la historia, se busca la explicación, o la excusa, al presente. Y el presente se construye sobre bases ideológicas.


  Por eso, ha sido y sigue siendo muy frecuente el uso de la Historia para justificar las posiciones de cada presente, incluso proyectándolas en el pasado, adecuando ese pasado a los intereses de cada momento.


  Y así se manipula y se falsifica la historia.


  Los nacionalismos necesitan de rotundos hechos fundacionales para asentar sus posiciones políticas. Porque consideran que lo importante, más que cualquier otra cuestión, es la ratificación firme y rotunda del hecho nacional y diferenciado, y eso requiere de un acto fundacional, una historia profética, un sentimiento atávico y una identidad referencial.


  Todos los movimientos ultranacionalistas han puesto mucho cuidado y todo su esfuerzo en certificar, bien con acontecimientos históricos, bien con mitos y leyendas, su identidad como pueblo o nación.


  Y en no pocas ocasiones ha habido que manipular y tergiversar el pasado para adecuarlo a la ideología que sustenta ese «sentimiento nacional».


  La Corona de Aragón no ha sido ajena a ello; y España, tampoco.


  Este libro no presupone ninguna postura política en el presente de la segunda década del siglo XXI. No pretende ponerse a favor o en contra de ninguna posición política. Creo que cada pueblo tiene derecho a decidir su futuro, pero el problema es dónde se coloca el límite «territorial», cultural y político al etéreo concepto de «pueblo», o de país, o de nación, y hasta dónde se lleva el límite temporal: ¿a la Antigüedad?, ¿a la Alta Edad Media?, ¿al siglo XV?, ¿al XVIII?, ¿al XX?


  Porque si se habla de «derechos históricos», ¿hasta dónde se retrotraen?: ¿al Imperio Romano?, ¿al reino de los visigodos?, ¿a la ocupación islámica?, ¿a los fueros medievales?, ¿a la Constitución de 1978?


  Porque si se habla de sentimientos, ¿a cuáles se refieren?: ¿a los culturales?, ¿a los emotivos?, ¿a los aprendidos?, ¿a los conculcados?, ¿a los exagerados?, ¿a los perdidos?, ¿a los implantados?


  Este solo es un libro de historia.


  1
LA FALSIFICACIÓN DE LA HISTORIA 
DE LA CORONA DE ARAGÓN


  La Historia (con mayúscula, como disciplina) es un arma ideológica formidable. Pero también una disciplina propicia para la interpretación, la manipulación y la tergiversación. Y el Poder, en todos los tiempos y consciente de ello, la ha utilizado para justificarse. De ahí que quien lo ejerce, en cualquier época, se sirve de la Historia para defender sus posiciones del presente.


  Cuando los hechos del pasado no concuerdan con las ideas del ahora, el Poder los manipula, los tergiversa o, simplemente, los cambia. Y si no puede aportar datos contundentes, entonces inventa mitos y leyendas, consciente de que son mucho más atractivos para el imaginario colectivo que la historia (con minúscula, como hechos del pasado).


  Modificar los hechos ha sido habitual. Lo fue cuando el faraón Ramsés II ordenó a sus escribas y secretarios que cambiaran el resultado de la batalla de Qadesh, librada en la actual Siria en el año 1274 a. C., convirtiendo su derrota ante los hititas del rey Muwatallis en una victoria; o cuando los emperadores romanos del siglo II condicionaron a sus historiadores para que dibujaran un panorama desolador de sus antecesores del siglo I; o cuando los cronistas al servicio de los reyes de León en el siglo X se inventaron la batalla de Covadonga, que nunca existió; o cuando… Demasiadas invenciones para justificar cada presente.


  Proyectar ideas actuales sobre el pasado para legitimar una determinada posición política o ideológica ha sido norma frecuente. Así se hizo cuando se escribieron los orígenes de Roma, convirtiendo a los primeros romanos en los sucesores de los troyanos vencidos por los aqueos y exiliados al Lacio, como canta Virgilio en el libro I de la Eneida, y todo para glorificar el linaje de Augusto; o como los mentores de la «España eterna» hicieran desde que José Antonio Primo de Rivera acuñó que «España es una unidad de destino en lo universal»; o como acostumbran a hacer los nacionalistas irredentos de cualquier cuño, que buscan en el pasado más remoto las raíces de una nación atávica e imperecedera (Alemania, España, Cataluña, Euskadi…).


  Ningún poderoso en el ejercicio de la autoridad pública suele escapar a la irresistible tentación de buscar las raíces más profundas para legitimar su acceso al poder. Así, los reyes y los emperadores de la Antigüedad se proclamaban descendientes de dinastías divinas, como los caudillos guerreros germánicos, los kanes mongoles o los reyes y héroes de la Grecia preclásica, hijos de dioses como los faraones egipcios, o dioses mismos como los emperadores romanos de la dinastía Julio-Claudia.


  Y ninguna nación se ha librado de un corifeo de visionarios iluminados que han buscado sus señas identitarias en el pasado más remoto, manipulando y tergiversando cuanto hiciera falta. En España se sabe mucho sobre falsificar la historia, sobre todo desde los nacionalismos más extremos.


  Durante mucho tiempo se asentó el mito de que «Castilla había hecho a España». Ese aserto era necesario para justificar la implantación del centralismo borbónico en el siglo XVIII, que arrastraba a los reinos peninsulares a posiciones políticas del Despotismo Ilustrado que comenzaba a triunfar en Europa: un rey y una nación. Así, durante tres siglos, la «Historia oficial de España» ha presentado el pasado como un camino que conducía, indefectiblemente, a conseguir la ansiada «unidad de los pueblos y tierras de España», como si se tratara de una premonición divina. «¡Antes roja que rota!» (con algunas variantes) es la frase que se le atribuye al político derechista José Calvo Sotelo en el Congreso de los Diputados durante una sesión parlamentaria en la II República, en clara referencia a la «indivisible unidad de la patria española».


  La formación política objeto de este estudio, la Corona de Aragón, no se ha librado de ese afán por manipular, tergiversar, modificar, cambiar, alterar, transformar, mitificar e inventar su historia.


  Jerónimo Zurita, el historiador aragonés de obras monumentales como Anales de la Corona de Aragón, ya denunció en el siglo XVI la tendencia de algunos cronistas a confundir realidad con deseo. Al citar a Bernat Desclot, autor de una de las llamadas «Cuatro grandes crónicas», indica que Desclot pretendió «pasar leyendas por historia», en directa alusión a un pasaje en el cual ese autor catalán explica que el conde Ramón Berenguer III de Barcelona salió en defensa, cual caballero de novela, del honor de la emperatriz de Alemania, que había sido acusada de adulterio.


  Desclot pretendía, en plena segunda mitad del siglo XIII, ensalzar las virtudes de los antecesores de unos soberanos a los que servía, como Pedro III y Alfonso III; así, escribe que «los nobles reyes que hay en Aragón, que fueron del alto linaje del conde de Barcelona», o que Pedro II fue «el segundo Alejandro por caballería y conquista». Además de mezclar fuentes trovadorescas con cronísticas y diplomáticas, su crónica está llena de errores, no sé si algunos de ellos a propósito. Por ejemplo, cuando escribe que la esposa del rey Ramiro II de Aragón (del que no cita el nombre) era hija del rey de León, y que murió, como el propio Ramiro, al poco de nacer Petronila, para concluir que fueron los nobles aragoneses quienes entregaron el reino de Aragón al conde Ramón Berenguer IV de Barcelona «porque no tenían rey». El conde estaba en Lérida, «ciudad que ya había conquistado antes»; miente Desclot, sin duda para alegar la posesión catalana de Lérida antes incluso de la unión dinástica con Aragón.


  Por fin, Desclot justifica de una manera asombrosa por qué Ramón Berenguer IV no usó el título de rey tras su matrimonio con la reina de Aragón: «En tanto yo viva, no quiero ser llamado rey; que yo soy ahora uno de los mejores condes del mundo, y si fuera llamado rey no sería de los mayores», escribe en el capítulo III de su Crónica.


  La manipulación de la historia de la Corona de Aragón no solo se ha cebado en hechos y supuestos, sino también en las propias definiciones.


  En 1872, Antonio de Bofarull y Brocá (1821-1892), que fuera archivero del Archivo de la Corona de Aragón (ACA), publicó en 1872 en Barcelona un libro titulado La Confederación catalano-aragonesa, con el que había ganado el premio del Ateneo catalán de Barcelona en 1869. El éxito de este «invento», «La Confederación catalano-aragonesa», que tenía más que ver con la ideología del autor y con los vientos políticos que corrían en Europa y en España en la segunda mitad del siglo XIX (imperialismo, nacionalismo, confederalismo, federalismo, cantonalismo…), fue arrollador. Este término se generalizó en libros, guías y folletos editados en Cataluña, y aún fuera de ella. Desde entonces, decenas de ¿historiadores? no han dejado de hablar de esa inexistente «Confederación catalano-aragonesa».


  Antonio de Bofarull era pariente de Próspero de Bofarull y Mascaró (1777-1859), un nacionalista romántico que fue director del Archivo de la Corona de Aragón (una vez más el nepotismo que nunca ha cesado en esta tierra) entre 1814 y 1840 y de nuevo entre 1844 y 1849. Don Próspero, uno de los integrantes destacados del movimiento nacionalista catalán conocido como la Renaixença, que surgió a finales del reinado de Fernando VII imitando a la Renaixença valenciana creada por el notario Caries Ros en el siglo XVIII, estaba obsesionado por convertir a Cataluña poco menos que en el centro del universo. ¿Qué nacionalista que se precie no haría lo mismo por su país?


  Los próceres de la Renaixença catalana, burgueses acomodados e ¿intelectuales? adoctrinados y adoctrinadores, tenían una obsesión: hacer de Cataluña el Estado más antiguo, más noble y más culto de Europa, por lo menos. Próspero de Bofarull, que tenía a su alcance (era su principal guardián) los fondos documentales más importantes para la historia de la Corona de Aragón, se puso manos a la obra. Primero escribió un libro sobre los condes de Barcelona, que se publicó en 1836, y después pretendió demostrar que la conquista del Mediterráneo por la Corona de Aragón había sido «una empresa catalana». Para ello, manipuló la edición del Libre del repartiment del regne de Valencia, contenido en tres registros del ACA (Cancillería, núms. 4, 5 y 6), suprimiendo o tergiversando aquellos nombres de pobladores que no coincidían con su planteamiento. Si un documento o una parte concreta no convenía a sus tesis pancatalanistas, lo eliminaba y a otra cosa.


  Así, suprimió de su edición del reparto de la ciudad de Valencia los nombres de los repobladores aragoneses y navarros para magnificar la presencia de catalanes y aumentar el porcentaje de estos últimos en ese documento de 1238. Los trabajos de Antonio Ubieto y Amparo Cabanes, entre otros, en el último cuarto del siglo XX han desmontado esta burda manipulación, concluyendo que las cifras reales de repobladores cristianos en Valencia llevan la presencia de aragoneses y navarros al 66% de los nuevos habitantes valencianos a mediados del siglo XIII.


  También se atribuye a Próspero de Bofarull la «desaparición» del primero de los testamentos de Jaime I, el del año 1245. Este documento, contrario a las tesis pancatalanistas de una Cataluña atávica casi desde el comienzo de los tiempos históricos, estaba registrado en el ACA con el número 758 de su serie de Pergaminos. Según Antonio Ubieto, a mediados del siglo XIX en el Archivo de la Corona de Aragón se «suprimió y se quemó cuanto hizo falta». El pergamino 758 del ACA, que conocieron Jerónimo Zurita y otros historiadores anteriores a mediados del siglo XIX, sigue «extraviado», al menos desde 1868.


  Desde que Próspero de Bofarull y Antonio de Bofarull manipularan la historia de la Corona de Aragón, han sido muchos los que se han sumado fervorosamente a la tarea. Así, en el último siglo y medio se han acuñado, y algunos historiadores lo siguen haciendo, términos tan falsos y erróneos como «Confederación catalano-aragonesa», «Corona catalano-aragonesa», «Reyes de Cataluña», «Conde-reyes», «Países catalanes»… y otras patrañas y falsedades por el estilo.


  Haciendo gala de una falta de rigor impropia y de una ligereza inadmisible, son muchos los ensayos, manuales, enciclopedias y diccionarios de historia de Cataluña, y de España, que utilizan sin el menor rubor estas definiciones tan ahistóricas como falsas.


  La página web de la Armada española (febrero 2014), al referirse a las enseñas y símbolos de España, habla de «la unión de Cataluña con Aragón», cuando los que se unieron dinásticamente fueron el reino de Aragón y el condado de Barcelona, o «el condado de Cataluña», que nunca existió.


  Por ejemplo, en la Enciclopedia.cat, se habla de la «Corona catalano-aragonesa», a la que se define como un «Estado llamado también modernamente unión o confederación catalano-aragonesa que se ha desarrollado históricamente en los Países catalanes y Aragón en los siglos XII y XVIII… Originada por la unión dinástica de Cataluña y Aragón en 1137… Alfonso I de Cataluña-Aragón (por Alfonso II)… El título de conde-rey ha sido dado por la historiografía moderna». Parece imposible introducir más errores y falsedades en cuatro simples líneas: ni la Corona de Aragón fue un «Estado» (la configuraron varios), ni jamás existió una «Confederación catalano-aragonesa», nunca hubo unos «Países catalanes» (se trata de un invento ideológico y virtual moderno), ni en 1137 se unieron dinásticamente Cataluña y Aragón (los que se unieron fueron el reino de Aragón y el condado de Barcelona), y no existieron esos «condes-reyes» (sino reyes que también fueron condes, marqueses, duques y señores).


  La página web oficial de la Generalitat de Cataluña también incluye errores y falsedades semejantes. En el apartado de «Historia» puede leerse que «el linaje de Vifredo el Velloso fue el embrión de la Corona de Aragón», que Alfonso II (aquí sigue curiosamente la numeración de los reyes de Aragón) fue hijo de «Ramón Berenguer IV de Aragón (sic) y de Petronila», que «en el siglo XIII Cataluña tuvo una de las mejores infanterías del mundo, los almogávares» (reduciendo a este grupo de soldados al ámbito catalán, cuando entre ellos había aragoneses, navarros e incluso castellanos de la serranía ibérica), que hubo «reyes catalanes» (nadie se intituló jamás rey de Cataluña), y «reyes de la casa condal» (obviamente, si eran reyes serían de la casa real), y algunas otras «lindezas» más.


  Pero sin duda, la manipulación más burda y grosera, hasta extremos que rayan el esperpento, se contiene en algunos libros, folletos y guías turísticas que incluyen barbaridades asombrosas. Enric Guillot, en Descoberta i conquista catalana d’Amèrica, editada en Barcelona en 2012 en tres idiomas (catalán, español e inglés), asegura que las naves de Colón en 1492 salieron del puerto de País, en la costa catalana, y no de Palos, en Andalucía. Y que Hernán Cortés no era extremeño, sino catalán, un tal Ferran Cortés. Cristóbal Colón también era catalán, barcelonés, miembro de la casa real que llevó a la nación catalana a su expansión por el Mediterráneo. Otros aseguran que Miguel de Cervantes era un valenciano (Servent) que escribió El Quijote en catalán y luego se tradujo al castellano para evitar esa gloria literaria a Cataluña, como afirma el filólogo Jordi Bilbeny; o que Santa Teresa de Jesús, sí la santa de Ávila, también era catalana, abadesa de Pedralbes. Un verdadero dislate. En alguna enciclopedia de Cataluña pueden encontrarse referencias al «escritor catalán» Ausias March (que era valenciano) o al «pintor catalán Pablo Picasso» (andaluz de Málaga).


  Con ayuda pública, la empresa CataloniaTours.Cat incluye en un folleto afirmaciones como la siguiente: «Solo la constante voluntad de aniquilar la memoria histórica catalana por parte de los españoles explica la nacionalidad de Cristóbal Colón haciendo creer que era genovés»; o esta otra perla: «Cataluña tiene sus orígenes en la tradición helénica, heredera de la cultura de los primeros griegos llegados a Empúries (Emporion) en el siglo VI antes de Cristo. Este valor ha estado siempre presente y consciente en nuestra nación, y ha marcado el talante de nuestra historia como base democrática y tolerante, versus el origen de derecho romano de los españoles y franceses, de tradición impositiva y siempre cercana a la inquisitorial Iglesia de Roma. Así pues, el espíritu griego de democracia impregnó los esplendorosos siglos X a XV en todo el Casal catalán (la Corona Catalana y Occitania) con la creación de movimientos e instituciones como “Paz y Tregua” (siglo XI) o las “Cortes Catalanas” (siglo XII). Y este pensamiento animó a la Renaixença catalana en el siglo XIX como recuperación a través del arte de los orígenes helénicos de la nación». Solo falta Eneas viajando desde Roma para fundar la nación catalana; a este paso, todo se andará.


  Y ahí, en el origen, no queda todo; en esa misma página de viajes por Barcelona puede leerse, bajo el epígrafe de «300 años de ocupación española», el siguiente comentario: «Desde la pérdida del Estado catalán en el 1714, hasta su próxima recuperación en el 2014, tres han sido los momentos más críticos para la supervivencia de la nación catalana, aún hoy día no asegurada: la Guerra de Sucesión en Europa (1707-1714), la napoleónica campaña de España o Guerra del Francés (1808-1814) y la Guerra Civil española, o Guerra del Español (1936-1939). De estas tres guerras, Cataluña ganó la del siglo XIX, siendo la primera batalla que nación alguna ganaba a los ejércitos napoleónicos… En el 1714, durante la Guerra de Sucesión en Europa, después de un asedio sangriento de más de un año, Barcelona cayó en manos de los españoles y la nación catalana perdió su Estado de más de 700 años. Visitaremos donde los españoles colgaron durante 12 años, dentro de una jaula, la cabeza del General que organizó la defensa, como lección para los catalanes».


  Este último párrafo tal vez se refiera a Rafael de Casanova i Comes (1660-1743), jurista y conseller en cap del Consejo de Ciento barcelonés, el héroe que dirigió la defensa de Barcelona en septiembre de 1714, pero que no fue «decapitado»; vivió recluido en la localidad catalana de San Baudilio de Llobregat, hasta que en 1719 fue amnistiado para regresar a Barcelona y ejercer la abogacía hasta que se retiró en 1737. Murió plácidamente seis años después.


  Y no se trata de aspectos intrascendentes, sino de cuestiones que planean sobre la vida política de manera permanente. Por ejemplo, el 10 de diciembre de 2013 el Parlamento de las Islas Baleares aprobó una disposición en la cual se decía que «los “Países catalanes” no existen». Rechazando así la idea de unos «Países catalanes» en los que se incluyen, en virtud de intereses políticos y sin la menor base histórica, la actual Cataluña, el Rosellón y la Cerdaña franceses, las comarcas orientales de Aragón, la Comunidad Valenciana y las Islas Baleares.


  Confundir a propósito la geografía con la política es una de las tretas del nacionalismo. En la historia de España esta confusión forzada es muy frecuente, y lo es tanto en los «nacionalistas españolistas», aquellos que consideran que España es una realidad inmutable desde los tiempos de los celtas y los iberos y llaman al legendario caudillo tartésico Argantonio «el primer rey de España», como en los «nacionalistas periféricos», aquellos que consideran que Cataluña, el País Vasco o Galicia son «realidades nacionales» desde antes incluso de la llegada de los romanos.


  El término «Reconquista», acuñado con éxito por la historiografía castellanista, implica la idea de un país, el español católico, que ha recuperado tras largos siglos de lucha un espacio perdido a manos de unos invasores extranjeros, los musulmanes andalusíes. Así, la lucha secular entre cristianos (los españoles) y musulmanes (los extranjeros) se convierte en el combate por la recuperación de una identidad y de un territorio perdidos en el año 711. La idea de España se identifica con el territorio, la religión católica y su cultura. Es mentira, pero funciona bien. Aunque las cosas fueron muy diferentes. La Reconquista no fue la «recuperación de unas tierras previamente perdidas», sino la consecuencia del crecimiento de los Estados feudales cristianos peninsulares hispanos ante la decadencia del Islam andalusí e hispano.


  Considerar a Abdarrahman III un «extranjero» no deja de ser una deformación interesada de la realidad histórica. Cuando el rey de la taifa sevillana al-Mutamid afirmó ante la presión de Alfonso VI que prefería ser «camellero en África que porquero en Castilla», lo tenía muy claro: la definición política de un territorio era la del dominio del monarca gobernante, y si Alfonso VI hubiera conquistado Sevilla, esa ciudad dejaría de ser andalusí para convertirse en castellana, como en 1085 ocurriera con Toledo.


  La Reconquista fue un término político que interesó utilizar como legitimación de la acción militar de los soberanos cristianos sobre las taifas andalusíes en el siglo XI. Los monarcas cristianos de los siglos XI, XII y XIII no hicieron sino aprovechar la ineficacia de los soberanos andalusíes, su desunión y su relajo para liquidarlos y ganar sus tierras. Y ello provocó un cambio de mentalidad en los soberanos cristianos del siglo XI y una transformación de las estructuras de poder en la Península. El proceso de la llamada Reconquista coincidió con el origen de la construcción de los Estados feudales (Portugal, León y Castilla, Navarra, Aragón, Barcelona) y la descomposición del gran Estado andalusí, el califato de Córdoba. La guerra en la frontera se convirtió en una ocupación propia y específica para esos Estados feudales y en ella descollaron caballeros de fortuna como el Cid.


  A lo largo de los siglos XI y XII se produjo un doble fenómeno que abrió un abismo insondable entre el norte cristiano y el sur andalusí: al-Andalus se africanizó, en tanto el norte cristiano se europeizó, ahondando así en un rechazo mutuo que ya no tendría vuelta atrás.


  La Iglesia propugnaba un nuevo orden, tras la reforma gregoriana de 1078 y la predicación de la Primera Cruzada en 1095, y los reinos cristianos se empaparon de esas nuevas ideas que penetraron en la Península por el Camino de Santiago junto con corrientes artísticas y culturales y doctrinas políticas. La Iglesia justificó el poder cristiano a partir de la fórmula Rex gratia Dei, «Rey por la gracia de Dios», sacralizó a los soberanos cristianos y los convirtió en herederos de una tradición y unos derechos que se remontaron a la época de los godos, e incluso a la de los últimos emperadores romanos cristianos.


  Así, las tierras conquistadas a los musulmanes andalusíes se consideraban como tierras recuperadas, y en virtud del derecho feudal podían ser entregadas a los nuevos pobladores cristianos. Los instrumentos jurídicos para poner en marcha todo ese proceso fueron muy diversos: fueros, cartas pueblas y donaciones de tierras mediante diversas modalidades se aplicaron para el reparto de los espacios conquistados, a la vez que mediante disposiciones legales se regulaba el estatus social y legal de los repobladores, sus relaciones políticas y la situación de las minorías de judíos y musulmanes.


  En la Edad Media la Iglesia consiguió el control de la cultura, reguló las formas de comportamiento e impuso su teoría del poder teocéntrico sobre la sociedad civil. E implantó su presencia simbólica con la construcción de enormes edificios como las catedrales románicas de Jaca o de Santiago de Compostela, y su aparato de propaganda simbólico en los murales de iglesias y ermitas como los frescos de Tahull en Lérida o los de San Baudelio de Berlanga en Soria.


  La dicotomía Islam-Cristianismo se acentuó cuanto se pudo, y buena muestra de ello es toda la literatura épica extraordinariamente representada en el Poema del Cid, compilado en 1207. Aunque en la esfera de lo intelectual, musulmanes como Avempace, Averroes o Ibn Arabí y judíos como Maimónides influyeron de manera notable en el saber de la Europa cristiana.


  Entre tanto, los reinos cristianos se debatieron entre la tendencia a la unidad, como la que protagonizaron sin éxito León y Castilla con Aragón a comienzos del siglo XII, y con mucha más fortuna Aragón con Barcelona en 1137, y a la disgregación, como ocurriera con la segregación de Aragón y Navarra en 1134 o la de Portugal de León y Castilla a mediados del siglo XII; muestras bien patentes de la falta de unidad, siquiera teórica, entre los reinos cristianos peninsulares.


  Los siglos XI al XIII fueron además tiempos de una cierta bonanza y de crecimiento económicos, lo que en algunos momentos dio lugar a una sociedad tolerante en la que, aun cuando con problemas, convivieron durante muchos siglos cristianos, musulmanes y judíos.


  Y es en este contexto de la Reconquista y de la relaciones entre reinos cristianos en la Península Ibérica donde, en 1137, se unen dinásticamente el reino de Aragón, fundado en el siglo XI a resultas de la herencia y el reparto entre sus hijos por Sancho III el Mayor de Pamplona, y el gran condado de Barcelona, cuyo origen es un pequeño condado fundado en el 809 por los carolingios y que, a lo largo de los siglos IX, X, XI y primer tercio del XII, se convirtió en el hegemónico en el noreste peninsular.


  Así nació la Corona de Aragón, que sobrevivió a todo tipo de situaciones hasta principios del siglo XVIII.


  
    Notas al capítulo


    Las leyendas por sí mismas no falsifican nada, pero cuando se quieren convertir en historia se usan para falsificarla. Una leyenda relata que un príncipe llamado Othgerius Cathalo, que procede del norte de Francia, llega a tierra de los godos y conquista en el año 732 parte de la región francesa de Guyena. De ahí pasa al valle de Arán y a los condados de Pallars y Ribagorza, en manos de los musulmanes, donde construye castillos, y luego pasa a Ampurias, donde muere en el año 735. Othgerius Cathalo es vasallo del rey Pipino el Breve, el padre de Carlomagno, asegura la leyenda, cosa harto difícil porque Pipino el Breve tenía en 732 dieciocho años, y aún vivía su padre Carlos Martel. De su nombre, que además da a un castillo que funda, el de Cathalo, derivaría el nombre de «catalanes».


    El gentilicio «catalanes» aparece citado por primera vez en una crónica de Pisa escrita en la segunda década del siglo XII. En el testamento de Ramón Berenguer III de 1131 no aparece el nombre de Cataluña, ni tampoco en el de Ramón Berenguer IV de 1162. En los documentos reales de Alfonso II se cita el nombre de Cataluña (como Cathalonia), por primera vez en 1194, refiriéndose este soberano a que sus dominios se extienden «por toda Cataluña, Tortosa, Lérida, Barcelona, Aragón y Cerdaña», lo que lleva a Juan Vernet a deducir que «Cataluña era en el siglo XII la tierra que se extendía entre Lérida y Monzón» (vid. Ana Sánchez Casabón, Alfonso II Rey de Aragón, Conde de Barcelona y Marqués de Provenza. Documentos (1162-1196), Zaragoza 1995).


    Además de la tergiversación de nombres como «Corona catalano-aragonesa» o «Confederación catalano-aragonesa», también tienen fortuna falsas denominaciones como la de «Condes-reyes» para referirse a los soberanos de la Corona de Aragón (Comtes-Reis en catalán; vid. E. Bagué, J. Cabestany, E. Percy y E. Schramm, Els primers Comtes-Reis, Història de Catalunya, vol. IV, ed. Teide, Barcelona 1960; reed. Vicens-Vives, Barcelona 1995).


    La historiografía catalana denomina a las crónicas de Jaime I, Bernat Desclot, Ramón Muntaner y Pedro IV, «Los cuatro evangelios de la patria catalana, como los calificó el poeta catalán Angel Guimerá»; la cita es del historiador catalán Ferran Soldevila, en el prólogo a la edición de esas cuatro crónicas, ed. Selecta, Barcelona 1971. En ese mismo prólogo, Soldevila nombra a Pedro IV el Ceremonioso como «Pedro III», y afirma que «es la época, siglos XIII-XIV, de la máxima proyección catalana de la historia de Europa», y convierte la expansión por Valencia, Baleares, resto del Mediterráneo y sur de Francia en una «empresa catalana».


    La de Jaime I, escrita en primera persona por el propio rey, contiene, obviamente, una interpretación muy interesada de su reinado. Bernat Desclot habla de Cataluña desde una posición muy sesgada, con muchos errores históricos; por ejemplo, dice que la esposa de Ramiro II, al que no cita, es hija del rey de León y que ambos mueren poco después de nacer Petronila; y asegura que son los nobles de Aragón, en ausencia de rey, los que entregan a Petronila a Ramón Berenguer IV. Ramón Muntaner es ciudadano del reino de Valencia, aunque nacido en la localidad catalana de Peralada; es uno de los capitanes de las compañías almogávares en Grecia, a las órdenes de Roger de Flor. Y la de Pedro IV está muy condicionada por los apoyos que recibió de Cataluña y los desprecios y negativas de los aragoneses, que incluso se enfrentan al rey en una guerra.


    En una historia «cómica» se dice textualmente: «Capítulo 5. Nosotros y los aragoneses (1137-1213). En el presente, los aragoneses son poco más que nuestros vecinos. Hablan castellano, son tozudos y bailan la jota. Nada que ver. Pero durante unos cuantos siglos fueron nuestros socios, nuestros aliados…». (T. Soler, Historia de Cataluña (modestia aparte), p. 55, Barcelona 2000).


    Luis González Antón apostilla: «La Historia inventada, falseada y manipulada hasta el límite se convierte en el elemento clave de la supuesta “identidad nacional” sentida por los pueblos de hace ochos siglos» (Vid. España y las Españas, p. 695).


    Como ejemplo de manipulación en los nombres, vid. Jaume Sobrequés i Callicó, Els reis catalans enterrats a Poblet, Poblet 2001 (la edición es de la propia abadía).

  


  2.
¿QUÉ FUE LA CORONA DE ARAGÓN?


  La Corona de Aragón, denominación que no aparece hasta mediados del siglo XIV, cuando el rey Pedro IV el Ceremonioso habla de «Nuestra Corona» de Aragón para referirse al conjunto de sus dominios, es un conglomerado de reinos, condados, ducados, marquesados y señoríos cuya soberanía ejerce un monarca cuyo título primero es el de «rey de Aragón».


  No constituye ninguna «federación», ni «confederación» de Estados, pues ninguno de ellos decidió jamás aliarse con los demás según esa fórmula jurídica, sino la suma de posesiones y dominios de un monarca: entre 1137 y 1410, del linaje originado por el matrimonio de la reina Petronila de Aragón y el conde Ramón Berenguer IV de Barcelona; entre 1412 y 1516, del linaje de la dinastía de los Trastámara; y desde 1516 hasta su disolución a comienzos del siglo XVIII, de la dinastía de la Casa de Austria.


  La Corona de Aragón es una entidad supranacional, formada por diversos reinos y Estados cuya composición concreta cambiará a lo largo de sus 577 años de existencia. La monarquía es el único nexo de unión entre los territorios que la configuran. Son algunos de esos monarcas, siguiendo el viejo derecho sucesorio navarro y aragonés, los que dictaminan en varias ocasiones que las tierras patrimoniales de la Corona nunca puedan segregarse. Esas tierras son en principio el reino de Aragón y el condado de Barcelona, a los que después se sumará el reino de Valencia.


  Cada rey de la Corona de Aragón se intitula de una manera diferente, en función de los dominios que atesora, añadiendo a la lista aquellos que gana por conquista, concesión o matrimonio, o eliminando aquellos de los que se desprende por donación u otro tipo de enajenación.


  Los diversos Estados que configuran la Corona de Aragón carecen de una organización política común; no existe un organismo que coordine las políticas territoriales. Tampoco comparten una hacienda común; cada uno de los territorios organiza su sistema fiscal de manera autónoma, recaudando impuestos y distribuyendo gastos sin tener en cuenta a los demás. Ni siquiera funciona una «unidad de mercado». Ni tampoco unas leyes comunes ni un aparato legislativo supranacional. Aragón, Valencia y el condado de Barcelona (luego Cataluña) disponen de sus propios órganos legislativos, las Cortes privativas de cada territorio, en las que se debaten los asuntos internos de cada Estado de manera autónoma e independiente.


  A todos los efectos, un aragonés, un catalán y un valenciano son habitantes de tres países distintos, entre los cuales se extienden fronteras administrativas, legales, culturales, políticas y económicas.


  Solo la monarquía los une y, por ser una prerrogativa real, la política exterior, es decir, todo lo concerniente a las alianzas, guerras y tratados con los dominios de otros soberanos. Para ello, se establecen unas Cortes generales de la Corona, en las que participan delegados de todos los reinos y Estados bajo la soberanía del mismo rey. Las del reino de Aragón son las únicas que tienen cuatro brazos o estamentos: el eclesiástico, el de las universidades (procuradores de ciudades, villas y Comunidades), y dos más para la nobleza, uno para los miembros de la alta nobleza y otro para los caballeros, escuderos e infanzones; las demás solo tres: universidades, clero y nobleza. Estas son el único foro en el que se manifiesta toda la Corona de Aragón.


  El soberano, que ha de ser un varón, pues la ley aragonesa, a diferencia de la castellana, impide el gobierno de las mujeres, debe serlo por vía legítima, nacido de matrimonio canónico, a partir del linaje que se denomina «Casa de Aragón» (o Casal de Aragón). «Aragón» es el nombre de la dinastía que rige la Corona hasta 1410. El linaje de los condes de Barcelona, la línea masculina de los dos que formaron la Corona en 1137, se mantiene en la nueva familia.


  Desde el principio, los soberanos enumeran sus títulos en un orden protocolario en el que siempre figura el primero el de «rey de Aragón», para continuar con el resto de los reinos que corresponden en cada época (Valencia, Mallorca, Sicilia, Cerdeña, etc.), los condados (Barcelona, Urgel, Cerdaña, Rosellón, etc.) y los señoríos y otros títulos (Provenza, Atenas, Montpelier, etc.).


  Los Estados que integran la Corona de Aragón mantienen sus propias leyes (Fueros en Aragón, Usatges en Cataluña o Furs en Valencia) y sus instituciones, pero bajo un mismo soberano. Los territorios que se van sumando tras la fundación lo hacen en tres modalidades: o bien se integran en uno de los dos Estados originarios (Teruel, Fraga, Alcañiz y Albarracín se unen a Aragón, mientras que Lérida, Tortosa y Urgel lo hacen a Cataluña), a veces cambian incluso de territorio; o bien se constituyen como Estados propios (reinos de Valencia, Mallorca, condado de Rosellón, etc.); o mantienen sus peculiaridades previas (reinos de Sicilia, Cerdeña, Nápoles, etc.).


  En ocasiones, algunos monarcas, considerando que los Estados de la Corona son su dominio y posesión particular, dividen y segregan algunas partes de la misma. Cuando esa segregación se produce sobre tierras conquistadas o ganadas por el monarca en cuestión, es plenamente legal, como hace Jaime I con el reino de Mallorca, que segrega de sus dominios para entregarlo a su segundo hijo, pero también lo hacen a veces con territorios patrimoniales, los heredados del antecesor, que en teoría no se pueden dividir, aunque sí lo hace el propio Jaime I con el señorío de Montpelier, que desgaja de la herencia recibida de su padre Pedro II.


  Así, el de la Corona de Aragón es un territorio cambiante en función de las herencias, las adquisiciones, las conquistas o las divisiones y repartos de sus monarcas, aunque siempre se mantienen en ella los tres grandes Estados: el reino de Aragón, el de Valencia y el condado de Barcelona; este último, aunque conserva ese título hasta el final, queda identificado con Cataluña desde mediados del siglo XIII.


  Así, el rey de Aragón no es también «rey de Cataluña»; es rey de Aragón, conde de Barcelona y otros muchos títulos que se van sumando, como rey de Mallorca, rey de Valencia, rey de Sicilia, rey de Cerdeña, marqués de Provenza, señor de Montpelier, e incluso duque de Atenas y Neopatria. Cuando un nuevo territorio se incorpora a los reinos y Estados del rey de Aragón, el monarca añade ese nuevo título a los que ya tiene y lo hace en el orden jerárquico y protocolario señalado.


  Por eso, cada rey de Aragón a partir de Alfonso II tiene una titulación distinta: todos son «rey de Aragón, rey de Valencia y conde de Barcelona», pero unos son «rey de Mallorca» y otros no, y alguno es «duque de Atenas y Neopatria» y otros no. Desde Alfonso II el soberano de Aragón y de Barcelona se llama con todos los títulos, aunque para abreviar se usa a veces solo el primero, «rey de Aragón», o simplemente «el rey».


  Los monarcas, en sus documentos, no usan ordinales para identificarse, sino los títulos. Los historiadores son los que les asignan una numeración. Por eso, si se desea ser purista, cada soberano tiene un ordinal distinto en función del título a que se refiere. Por ejemplo, el reino de Aragón tiene un rey llamado Alfonso I el Batallador, antes de la existencia de la Corona, pero Barcelona no tuvo un conde de ese nombre antes de 1137. Por eso, en Cataluña se designa a Alfonso II de Aragón como Alfonso I, o a Pedro III de Aragón como Pedro II el Grande, que para Valencia y Mallorca es Pedro I. En cambio, con los Jaimes no existe ese problema, pues Jaime el Conquistador es el primero de ese nombre tanto en Aragón como en Barcelona, Mallorca y Valencia.


  Para evitar confusiones, se suele emplear el ordinal del primero de los títulos, como ocurre en el caso de la historia de España, en la que se habla de Felipe II, el hijo de Carlos I, para todos sus dominios cuando en realidad nunca hubo antes que él un Felipe I de Aragón.


  La Corona de Aragón nace de una relación matrimonial en función de unas leyes y unas costumbres feudales, con la suma de dos Estados que en el momento de su unión dinástica en 1137 ni siquiera poseen fronteras comunes, pues entre el reino de Aragón y el condado de Barcelona se extienden las tierras cristianas del condado independiente de Urgel y las musulmanas de Lérida. Hasta 1149 ambos Estados no serán limítrofes.


  Algunos no han dudado en distorsionar la unión dinástica forjada en el siglo XII entre el reino de Aragón y el condado de Barcelona en una especie de nebulosa histórica que enmascara la realidad y la trufa con mitos, leyendas y fabulaciones hasta confundir la historia con la ficción.


  Claro que en Aragón tampoco faltan quienes, tal vez a rebufo de la falsificación perpetrada por algunos eruditos catalanes, que tienen sus correspondientes homólogos en Castilla, hablan del reino de Aragón como si toda la Corona estuviera dentro de él, incluyendo a Cataluña.


  Historiadores sensatos y documentados, fieles al análisis documental y a la veracidad histórica, lo dejan muy claro, aunque todavía haya quienes pretenden modelar la historia al gusto de sus conveniencias políticas coyunturales.


  La Corona de Aragón debe su origen a una unión dinástica basada en una alianza matrimonial, siguiendo el derecho medieval aragonés y el derecho canónico, que Antonio Ubieto explica así (en 1987): «Lo que ocurrió con los desposorios es que se produjo una unión personal, mediante unos esponsales, que más tarde se tradujeron en matrimonio canónico, que originaron una unión en tales personas de territorios que tenían —y siguieron teniendo— unas instituciones políticas, jurídicas, administrativas, económicas, culturales, etc., a veces muy diferentes. Con todo, resulta cómodo designar con el nombre de “Corona de Aragón” la serie de territorios que formaron un conglomerado político, que giró en tomo al territorio patrimonial del “reino de Aragón”, al que luego se unió en sus títulos el de “conde de Barcelona”».


  En función de la documentación y de la historia, y en palabras de Esteban Sarasa (en 2001), «la Corona de Aragón fue el conjunto de reinos, condados, señoríos y dominios gobernados por la soberanía del rey de Aragón, en la que la personalidad política, jurídica, cultural y territorial de todos y cada uno de ellos se mantuvo desde su creación, en el siglo XII, hasta su desaparición a comienzos del XVIII».


  La Corona de Aragón se sostiene en sus soberanos y en la continuidad de su linaje, y ello a pesar de que los tres primeros, Alfonso II, Pedro II y Jaime I acceden al trono en minoría de edad, causando por ello algunas dificultades.


  Los Estados fundacionales de la Corona de Aragón son el reino de Aragón y el condado de Barcelona, cuyo titular lo es además de los de Ausona, Cerdaña, Besalú y Gerona. A lo largo del Medievo se van sumando otros territorios; en algunos casos por incorporación pacífica como el marquesado de Provenza o los condados de Pallars y Urgel; en otros por conquista a los musulmanes, como Lérida y Fraga, Tortosa, el reino de Mallorca y el de Valencia; y otros durante el proceso de expansión mediterránea, como los reinos de Sicilia, Cerdeña, Nápoles o los ducados de Atenas y Neopatria.


  Algunos historiadores justifican la unión dinástica entre Aragón y Barcelona y su mantenimiento posterior por la necesidad mutua de defenderse de los poderosos enemigos que los rodean. En la segunda mitad del siglo XII la monarquía francesa se está recomponiendo después de varios siglos de debilidad; el rey Enrique II de Inglaterra es dueño de extensos territorios en el oeste de Francia y ambiciona ganar todo el sur y aún la misma París; y aunque Castilla y León se separan en 1157 a la muerte de Alfonso VII, los castellanos mantienen su ambición de convertirse en la potencia hegemónica de la Península; además, los comerciantes catalanes pugnan por ganar nuevos mercados en las costas mediterráneas frente a poderosos rivales como Génova y Venecia, grandes repúblicas mercantiles. Así, la alianza entre Aragón y Cataluña se contempla como una necesidad vital para ambas partes.


  Por fin, la Corona de Aragón es una unión dinástica de territorios, no de ciudadanos. En cada Estado, sus habitantes siguen sujetos a sus propias leyes y a su propia condición social. No hay «ciudadanos de la Corona de Aragón» sino habitantes del reino de Aragón, o del de Valencia o del condado de Barcelona, luego Cataluña.


  Y lo mismo ocurre con las minorías religiosas, judíos y mudéjares, que nunca se consideran vecinos. A fines del siglo XV las Cortes de Aragón, reunidas en Calatayud, definen como aragonés a «todo aquel que fuera hijo de un aragonés, aunque residiera fuera del reino, e independientemente de la nacionalidad de la madre, así como a todos los nacidos en Aragón siempre que sus padres residieran aquí, aunque no fueran naturales del reino y los que hubieran adquirido la naturaleza aragonesa»; siempre que sean cristianos, claro. Judíos y musulmanes quedan excluidos, y son considerados como extranjeros en su propia tierra.


  En la Corona de Aragón cada persona es lo que es según su estatus social y económico.


  
    Notas al capítulo


    Aragón, como topónimo, existe desde al menos comienzos del siglo IX. El nombre del territorio se debe al río Aragón, que da nombre al pequeño condado que los carolingios fundaron en el valle de Hecho, por donde discurre una calzada romana que une Zaragoza con Burdeos; su significado se ha buscado en la raíz vascona «ara», que significa río. El topónimo Cataluña no aparece hasta el siglo XII, en la crónica atribuida a Eurico de Pisa, sobre la fallida expedición de Ramón Berenguer III a Mallorca en 1114; se han dado varias explicaciones, a su origen, una de ellas es que el cronista pisano confundió a los «layetanos», el pueblo prerromano que vivía en la zona de Barcelona, e hizo una mala lectura, cambiando el original «layetani» (layetanos) por «catelani», y de ahí a «catalanes».

  


  3
LOS FUNDADORES: EL REINO
DE ARAGÓN Y EL CONDADO
DE BARCELONA


  Tras el dominio romano (siglos I al V), el intermitente reinado delos godos (siglos V al 719) y la efímera presencia islámica (años 719 a 780), las tierras pirenaicas se convierten a finales del siglo VIII en la frontera entre dos mundos que acabarán siendo muy diferentes: la Europa cristiana, que intenta reorganizarse en tomo a la dinastía de los francos, y el mundo islámico, que, poco a poco, va imponiéndose en el norte de África y en la Península Ibérica.


  Es el emperador Carlomagno, todavía como rey de los francos, quien hacia el 778, detenido ya el avance del Islam por sus propios problemas internos —los musulmanes abandonan el sur de Francia en el año 759, aunque mantienen algunos enclaves en la actual costa mediterránea francesa—, planea la defensa del flanco sur de su Imperio. Para ello idea la llamada Marca Hispánica, que nunca llegará a existir como tal (como ya explicara el historiador catalán Ramón d’Abadal), y que consiste en la creación de un amplio distrito militar carolingio entre los Pirineos y el curso del río Ebro en la Península, incluyendo las tierras ahora francesas entre los Pirineos y el curso del Ródano, que hasta el 711 forman parte del reino de los visigodos.


  A comienzos del siglo IX los carolingios fundan varios pequeños condados al norte de los Pirineos (Tolosa, Carcasona) y al sur: el de Aragón (en los valles de Hecho y Ansó en el Pirineo central), el de Pallars, el de Ribagorza, el de Gerona (desde el 785), y el de Barcelona (conquistada, mejor ocupada, en el 801), a cuyo frente Carlomagno coloca a un tal Bera, probablemente un aristócrata descendiente de los derrocados visigodos.


  Pero los carolingios saben bien que esa pretendida Marca Hispánica es pura entelequia. Los Anales del reino de los francos se refieren a la ciudad de Barcelona como «una ciudad ubicada en la frontera, dentro de Hispania». El conde de Barcelona ya es considerado hacia el año 840 como «el más importante» de los varios condes carolingios que gobiernan y administran los condados de la «Marca Hispánica» (algunas fuentes hablan de «Marca de Gotia»), dejando claro que aunque existe el concepto, en realidad no se trata de un territorio unificado, sino dividido en varias entidades condales.


  A mediados del siglo IX los condados de Barcelona, Gerona, Ampurias, Rosellón, Cerdaña y Urgel aparecen formando una especie de agrupación política ligada por relaciones familiares en tomo al de Barcelona, en tanto los del norte lo hacen en tomo al de Tolosa. Algunas leyes carolingias diferencian ambos ámbitos refiriéndose a los condados del sur pirenaico como Regnum Goticae y a los del norte como Regnum Septimaniae; pero se trata de mera retórica ajena a la realidad política de la región.


  Entre tanto, los pequeños condados del Pirineo central (Aragón, Ribagorza y, poco después, Sobrarbe) comienzan a inclinarse hacia el oeste. En la ciudad romana de Pamplona, un linaje local, bien relacionado con los señores musulmanes del valle del Ebro, logra arrojar al gobernador musulmán a finales del 798 o comienzos del 799. Recuperada de nuevo por los musulmanes en el 803, Pamplona cae definitivamente del lado cristiano. Tras varios años de dominio carolingio, en el 816 un caudillo local expulsa a los francos y funda el reino de Pamplona; se trata del noble Íñigo Jiménez, un terrateniente local que fluctúa entre la sumisión a Córdoba y la ambición por constituir un reino que aspira a convertirse en epicentro de la cristiandad hispana nororiental.


  Durante buena parte del siglo IX la autoridad condal la ejercen «funcionarios» nombrados por el emperador carolingio o el rey de los francos, pero conforme esta monarquía se debilita, la sucesión al frente de estos condados tiende a hacerse hereditaria; hacia el 877 los condes ya transmiten el cargo a sus hijos. Por esta práctica, las alianzas matrimoniales se convierten en habituales. Casar a dos herederos de dos condados es la manera más rápida y eficaz de ganar patrimonio para el linaje, aunque también hay condes que no dudan en dividir sus dominios entre sus hijos, desgajando así el patrimonio familiar.


  Es a partir de varias alianzas matrimoniales y a la posición hegemónica que desde principios del siglo IX juega el de Barcelona, como este condado consigue la supremacía en la región. Bera es el primer conde, y tras él se suceden once más hasta que en el año 878 es nombrado para el puesto Vifredo el Velloso, que también gobierna los condados de Urgel y de Cerdaña desde el 870, y que además sumará los de Gerona y Besalú. Con este conde, estos cinco condados constituyen el núcleo de un dominio familiar en tomo al cual se va configurando el poder de los condes de Barcelona hasta el siglo XII. A partir de ahora, los reyes francos ya no designarán a los condes de Barcelona, que se sucederán al frente de sus dominios de manera hereditaria. Vifredo el Velloso reafirma el poder condal, restaura la sede episcopal de Ausona, edifica una línea defensiva construyendo varios castillos y asume la totalidad de las funciones públicas.


  A la muerte de Vifredo, sus descendientes se mantienen al frente de estos condados, con diversas uniones y separaciones a lo largo de los siglos X y XI. La debilidad del reino de los francos posibilita una independencia de hecho, que les permite desarrollar una política propia. Entre uniones y segregaciones, los sucesores de Vifredo consiguen reunir a finales del siglo XI los condados de Barcelona, Gerona, Ausona, Cerdaña, Besalú, Conflent, Berguedá y Urgel (aunque este último se segregará de ese grupo y se mantendrá independiente hasta el siglo XIII).


  Los condes de Barcelona, y sus satélites, mantienen una cierta dependencia, más teórica que real, de los reyes francos: son sus vasallos y fechan sus documentos por el año del reinado del rey franco. Pero en 987 una nueva dinastía, la de los Capeto, se instala en el trono de Francia. Este acontecimiento es considerado por cierta historiografía nacionalista catalana como una especie de «fecha fundacional» de Cataluña. Lo que ocurre ese año es que los condes de Barcelona dejan de prestar juramento de fidelidad y vasallaje al rey de los francos, pero Cataluña no existe aún; la mitad sur está bajo dominio político musulmán, y condados como Ampurias, Pallars, Ribagorza o Rosellón son gobernados por sus propias dinastías privativas.


  El condado de Urgel es independiente desde el 912; el de Besalú lo será hasta 1111, cuando tras la muerte sin herederos del conde Berenguer Guillén pase a manos del conde de Barcelona; el de Cerdaña lo será hasta 1117. Las convulsiones son constantes: varios condes de Barcelona serán asesinados en las pugnas familiares por el control y el dominio de estos condados, que, nominalmente al menos, siguen siendo feudatarios de los reyes de Francia.


  En el Pirineo central, el pequeño condado de Aragón, gobernado por condes carolingios como Aureolo a comienzos del siglo IX y desde el 812 por la dinastía del conde Aznar, se incorpora al reino de Pamplona en el 925, por matrimonio de su heredera, la condesa Andrégoto, con el rey pamplonés García Sánchez I. En el siglo XI, Sancho III el Mayor (1004-1035) somete a sus dominios Sobrarbe y Ribagorza. En el monasterio de Alaón, en Ribagorza, los documentos se fechan hasta entonces por el reinado del rey de Francia, pero desde 1024 al menos ya se hace por el de Pamplona (Sancho III), y a partir de 1053 por el de Aragón (Ramiro I).


  En la primera mitad del siglo XI se perfilan en el Pirineo y Prepirineo varios espacios políticos: el reino de Pamplona, que se extiende por las zonas occidental (Navarra norte) y central (Aragón, Sobrarbe y Ribagorza), y además por el actual País Vasco y el norte de la provincia de Burgos; los condados independientes de Arán, Pallars, Urgel, Cerdaña norte, Ampurias y Rosellón; y el condado de Barcelona en el este, que integra además los condados de Ausona, Gerona, Besalú y Cerdaña sur.


  Los somontanos del Pirineo (Cinco Villas, Huesca, Barbastro) y la cuenca central y baja del Ebro (Tudela, Zaragoza, Fraga, Lérida, Bajo Aragón, Tortosa) siguen bajo dominio musulmán, en torno a los reinos de taifas de Zaragoza y de Lérida, que se han constituido a partir de la disgregación del califato de Córdoba.


  El siglo XI es el del gran cambio. Los reinos y Estados cristianos (León, Castilla, Navarra, Aragón, Barcelona) de Hispania se fortalecen en tanto el sur musulmán, al-Andalus, se debilita. Para mantener la paz y su independencia, los débiles pero ricos reinos de taifas musulmanes se ven obligados a pagar parias (tributos) a los cristianos: Badajoz y Sevilla a León; Toledo y Córdoba a Castilla; Zaragoza a Aragón, Pamplona y Urgel; Lérida, Tortosa y Valencia a Barcelona… Importantes sumas de dinero (planta y oro), ricas telas y objetos preciosos fluyen hacia el mundo cristiano peninsular.


  En 1035 muere Sancho III el Mayor de Pamplona, que divide sus dominios entre sus cuatro hijos: García IV recibe el reino de Pamplona, Fernando I el condado de Castilla, Ramiro I el condado de Aragón y Gonzalo los de Sobrarbe y Ribagorza. Fernando I tomará el título del rey cuando incorpore a sus dominios el reino de León; y Ramiro I se apoderará de Sobrarbe y Ribagorza en 1044 a la muerte de su hermano Gonzalo, pero nunca se intitulará como rey, aunque todos se dirigirán a él como rey de Aragón.


  En la segunda mitad del siglo XI los cristianos se lanzan a la conquista de al-Andalus, las tierras bajo dominio político musulmán en la Península Ibérica: los leoneses y castellanos, separados en 1065 y unidos de nuevo desde 1072, ocupan Toledo en 1085, y los aragoneses Huesca en 1096 y Barbastro en 1100.


  El pequeño reino de Aragón se fortalece cuando en 1076 es asesinado en Peñalén el rey Sancho IV de Pamplona por su hermano. Sancho Ramírez, rey de Aragón, se hace con el trono de Pamplona y se convierte en el gran monarca del Pirineo. Sus hijos Pedro I y Alfonso I ampliarán el reino hasta las serranías ibéricas entre 1094 y 1134.


  En el este, el condado de Barcelona ya es el hegemónico, a pesar de los problemas que atraviesa en la segunda mitad del siglo XI, sobre todo cuando en 1076 Ramón Berenguer I el Viejo (1035-1076) deja el condado a sus dos hijos, tal vez gemelos: Ramón Berenguer II Cabeza de Estopa (1076-1082) y Berenguer Ramón II el Fratricida (1076-1097), que ejercen el dominio conjunto sobre el mismo territorio, aunque con una cierta preeminencia del primero.


  Esta solución está condenada al fracaso; y así, en 1082 Berenguer Ramón II asesina a su hermano y se convierte en conde único. Algunos nobles se rebelan y proclaman conde al niño Berenguer Ramón III, hijo del asesinado. La situación de Berenguer Ramón II es complicada y se tuerce más aún tras la derrota que sufre a manos de Rodrigo Díaz, el Cid, en 1084 en Almenar. Berenguer Ramón II, que ha infeudado sus dominios a la Santa Sede, no tiene otra salida que aceptar a su sobrino como heredero, lo que propicia un periodo de calma interna en Barcelona. En 1090 es de nuevo derrotado por el Cid en la batalla del pinar de Tevar y la nobleza le obliga a someterse a juicio por el asesinato de su hermano. Declarado culpable, no le queda más remedio que renunciar al trono condal en 1097.


  Ramón Berenguer III el Grande (1097-1131) inicia la expansión en el sur de Francia y en las costas de Levante, con éxito en el continente, porque varios señores del Midi francés le prestaron vasallaje, e incorpora de nuevo a su corona condal los condados de Besalú (1111) y Cerdaña (1117), antes segregados, ocupa Tarragona a los musulmanes (1116) y hereda el ducado de Provenza (1125) por matrimonio con su heredera Dulce Aldonza, su segunda esposa; la primera es María, una de las dos hijas del Cid. Pero fracasa en la organización de una cruzada para conquistar Mallorca. Poco antes de su muerte ingresa en la Orden del Temple, recién creada en Tierra Santa.


  A su muerte, divide sus dominios entre sus dos hijos: Ramón Berenguer IV recibe los condados de Barcelona, Tarragona, Ausona, Gerona, Besalú, Cerdaña, Conflent, Carcasona y Rodes; Berenguer Ramón, el marquesado (a veces se denominada ducado) de Provenza y los condados de Aymillán, Gavaldán y Carladés (en la actual Francia).


  A principios del siglo XII todavía no existe Cataluña, ni ninguna entidad política ni territorial de ese nombre. La primera referencia documental de este macrotopónimo se registra en la crónica Líber maiolichinus de gestis pisanorum illustribus, redactada hacia 1125 por un historiador de la ciudad italiana de Pisa, que la escribe con motivo de la fallida expedición que el conde Ramón Berenguer III organiza, con ayuda de la armada pisana, para la conquista de Mallorca. El cronista denomina al conde de Barcelona como dux catalanensis («duque de los catalanes») y rector catalanibus hostis («jefe de las huestes de los catalanes»). De modo que son los pisanos quienes dan el nombre de Cathalonia a las tierras dominadas por el conde de Barcelona. Jerónimo Zurita escribe en el siglo XVI que los catalanes se llaman así por el pueblo de los cattelanos, sin citar la fuente de donde ha obtenido ese dato.


  En 1109 se produce un acontecimiento que pudo cambiar la historia. Alfonso I de Aragón se casa con Urraca, que ese mismo año es proclamada reina de Castilla a la muerte de su padre Alfonso VI y ante la ausencia de un hijo varón. El monarca aragonés tiene treinta y seis años, no se ha casado antes y ni siquiera ha mostrado el menor interés por el matrimonio. Tiene fama de misógino; algunos autores han supuesto que pudo ser homosexual. Ibn al-Atir, un cronista musulmán de la época, escribe que el rey de Aragón «prefería estar con hombres que con mujeres», pero lo justifica añadiendo que «un verdadero soldado debe vivir con hombres, no con mujeres».


  Con esa boda, Alfonso I el Batallador, rey de Aragón y de Pamplona, se proclama también rey de Castilla (aunque la lista «oficial» de reyes de Castilla no lo reconoce como tal), y gobierna sobre un conglomerado de reinos (Aragón, Pamplona y Castilla), tierras conquistadas a los musulmanes en el reino de Zaragoza (con Tudela, Calatayud y Daroca) y en la vertiente occidental de la serranías ibéricas (Soria, Medinaceli, Molina de Aragón y Sigüenza). Aunque la reina Urraca ya tiene un hijo, el futuro Alfonso VII, fruto de su anterior y primer matrimonio con el noble Raimundo de Borgoña, si hubiera nacido un niño de la unión entre Urraca y el Batallador, se hubiera convertido en rey de Aragón y de Castilla, y las cosas tal vez hubieran sido muy diferentes. Pero eso es historia ficción. Alfonso y Urraca no tienen descendencia, y Castilla y Aragón separan sus caminos tan efímeramente unidos.


  Tanto en los dominios del rey de Aragón como en los del conde de Barcelona, el único vínculo que une a esas tierras es el que las relaciona con su soberano.


  El rey Alfonso I de Aragón y el conde Ramón Berenguer III de Barcelona pugnan por ampliar sus dominios en los mismos espacios: ambos soberanos ambicionan ocupar las ricas tierras del bajo Cinca (Fraga) y el bajo Segre (Lérida), extender su influencia por el sur de Francia y expandirse por las costas de Levante y Mallorca.


  El aragonés, que se separa de Urraca de Castilla en 1114 tras un tumultuoso y conflictivo matrimonio, se seguirá intitulando «rey de Castilla» hasta su muerte y se proclamará Totius Hispaniae Imperator («Emperador de todas las Hispanias»), actuando en el sur de Francia, manteniendo el vasallaje que algunos nobles de la región como Céntulo de Bigorra, que han prestado homenaje a su padre Sancho Ramírez, y ganando adeptos como Guillermo IX de Aquitania o Gastón de Bearn. En 1116 recibe el vasallaje del conde Bernardo de Tolosa, que además es señor de Carcasona y Bèziers y Albi; conquista el valle medio del Ebro en 1118 y 1119, y se proclama «rey de Zaragoza», y las serranías ibéricas entre 1120 y 1128. Incluso ambiciona las tierras de Valencia y Denia, que recorre en 1123, y las más lejanas de Andalucía, por donde realiza una intrépida campaña entre 1125 y 1126. En 1126 ayuda al conde Barcelona en la batalla de Corbins, en 1131 está asediado Bayona y en 1134 se lanza a la conquista de Fraga, paso previo para la de Lérida y llave para llegar hasta Tortosa y el mar Mediterráneo.


  Por su parte, el barcelonés Ramón Berenguer III gana en 1112 el título de marqués de Provenza por su matrimonio con Dulce, hija y heredera del marqués Giberto; planea la conquista de Mallorca, que asedia sin éxito en 1115; logra el vasallaje del conde Bernardo de Tolosa ese mismo año, aunque meses después el tolosano se hace vasallo del rey de Aragón; hereda el condado de Cerdaña en 1117 al morir el conde Bernardo Guillén sin descendencia; y libra incluso una breve guerra por Provenza en 1125 con el conde de Tolosa, en la que tiene que mediar el rey de Aragón, que logra que el conde tolosano renuncie a los derechos que esgrimía sobre el propio condado de Barcelona.


  Rota la unión de Aragón con Castilla, el reino de Aragón y el condado de Barcelona parecen ahora destinados a entenderse.


  
    Notas al capítulo


    La dinastía de Ramiro I es elegida según la leyenda para realizar grandes hazañas (vid. Antonio Durán, Ramiro I de Aragón, Zaragoza 1978, y Antonio Durán, Aragón de condado a reino, Zaragoza 1985) y algunos de sus reyes lo creen de tal modo que imaginan aventuras increíbles. Alfonso I no está dispuesto a detenerse jamás. La conquista de Zaragoza y de las demás ciudades musulmanas del valle del Ebro es un jalón más en su camino hacia Tierra Santa. En su cabeza bulle la idea de llegar hasta el mar y, una vez allí, desde las playas de Valencia lanzarse a la conquista de los Santos Lugares. Probablemente, más de una vez, alentado sin duda por las profecías y los augurios que corren en aquellas primeras décadas del siglo XII por Europa, cree ser el rey destinado a reinar sobre Jerusalén y a instaurar un reino de Cristo que durará mil años. Solo la derrota en Fraga y su muerte en las semanas posteriores le impiden seguir en su impetuoso avance hacia un eterno horizonte de batallas, conquistas y glorias militares (vid. José María Lacarra, Alfonso el Batallador, Zaragoza 1978). La leyenda de las reivindicaciones de igualdad ante los reyes de Aragón por parte de los nobles en A. Marongiu («Nos que valemos tanto como vos…», Homenaje a J. Vicens Vives, I, pp. 543-550, Barcelona 1965) y R. A. Giesey (If not, not. The Oath of the Aragonese and legendary laws of Sobrarte, Princeton 1968).


    Sobre la construcción feudal de los condados catalanes y el distanciamiento con la monarquía francesa, aunque con errores de conceptualización, vid. Josep María Salrach, Catalunya a la fi del primer milleni, Lérida 2004. Y también, Flocell Sabaté, El territori de la Catalunya medieval, Barcelona 1977.


    Sobre la donación de Ramiro II a Ramón Berenguer IV según la fórmula del «matrimonio en casa» vid. José Serrano Daura («La donació de Ramir II d’Aragó a Ramón Berenguer IV de Barcelona en 1137 i la institución del “casamiento en casa”», en Estudis Històries i Documents dels Arxius de Protocols, 15, pp. 7-14, 1997). Y los trabajos citados en la bibliografía general de Antonio Ubieto.

  


  4
LOS ORÍGENES DE LA CORONA
DE ARAGÓN (1134-1137)


  4.1. El testamento y la muerte de Alfonso I el Batallador


  El 19 de julio de 1134 el rey Alfonso I de Aragón, el Batallador, quesobrepasa los sesenta años de edad, se lanza al asalto de las murallas de la villa de Fraga, en poder de los musulmanes.


  A lo largo de su vida ha participado en decenas de batallas, rafias y escaramuzas, y en todas ha resultado victorioso. Está seguro de su victoria. Él, que ha conquistado la gran ciudad de Zaragoza y que se proclama «Emperador» y rey de tres reinos (Aragón, Pamplona y Castilla), está convencido de que la de Fraga va a ser una conquista más que añadir a su corona de trofeos. Se equivoca. En el asalto a las murallas es abatido y tiene que retirarse vencido, humillado y malherido.


  Durante seis semanas deambula por las tierras de los Monegros, penando su fracaso y procurando recuperarse de sus heridas. Es en vano. El día 11 de agosto está en Alfajarín, herido y desorientado. El 4 de septiembre, en Sariñena, sintiéndose morir, ordena a sus caballeros que ratifiquen el testamento que ha dictado en el sitio de Bayona en 1131. Y el 7 de septiembre fallece en la localidad de Poleniño, a un día de camino al sur de Huesca.


  La situación a la que se enfrenta el reino de Aragón es angustiosa. Alfonso I muere sin dejar un heredero. No ha tenido hijos de su único matrimonio. El único miembro de la familia real vivo es Ramiro, hijo del rey Sancho y hermano de los reyes Pedro I y Alfonso I, pero es de condición eclesiástica.


  Ramiro vive desde muy un niño (fue entregado por su padre al monasterio de San Ponce de Tomières, en el sur de Francia) como monje. Por su condición de miembro de la familia real ha sido abad electo del monasterio de San Facundo y San Primitivo, y también obispo electo —aunque no ha ejercido como tal— de Burgos, de Pamplona y de Barbastro; por tanto, está «tonsurado», de manera que, en derecho, no puede ejercer como rey.


  Además, el testamento de Alfonso I de 1131, ratificado en 1134, es asombroso y excepcional, y también absurdo e inviable. El Batallador deja como herederos de sus reinos a las tres órdenes religiosas fundadas en Tierra Santa: templarios, hospitalarios y Santo Sepulcro. Así rezan algunas de sus cláusulas, en traducción del latín medieval del original:


  
    «En el nombre del sumo e incomparable bien, que es Dios. Yo, Alfonso, rey de los aragoneses, pamploneses, sobrarbenses y ribagorzanos, meditando y entendiendo en la mente que hizo a todos los hombres mortales por naturaleza, he resuelto en mi ánimo, mientras disfruto vida y salud, ordenar cómo ha de quedar el reino a mí concedido por Dios, mis posesiones e intereses, pues temiendo al juicio divino, por la salud de mi alma y también por la de mi padre y de mi madre, y la de todos mis parientes, hago este testamento por Dios y Nuestro Señor Jesucristo, y todos sus Santos (…).


    Asimismo, para después de mi muerte dejo por mi heredero y sucesor al Sepulcro del Señor, que está en Jerusalén, y a los que guardan y lo conservan, y allí mismo sirven a Dios; y al Hospital de los pobres que hay en Jerusalén; y al Templo del Señor con los caballeros que allí vigilan para defender el nombre de la cristiandad. A estos tres concedo todo mi Reino; también todo lo que tengo conquistado en toda la tierra de mi reino, el principado, el derecho que tengo en todos los hombres de mi tierra, tanto en los clérigos como en los legos, obispos, abades, canónigos, monjes, nobles, caballeros, ciudadanos, rústicos y mercaderes, varones y hembras, pequeños y grandes, ricos y pobres, judíos y moros, con la misma ley y costumbre que mi padre y yo hemos tenido hasta ahora y debemos tener. Añado también a la Milicia del Templo mi caballo con todas mis armas. Y si Dios me concediese Tortosa, sea toda del Hospital de Jerusalén (…).


    De este modo, todo mi Reino, como se ha escrito arriba, y toda mi tierra, cuanto tengo, cuanto me quedó de mis antepasados, cuanto yo adquirí o adquiera en adelante con la ayuda de Dios y cuanto yo doy al presente y hubiere podido dar antes justamente, todo lo asigno y concedo al Sepulcro de Cristo, al Hospital de los pobres y al Templo del Señor, para que ellos lo tengan y posean por tres terceras partes iguales».

  


  Es un testamento real y los aragoneses han jurado cumplirlo, pero no se puede poner en práctica, de modo que lo rechazan por inaplicable. Y, además, no cumple el derecho sucesorio navarro-aragonés, según el cual el rey no puede disponer del patrimonio heredado de su antecesor, aunque sí del conquistado o ganado por él. Es decir, los reinos de Aragón y de Pamplona, que son el patrimonio de la familia real, tienen que seguir en el seno de esa familia real, y el rey solo puede disponer libremente de sus conquistas, los llamados «acaptos», o sea, el reino musulmán de Zaragoza.


  Y los aragoneses eso hacen. Al día siguiente de la muerte de Alfonso I, sacan a Ramiro de su monasterio, donde espera para tomar posesión de la diócesis de Barbastro, pues ha sido propuesto como nuevo obispo, y lo juran como legítimo rey de Aragón. Según relata la Crónica de San Juan de la Peña, el papa dispensa a Ramiro de sus votos y le concede licencia para que pueda ser rey. Una leyenda narra la pretensión al trono del noble Pedro de Atarás, que es de sangre real por descendencia de Pedro I, pero, si algo hubo, queda en nada.


  Entre tanto, en Pamplona, donde no gusta la unión con Aragón, deciden proclamar a otro soberano —tal vez consideran que un monje no es apropiado para el trono— y se separan de Aragón. El elegido es el infante García Ramírez, señor de Monzón. Este personaje, casado con Cristina, una de las dos hijas del Cid, es hijo del infante Ramiro Sánchez, a su vez hijo natural del rey García Sánchez III de Pamplona, hermano que fuera de Ramiro I de Aragón. No es hijo de un rey, pero por sus venas corre la sangre real de la casa de Pamplona. Los navarros prefieren restaurar la línea dinástica perdida con la muerte de Sancho IV en Peñalén en 1076, aunque sea a través de una rama bastarda; lo que no es extraño por completo en las monarquías europeas, pues según las costumbres danesas los hijos bastardos tienen el mismo derecho a la herencia que los habidos de matrimonio legítimo, como ocurre con Guillermo el Conquistador, también llamado el Bastardo, que hereda el ducado de Normandía en 1035 y luego gana el reino de Inglaterra en 1066.


  Además, el nuevo rey de Navarra (deja de llamarse «de Pamplona») es nieto del Cid, considerado ya en 1134 el mejor de los caballeros cristianos. En 1134, Aragón y Navarra se separan definitivamente, tras casi medio siglo unidos bajo el mismo soberano.


  4.2. Ramiro II el Monje, rey de Aragón


  La rapidez con que Ramiro es proclamado rey de Aragón deja claro que los aragoneses no tienen la menor intención de cumplir el testamento del Batallador. El 11 de septiembre, Ramiro II ya ejerce como rey en la ciudad de Jaca.


  No hay tiempo que perder. La derrota de Fraga y la muerte de Alfonso I sumen al reino en una situación de indefensión que desencadena una sensación de pánico en las tierras conquistadas en el valle del Ebro. Algunos piensan que los musulmanes pueden lanzar en cualquier momento una gran ofensiva sobre Zaragoza, y que un monje no tiene capacidad para gobernar un reino y defender a sus súbditos.


  Durante los últimos meses de 1134, Ramiro II, que tiene 47 años, recorre todos sus dominios, recibiendo el juramento de fidelidad como soberano de nobles, villas y ciudades. Los aragoneses aceptan a Ramiro como nuevo soberano.


  Se salva la situación, sí, pero las dudas se instalan por todas partes y los pescadores en río revuelto se afanan por conseguir sus ganancias. Hace ya tiempo, desde la época de Alfonso VI cumplida la mitad del siglo XI, que los reyes de León y Castilla ambicionan el reino de Zaragoza. De modo que, aprovechando la confusión, en diciembre de 1134 el rey Alfonso VII de León y Castilla se presenta en Zaragoza acompañado por los condes de Urgel, Tolosa, Pallars, Comenge, el señor de Montpelier y el conde Ramón Berenguer IV de Barcelona, alegando que el aragonés no puede protegerla.


  La excusa es defender Zaragoza de un posible intento reconquistador de los musulmanes, pero en realidad lo que Alfonso VII ambiciona es quedarse con las conquistas de Alfonso I el Batallador. No hay que olvidar que, según el derecho, los «acaptos» sí pueden desgajarse del núcleo patrimonial.


  A comienzos de 1135, Ramiro II, que se presenta en Zaragoza para reclamar lo que considera parte esencial de sus dominios, se retira al norte. Es probable que considere que tiene perdido el reino de Zaragoza, de modo que en los primeros meses de ese año firma el tratado de Vadoluengo con el rey García Ramírez el Restaurador, por el cual se fijan los límites entre el reino de Aragón y el nuevo reino de Navarra, al que se incorporan las tierras de Tudela, pese a que formaban parte del reino de Zaragoza y habían sido conquistadas por Alfonso I.


  Ramiro II se recluye en el Sobrarbe, donde aguarda paciente el desarrollo de los acontecimientos. Logra mantener la soberanía de los territorios constituidos por su abuelo Ramiro I, y los ganados por su padre Sancho Ramírez y por su hermano Pedro I, es decir, las tierras de Jaca, Sobrarbe, Ribagorza, Huesca y Barbastro, pero cree que puede perder las conquistas de Alfonso I, o sea, Zaragoza, Tarazona, Calatayud y Daroca, como ya ocurre con Tudela, que entrega al rey de Navarra. De ser así, el reino de Aragón quedaría reducido a un pequeño territorio ubicado entre el Pirineo central y su somontano, sin posibilidad alguna de expansión futura.


  Alfonso VII de León y Castilla desea incorporar Zaragoza a sus dominios, y convertirse en el gran soberano de los reinos cristianos peninsulares. Así, en junio de 1135 recibe el juramento de vasallaje de García Ramírez de Pamplona y de Ramón Berenguer IV de Barcelona. Ese verano, Alfonso VII se corona «Emperador» en la ciudad de León, y regresa en septiembre a Zaragoza, a cuyo frente está un teniente castellano, para entregarla en feudo el día 27 de ese mismo mes a García Ramírez.


  Ramiro II duda. Ni es un soldado ni tiene conocimientos de alta política. Solo es un monje al que el destino lo coloca en un puesto para el que no está preparado. Ha pasado toda su vida en su monasterio cercano a Narbona y no le interesa el poder.


  En octubre de 1135 está a punto de renunciar. Pasa unas semanas con el conde de Barcelona en Besalú y en Gerona, rumiando su destino y reflexionando sobre qué hacer. Al fin, decide ser rey y ejercer como tal. Se siente responsable del reino que le toca gobernar y sabe que una de sus obligaciones es perpetuar el linaje que fundara su abuelo Ramiro I un siglo antes. De modo que, antes de reivindicar la devolución de Zaragoza, debe demostrar que es válido como rey.


  Primero debe poner orden entre los notables del reino, enfrentados por el poder y a los que Ramiro somete; de ahí la leyenda de la Campana de Huesca, en la que se refuerza la autoridad del rey y su capacidad de decisión al presentar la decapitación de los nobles rebeldes. Y después debe demostrar su capacidad para generar un heredero. En un primer momento piensa en prohijar a García Ramírez de Navarra, pero los aragoneses no están dispuestos a entregarle la corona, de modo que necesita una esposa para procrear un hijo legítimo.


  La elegida es Inés de Poitou. Esta señora ya tiene treinta años de edad y es viuda. Pero lo importante es que ha demostrado su fertilidad, pues es madre de tres hijos, los tres varones, de su matrimonio anterior con el vizconde de Thouars. Además, Inés es hija del duque Guillermo IX de Aquitania, compañero de andanzas y combates de Alfonso I el Batallador, tía por tanto de Leonor de Aquitania, reina de Francia desde 1137 a 1151 y de Inglaterra desde 1152, y sobrina de Pedro I de Aragón; por lo que con este matrimonio se ratifica la firme alianza entre Aragón y Aquitania.


  La boda de Ramiro II e Inés de Poitou se celebra en Huesca el 13 de noviembre de 1135. El enlace despierta ciertas reticencias, y es denunciado ante el papa. Hay muchos interesados en que se extinga la dinastía de los reyes de Aragón: el rey de León y Castilla, porque desea quedarse con el reino de Zaragoza; el rey de Navarra y el conde de Barcelona, porque ambicionan ampliar sus dominios hacia el sur a costa de las futuras conquistas aragonesas; y la Iglesia, porque pretende sacar tajada del testamento de Alfonso I.


  El Monje cumple con su deber. Él mismo señala, según los cronistas, que toma esposa «no por deseo de la carne, sino por la restauración de la sangre y la estirpe». Una vez casado, Ramiro II tiene que actuar con rapidez y eficacia; y lo hace.


  El 10 de junio de 1136, el papa Inocencio II reclama al rey Alfonso VII que se cumpla el testamento de Alfonso I y que se entregue el reino de Aragón a las tres órdenes de Tierra Santa. Ramiro II aprovecha entonces para reclamar también Zaragoza. Alfonso VII de León y Castilla, que ve ahora Zaragoza como un problema ante la demanda del papado, decide, el 24 de agosto de 1136, devolver el reino de Zaragoza a Ramiro II. Eso sí, el rey de Aragón tiene que aceptar que lo recibe como feudo, y, en consecuencia, debe jurar vasallaje al leonés y aceptar la pérdida definitiva de las conquistas aragonesas de Soria, Medinaceli, Sigüenza y Molina de Aragón, que ya habían sido adjudicadas a Castilla entre 1127 y 1128.


  Unos días antes, el 11 de agosto, cuando faltan dos días para cumplirse los nueve meses exactos desde la fecha de boda con Inés de Poitou, la reina de Aragón da a luz a una niña a la que ponen el nombre de Petronila; según alguna crónica es bautizada con este nombre por haber nacido el día de San Pedro —aunque no es así—; es probable que reciba ese nombre por el rey Pedro I, el hermano mayor de Ramiro II. En esos momentos, el matrimonio todavía no ha sido legitimado por el papa.


  Lo que importa es que el reino de Aragón tiene un heredero…, pero es una niña. Según el derecho sucesorio aragonés, las mujeres no pueden ejercer la potestad real (potestas regia), pero sí pueden transmitirla a sus hijos. Aquí es notoria la diferencia con Navarra y Castilla-León, donde las mujeres sí pueden ser reinas con toda la potestad, como ocurriera con Urraca.


  Inés de Poitou ha cumplido el cometido para el cual vino a Aragón un año antes. Ya nada más tiene que hacer aquí, de modo que la hija de Guillermo IX se marcha a su tierra de origen a finales de 1136, cuando su hijita Petronila apenas tiene unos meses. Nunca regresará, y nunca más volverá a ver a su hija, que se sepa, ni siquiera cuando Petronila se haga mayor. Ninguna de las dos mujeres hará nada por encontrarse con la otra. Inés se recluye, hasta su muerte tal vez acontecida en 1159, en la abadía de Fontevrault, el panteón familiar donde años más tarde serán enterrados Enrique II de Inglaterra, su esposa Leonor de Aquitania y el hijo de ambos, Ricardo Corazón de León.


  4.3. Los esponsales de Petronila y Ramón Berenguer IV


  Aragón y Ramiro II tienen el heredero buscado, pero se trata de una niña que puede trasmitir la potestad real pero no reinar, de modo que es preciso resolver este nuevo problema. A pesar de que no ha cumplido ni su primer año de vida, a Petronila hay que buscarle un marido.


  Alfonso VII, pese a todo, sigue ambicionando Zaragoza, y aún Aragón. Es probable que tenga muy presente que su padrastro, Alfonso I el Batallador, ha sido rey de Castilla y que si su madre, la reina Urraca, le hubiera dado un hijo al aragonés, él jamás hubiera sido rey. Con el nacimiento de Petronila y la marcha de Inés de Poitou, lo que significa que Ramiro II ya no tendrá más herederos, Alfonso VII ve una oportunidad para unir de nuevo, como ocurriera efímeramente con su madre y su padrastro, los dos reinos.


  De modo que propone que la niñita recién nacida sea prometida en matrimonio a su hijo Sancho, nacido en 1134. El matrimonio de Sancho y Petronila hubiera supuesto la segunda unión dinástica entre Castilla-León y Aragón, pero los aragoneses no están dispuestos, de ninguna manera, a ser gobernados por un leonés, pues aún recuerdan la desdichada boda de Alfonso I y Urraca, y las pérdidas territoriales en la frontera oeste.


  Hay que encontrar otra solución. Y entonces, Ramiro I mira hacia el este. En el conglomerado de pequeños condados cristianos que se reparten las tierras a una y otra vertiente de los Pirineos, donde el rey Alfonso el Batallador ha tenido varios vasallos, destaca el condado de Barcelona, cuyo soberano, el conde Ramón Berenguer IV, reúne además los de Gerona, Besalú, Cerdaña y Ausona.


  Ramiro II lo conoce bien. Han coincidido por primera vez en diciembre de 1134 en Zaragoza, y sobre todo en el otoño de 1135 en Besalú y en Gerona, cuando Ramiro pasa varias semanas como huésped del conde de Barcelona, refugiado en esas tierras en tanto decide qué hacer ante los dilemas que se le presentan. Y tienen algo en común: ambos son solteros (aún lo es Ramiro II cuando está en Besalú y Gerona con Ramón Berenguer), y ninguno de los dos, el uno por su vida monacal y el otro por circunstancias familiares y personales, tiene especial apego hacia las mujeres. Pese a que los separan más de veinte años de edad, congenian enseguida y se llevan muy bien.


  El Monje considera una opción que en principio parece descabellada, pero que resultará exitosa: casar a su hijita Petronila con Ramón Berenguer IV. Nacido en 1113, tiene veinticuatro años, es conde de Barcelona desde julio de 1131 y cuñado de Alfonso VII de León y Castilla. Esa unión supone ligar dinásticamente el destino del reino de Aragón con el del condado de Barcelona.


  Es probable que Ramiro II, o sus consejeros, algunos de los cuales han estado al lado de su hermano el Batallador, tengan en cuenta dos cosas: primero, que la unión de Aragón y Barcelona supone un contrapeso a la hegemonía que León y Castilla ejercen en los reinos y Estados cristianos de la Península; y segundo que, con este enlace, Aragón recupera la iniciativa y la importancia que ha tenido antes de 1134.


  Tras varias semanas de negociaciones, que no son ser demasiado complicadas dada su buena relación previa, Ramiro II, rey de Aragón, y Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, llegan a dos acuerdos trascendentales, que se firman en la ciudad aragonesa de Barbastro el 11 de agosto de 1137, justo el día que Petronila cumple su primer año de edad.


  El conde de Barcelona presta juramento de vasallaje al rey de Aragón, y jura que lo tendrá como rey y señor durante toda su vida. Este acto deja claro que la relación de vasallaje de los condes de Barcelona con los reyes de Francia ya no se cumplía en esta época. Y a la vez se acuerdan los esponsales de la niña Petronila con el conde Ramón Berenguer IV.


  Este acuerdo supone el origen de un nuevo linaje, fruto de la unión de la heredera del rey de Aragón con el conde de Barcelona. Ese contrato se basa en el derecho público aragonés y en una institución, también aragonesa, del derecho privado, llamada «el matrimonio en casa».


  El acuerdo es el siguiente:


  
    «En el nombre de Dios. Yo, Ramiro, por la gracia de Dios rey de los aragoneses, te doy a ti, Ramón, conde de los barceloneses y marqués, a mi hija como esposa, íntegramente con todo el reino de los aragoneses, como mi padre el rey Sancho y mis hermanos Pedro y Alfonso de mejor manera hubieron y tuvieron, estos hombres por ellos o del otro sexo, salvados los usos y costumbres que mi padre Sancho o mi hermano Pedro tuvieron en su reino. Y te encomiendo a todos los hombres de dicho reino bajo homenaje y juramento para que sean fieles a tu vida y a tu cuerpo y a todos los miembros que tiene tu cuerpo, sin fraude ni engaño, y que te sean fieles por todo el predicho reino, y todos los hombres pertenecientes a ese reino, salva sea la fidelidad a mí y a mi hija.


    También, sobre todas estas cosas sobrescritas, yo, predicho Ramiro, hago a ti, Ramón, conde de los barceloneses y marqués, que si mi hija muriera antes, tengas la donación libre e inviolable de dicho reino, y sin ningún impedimento tras mi muerte. Y, entre tanto, todas aquellas anexiones, tradiciones, honores o bienes que consiguieran estando yo vivo, vuelvan a ti. Y sobre dichos hombres permanezca la fidelidad firme e inmóvil. Y yo, dicho rey Ramiro, sea rey, señor y padre en dicho reino y en todos tus condados mientras me plazca.


    Hecho esto el III de los idus de agosto, año de la encarnación del Señor MCXXXVII, era milésima centésima LXXVI, reinante el dicho rey Ramiro.


    Signo del rey Ramiro (signo).


    Para que todas las cosas sobrescritas se observen fiel e inmutablemente por el rey Ramiro y el conde de los barceloneses, todos sus barones escritos debajo por homenaje y juramento. En primer lugar el conde Ramón Pedro de Ril de Pallars y su hijo Pedro Ramón, Pedro Ramón de Estada, Gonballo de Benavente, Balasch Fortuño de Aclor, Guillermo de Capella, hijo de Berenguer Gonballo, Bernardo Pedro de Laguarrés, Pedro Lobic de San Esteban, Gali Garcés de San Vicente, Pedro Mirón de Entenza, Gonbal de Entenza, Lob Garcés Laita, Frontino Gómez Ferriz, Pelegrí de Castelasol, Arpa, Sansanc Darsu Masa, Furtundat de Barbastro, Furtu Garcés, hermano de Masa, García de Osca, García de Rodelar, Lobalarc de Pomar, Porchent Petrus su hermano, Ramón de Larbes, Michael de Albera, Sanc Dandio, Gali Sanc de Grandes, Lupsane de Jaca, Gaiet, Pedro López de Lusia, Galin Xemenoris de Alchalá.


    Ponce, escriba, escribí esto por orden del señor rey, día y año predicho, que solo esto más impuso (signo)».

  


  Este documento deja las cosas muy claras: Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, recibe la encomienda de administrar el reino de Aragón a cambio de convertirse en vasallo de Ramiro II, rey de Aragón, y acepta tomar como esposa a la princesa Petronila.


  Para el cumplimiento del acuerdo, Ramiro II ordena a todos los aragoneses que guarden fidelidad y presten homenaje a Ramón Berenguer IV; y se añade que si Petronila muere sin tener descendencia del conde, este tendrá para sí el reino de Aragón, pero solo cuando muera Ramiro II, quien conserva el título de rey de Aragón, la dignidad real y el señorío sobre todos los dominios del conde de Barcelona hasta que le plazca. Ramiro II se proclama además padre y señor de Ramón Berenguer IV.


  Los dominios de Petronila como heredera de Ramiro II son las tierras patrimoniales del viejo reino de Aragón (Aragón, Sobrarbe, Ribagorza, Huesca y Barbastro), el valle de Arán y las tierras del reino de Zaragoza conquistadas por Alfonso I. Por su parte, Ramón Berenguer IV aporta los condados de Barcelona, Gerona, Ausona, Besalú y Cerdaña sur.


  Entre ambos dominios no existe contacto territorial, pues los separan los condados autónomos de Pallars y Urgel y las tierras musulmanas de Lérida. Además, los condados de Cerdaña norte, Ampurias y Rosellón disponen de sus propios condes soberanos.


  Firmado este acuerdo, el conde de Barcelona regresa a sus tierras y el rey Ramiro, solucionado el problema de la sucesión del reino, se retira a la vida monástica en el monasterio de San Pedro el Viejo de Huesca, no sin manifestar que entrega su hija al conde de Barcelona con toda «la honor del reino».


  Lo que se podría llamar hoy «el traspaso de poderes» se realiza el 13 de noviembre de 1137. Ese día Ramiro II renuncia al poder, pide a sus barones que obedezcan a Ramón Berenguer como señor natural y le entrega su tierra para que la tenga «como los reyes la deben tener». El conde de Barcelona hace su entrada triunfal como señor y príncipe en Zaragoza, a decir de Jerónimo Zurita, en medio de una gran ovación.


  Desde ese momento, Ramiro II deja de actuar como rey de Aragón, pero nunca dejará de usar el título de rey, y seguirá vistiendo con ropas reales y no monacales. La pequeña Petronila queda al cuidado de los nobles aragoneses hasta que cumpla la edad legal para contraer matrimonio.


  Ramón Berenguer IV nunca se proclamará rey, aunque actúa como tal. El título que usa el resto de su vida es el de «Príncipe de Aragón», y así firma desde entonces todos sus documentos, añadiéndolo al que ya tiene de «Conde de Barcelona». «No quisieron los aragoneses que se llamara rey», señala la Crónica de San Juan de la Peña en referencia al conde de Barcelona.


  
    Notas al capítulo


    El documento de vasallaje de conde de Barcelona con el rey de Aragón y de los esponsales de Petronila con Ramón Berenguer IV se conserva en el Archivo de la Corona de Aragón (ACA), serie Cancillería, colección Pergaminos de Ramón Berenguer IV, número 86. El testamento de Petronila, de abril de 1152, se guarda en el ACA, Cancillería, Pergaminos de Ramón Berenguer IV, número 250. El testamento de Ramón Berenguer IV, de 1162, está en el ACA, Cancillería, Pergaminos de Ramón Berenguer IV, número 42.

  


  5
CONDE DE BARCELONA Y PRÍNCIPE
DE ARAGÓN (1137-1162)


  5.1. Las conquistas de Ramón Berenguer IV


  Ramón Berenguer IV ejerce desde noviembre de 1137 como soberano del reino de Aragón, y lo hace hasta su muerte en 1162. Cumpliendo los acuerdos de Barbastro de 1137, nunca se intitula «rey», ni siquiera tras la muerte de Ramiro II en 1154. El título que usa es el del «Príncipe de los aragoneses», siempre después del de «Conde de los barceloneses», aunque en algunos documentos aparece como «Reinante en Aragón y Zaragoza» (en 1138), «Dominante en Aragón, Sobrarbe y Ribagorza, y en Barcelona» (diciembre 1140), «Reinante en Aragón, en Sobrarbe, Ribagorza y Pallars, y en Barcelona, Huesca y Zaragoza» (diciembre 1141).


  Entre sus primeras decisiones, procura recuperar el dominio sobre Zaragoza, lo que logra en 1140 pero a cambio de prestar juramento de vasallaje, como también había hecho Ramiro II, al rey Alfonso VII de León y Castilla. Y se ve obligado a conceder amplísimas donaciones de propiedades en tierras, castillos, rentas y dinero a las Órdenes del Temple, el Hospital y el Santo Sepulcro, a fin de acallarlas y de compensar la renuncia de estas a los derechos que les había concedido en su testamento Alfonso I el Batallador.


  En 1142 repuebla Daroca, a la que concede un nuevo fuero que amplia el que ya tenía con Alfonso I, consolidando la repoblación del territorio al sur de Zaragoza, la frontera de Aragón frente al Islam. Y lo hace con plena capacidad de gobierno.


  El 16 de agosto de 1144 es asesinado por unos ladrones su hermano gemelo Berenguer Ramón I, que era marqués de Provenza. Ramón Berenguer III, el padre de ambos, se había casado con Dulce, marquesa de Provenza. El conde de Barcelona tiene que ayudar a su sobrino el heredero de Provenza, un niñito también llamado Ramón Berenguer, a mantener su marquesado.


  Arreglada la sucesión en Provenza, el príncipe de Aragón participa en el asedio de Almería en 1147, en ayuda de Alfonso VII de León y Castilla, pues tiene obligación de auxiliar a su señor feudal, y recupera el impulso de la conquista de territorio musulmán en la cuenca del Ebro.


  El objetivo inmediato es ocupar Fraga, Lérida y Tortosa, para conectar territorialmente el reino de Aragón y el condado de Barcelona. La empresa no parece demasiado difícil, pues el Imperio Almorávide se desmorona.


  Los derechos de conquista sobre Fraga y Lérida son controvertidos, pues hace un siglo que se los disputan aragoneses y barceloneses. En 1057 Ramón Berenguer I de Barcelona ya ha atacado a los musulmanes leridanos y se ha convertido en su «protector» a cambio de cobrarles parias. Pero en agosto de 1091 el rey Sancho Ramírez de Aragón se ha otorgado el derecho de disponer de las primicias y diezmos de Lérida y Tortosa, para cuando se conquisten; y Alfonso I ha intentado conquistar Fraga y ha dejado escrito en su testamento que Tortosa, cuando se ocupe, será para la Orden del Hospital. Además, la sede episcopal de Barbastro, que hasta 1100 ha estado en Roda de Isábena, se traslada a Lérida, y Barbastro es una ciudad aragonesa, de modo que puede entenderse que Lérida también lo es desde ese momento. Además, en 1101 el papa Urbano II ha concedido al rey Pedro I de Aragón los derechos de conquista de Lérida. Pero el gobierno de la ciudad se ejerce desde 1149 según las costumbres de Barcelona, aunque queda encomendado al conde de Urgel. Todo queda, por tanto, por precisar.


  De este modo, tanto el reino de Aragón como el condado de Barcelona consideran que los derechos de conquista de esas plazas les pertenecen. Pero al ser una conquista, «un acapto», Ramón Berenguer puede hacer con ellas lo que quiera, pues no forman parte del patrimonio por él heredado. Claro que ahora el soberano de ambos Estados es el mismo, de modo que, de momento, no hay lugar a la controversia.


  Tortosa es ocupada por Ramón Berenguer IV el 30 de diciembre de 1148, con ayuda de genoveses e ingleses, y Fraga y Lérida lo son el 24 de octubre del año siguiente. Tras estas primeras conquistas, algunos poetas elevan a Ramón Berenguer a la categoría de rey. En el Poema de Roda escrito tras la toma de Lérida, se le da el título de «Rey de los ilerdenses», y en el elogio fúnebre de su sepulcro se lo llama «reinante sobre los aragoneses».


  El problema que se presenta es nuevo. ¿Qué hacer con esas conquistas? ¿Otorgarlas al reino de Aragón? ¿Concederlas al condado de Barcelona? ¿A cuál de los dos Estados gobernados por Ramón Berenguer IV deben pertenecer? Algunos historiadores opinan que la de Tortosa se considera una conquista aragonesa, pues los primeros documentos se fechan por el «año de la Era» —habitual en Aragón a mediados del siglo XII— y no por el «año del Señor»; pero no parece un argumento contundente.


  La solución que se da es salomónica. Se decide que Tortosa constituya un marquesado del que Ramón Berenguer IV posee dos tercios y los genoveses el otro. Los genoveses le venden su parte en 1153. Y Lérida se convierte en un ducado. Las intitulaciones de Ramón Berenguer IV en los años siguientes lo dejan claro: en 1146 es «Conde de los barceloneses y príncipe del reino de los aragoneses», en tanto que en 1149 se intitula «Conde en Barcelona y marqués, y príncipe de Aragón, Ribagorza, Sobrarbe, Zaragoza, Calatayud y Daroca»; y en otro documento dice ser «Dominante, conde de los barceloneses, príncipe en Aragón, Sobrarbe, Ribagorza, en toda Barcelona, Provenza, Tortosa, Zaragoza, Tarazona y Calatayud». En febrero de 1150 es «Conde, dominante en Aragón, Zaragoza, Tortosa, Lérida y Barcelona», y en marzo de ese mismo año «Conde de los barceloneses y príncipe de los aragoneses, marqués de Tortosa y duque de Lérida». Y de forma similar se hace llamar entre 1151 y 1157: «Conde de los barceloneses, príncipe del reino de los aragoneses, marqués de Tortosa y Lérida, y duque de Provenza». Para simplificar su intitulación a fines de 1157 con la fórmula «Conde de los barceloneses y príncipe de los aragoneses».


  Por tanto, Lérida, Fraga y Tortosa, con sus respectivas comarcas, no resultan asignadas tras la conquista ni al reino de Aragón ni al condado de Barcelona. La integración de Lérida y Tortosa en Cataluña se produce un siglo más tarde, en tanto Fraga no será definitivamente aragonesa hasta el siglo XIV.


  Esas conquistas animan a Ramón Berenguer IV, que en 1151 firma un tratado con Sancho de Navarra, y otro, el de Tudilén, con Alfonso VII de León y Castilla por el cual se reparten lo que queda de al-Andalus, para cuando sea conquistado. Los reinos musulmanes de Valencia, Denia y Murcia serán para Aragón y el resto para León y Castilla.


  En 1152, el rey Lobo, un caudillo musulmán llamado Ibn Mardanis que se ha hecho con el poder en el reino de Murcia tras la caída de los almorávides, rinde juramento de vasallaje a Ramón Berenguer IV, convirtiendo a este en el gran señor de todo el este peninsular.


  Al contrario de lo ocurrido en Lérida, Fraga y Tortosa, que quedan sin asignar, las tierras conquistadas entre 1154 y 1157 en el Bajo Aragón y el Maestrazgo turolense (Alcañiz, Calaceite, Valderrobres, Beceite, Mirambel) son incluidas en el reino de Aragón desde el mismo momento de su conquista.


  Cuando en 1157 muere Alfonso VII de León y Castilla y divide los dos reinos entre sus dos hijos, Sancho III recibe Castilla y reclama que Ramón Berenguer IV le preste homenaje por Zaragoza. Así se hace; desde entonces, los soberanos de Aragón quedan obligados a asistir a la coronación de los reyes de Castilla portando una espada desnuda en la ceremonia, como señal de vasallaje.


  5.2. La boda y la sucesión de Ramón 
Berenguer IV y Petronila


  Han pasado doce años desde que Ramiro II y Ramón Berenguer IV firmaran los esponsales por los cuales, llegado el momento, el conde de Barcelona se casará con Petronila. Hasta entonces todas las partes cumplen su papel, pero el 1 de julio de 1149 se produce un acontecimiento que está a punto de dar al traste con todos aquellos acuerdos. El conde Ramón Berenguer firma ese día un compromiso matrimonial por el cual promete casarse con la hija del rey García Ramírez V de Navarra. El asunto va en serio, pues incluso llega a fijarse el día de la boda para el 29 de septiembre de ese mismo año. El conde de Barcelona firma ese documento como «Conde de Barcelona y señor de Aragón» (no «príncipe» como era habitual) y dispone de la tierra de Aragón como su señor.


  En esa fecha, Petronila todavía no ha cumplido los doce años, y no es mayor de edad legal para casarse. ¿Por qué Ramón Berenguer firma este documento si sabe que si se casa con la princesa de Navarra pierde todos sus derechos sobre el reino de Aragón? Ramiro II todavía está vivo y puede anular el acuerdo de 1137, derogando la autoridad transferida a Ramón Berenguer. ¿Busca el conde de Barcelona una alianza con Navarra para ganar tiempo y preparar la conquista de Fraga y Lérida? ¿Aspira a convertirse en rey de Pamplona? Es posible. En cualquier caso, este pacto prematrimonial con Navarra no se cumple. El conde de Barcelona sigue soltero y Blanca se casa con Sancho, príncipe y futuro rey de Castilla.


  Petronila cumple catorce años el 11 de agosto de 1150. Según la Iglesia, esa es la edad legal para que las mujeres puedan contraer matrimonio, de modo que unos pocos días después se casa en la ciudad de Lérida, recién conquistada a los musulmanes. Ramón Berenguer IV, de treinta y siete años de edad, se convierte en el esposo de la reina Petronila de Aragón, pero ni aún así toma el título de «rey», y sigue firmando sus documentos como «conde de Barcelona y príncipe de Aragón».


  El matrimonio se consuma, y en abril de 1152 Petronila, que todavía no ha cumplido los dieciséis años, está embarazada. Dado el alto índice de mortalidad de las parturientas, hace testamento, fechado el 4 de abril de 1152, que dice así:


  
    «Para cubrir la noticia, queremos prevenir que yo, Petronila, reina de los aragoneses, yacente y ocupada en el parto en Barcelona, concedo, doy y firmemente entrego al hijo que está en mi útero y que, Dios mediante, vendrá, todo el reino aragonés con todos los condados, episcopados y abadías y con todas las pertenencias de este reino, tal cual tuvo y poseyó el rey Alfonso.


    Y con esta condición, que mi señor y marido Ramón, conde de los barceloneses, tenga y posea íntegramente y fuertemente bajo su imperio y su donación todo el dicho reino con todo su pertinente honor, por todo el tiempo de su vida.


    Después de su muerte, permanezca todo el predicho reino íntegramente para dicho hijo. Si dicho hijo muriera, el hijo legítimo todo el dicho reino y su honor así lo tenga y lo posea, como el rey Alfonso.


    Así mismo, concedo y dono a dicho señor nuestro Raimundo, conde de los barceloneses, que lo haga a su voluntad.


    Si naciera una hija de mi útero, que mi marido la dote honoríficamente y la dote mi señor con honor y dinero como mejor le plazca, y mantenga mi señor sólida y libremente todo este dicho reino con todas sus pertenencias con toda su voluntad y con sus hombres y posesiones.


    Y dono por mi alma dos mil morabetinos, mil a las iglesias de Aragón y mil a las iglesias de los condados de los barceloneses, gerundenses, besalunenses y ausoneses.


    Y nombro como mis manumisores a Guillermo obispo barcelonés, y a Berenguer obispo gerundense, y a Bernardo obispo cesaraugustano, y a Dodón obispo oscense, y a García Ortiz, y a Ferruz de Osca, y a Guillermo de Castelvel, y a Amaldo de Lervo, para que dividan y distribuyan dichos morabetinos entre esas iglesias como mejor y más válido fuera su uso, y que los morabetinos los done mi señor el conde Ramón a dichos manumisores míos ya dichos.


    Hecha esta carta el II de las nonas de abril, año de la encarnación del Señor milésimo CLII.


    Sig(signo)no de Petronila, reina de los aragoneses, que esta donación hice y firmé, y todo esto otorgo y confirmo en la vida y en la muerte, y mandé firmar a los testigos.


    Sig(signo)no de Guillermo obispo barcelonés, Sig(signo)no Lup Enegonis de Luna, Sig(signo)no de Guillermo de Castelvel, Sig(signo)no de Bernardo de Bellog, Sig(signo)no de Pedro Annallt, Sig(signo)no de Bernardo Marcuciis, Sig(signo)no de Pedro Primietirri, Sig(signo)no de Rodberto archidiácono pamplonés, Sig(signo)no del abad Oliva, Sig(signo)no de Calvetti prior turiasonense.


    Sig(signo)no Poncii, escriba, que este ruego escribió el día y año dicho».

  


  La reina, que obviamente desconoce el sexo de su retoño, concede el reino de Aragón, cuyos derechos ostenta por transmisión de su padre Ramiro II, al niño que vaya a nacer. Como mujer no puede ejercer la potestad real, pero sí puede transmitirla. Mientras viva su esposo, el conde de Barcelona, el poder efectivo lo ejercerá él, y heredará el reino si ese niño muere antes que su padre. Pero si sobrevive, ese niño se convertirá en rey de Aragón, pues es su madre la que le transmite la realeza, la sangre real.


  Petronila, o sus asesores, contemplan la posibilidad de que nazca una niña. En ese caso, el conde deberá dotarla convenientemente, pero no se dispone que sea esa niña la futura reina de Aragón, sino que será Ramón Berenguer quien decida. Esta cláusula altera la tradición legal aragonesa, pues el reino sí será para el hijo de Petronila si es varón, pero si es hembra, quien dispondrá de ello será el conde de Barcelona.


  Petronila da a luz a un niño, al que ponen el nombre de Pedro, que muere hacia 1157.


  En el mes de mayo de 1154 fallece en Huesca Ramiro II, que ha pasado sus últimos años recluido entre los monasterios de San Pedro el Viejo en Huesca y San Urbez en el Serrablo; hasta el mismo momento de su muerte, el Monje mantiene su título de rey de Aragón, al que nunca quiso renunciar.


  La fertilidad de Petronila es notable, pues desde 1157 tiene un hijo por año. Alfonso (al que también llaman Ramón Berenguer) nace en Huesca en el mes de marzo de 1157. Probablemente ya ha muerto su hermano mayor, Pedro, por lo que se convierte en el nuevo heredero del reino de Aragón y del condado de Barcelona. Luego nace otro Pedro, en 1159, que será conde de Provenza y de Cerdaña; Sancho, también conde de esos condados a la muerte de su hermano y además del Rosellón; y Dulce, la única niña. La continuidad de la dinastía de los reyes de Aragón y condes de Barcelona parece asegurada.


  En 1161 el conde se traslada a Provenza, cuyo feudo recibe del emperador Federico Barbarroja a cambio de una alianza militar; y toma la ciudad de Arles. A mediados de 1162 Ramón Berenguer IV está de viaje por el norte de Italia para resolver ciertos asuntos diplomáticos relacionados con la donación anterior. El 4 de agosto, cerca de la ciudad Turín, se siente enfermo, tanto que dicta testamento en presencia de los consejeros que lo acompañan. La enfermedad es grave, pues solo tres días después fallece; tiene 49 años.


  Desde luego, el reparto de los dominios de Ramón Berenguer IV parece bien planificado. Deja «toda su honor» sobre el reino de Aragón y el condado de Barcelona a su hijo mayor, al que llama Ramón en vez de Alfonso, pero excluye el condado de Cerdada, que entrega a su hijo Pedro, además del señorío sobre Carcasona. Establece el orden de sucesión: Ramón (Alfonso II), Pedro y Sancho, y ordena a su hijo Pedro que preste juramento de homenaje y fidelidad a su hermano mayor. Dulce, la única hembra, no es citada en el testamento; en 1160 una hija de Petronila y Ramón Berenguer IV —tal vez la misma Dulce—, es comprometida en matrimonio con Ricardo (el futuro Corazón de León), hijo de Enrique II de Inglaterra y Leonor de Aquitania, que no se llega a concretar; acabará casada con el rey Sancho I de Portugal. Y pone a sus hijos bajo la protección del rey Enrique II de Inglaterra, pues el mayor, Alfonso, apenas tiene 5 años.


  
    Notas al capítulo


    Sobre Alfonso II y su papel en la construcción de la Corona de Aragón vid. Francisco Miquel Rosell, Líber feudorum maior, Barcelona 1945. Sobre el papel de las mujeres en la sucesión en Aragón vid. Cristina Segura, «Derechos sucesorios al trono de las mujeres en la Corona de Aragón», Mayurqa, 22, 1989, y Alfonso García-Gallo, «La sucesión al trono en la Corona de Aragón», Anuario de Historia del Derecho Español, XXXVI, 1966.

  


  6
REY DE ARAGÓN Y CONDE DE
BARCELONA (1162-1196)


  En 1162, a la muerte de Ramón Berenguer IV, su hijo Alfonso se convierte en el primer heredero que lo es a la vez del reino de Aragón y del condado de Barcelona (Petronila ya era reina de Aragón y condesa de Barcelona). Petronila, que renueva de inmediato el homenaje al rey Enrique II de Inglaterra, convoca a los aragoneses a Cortes en Huesca para que ratifiquen el testamento de su esposo, se erige como regente (Alfonso solo tiene cinco años) y recorre con su hijo todas las grandes ciudades y villas del reino de Aragón para que el pequeño Alfonso sea jurado como rey.


  A comienzos del año siguiente, el 18 de febrero de 1163, los barceloneses también juran en Barcelona fidelidad a Alfonso II, mientras Berenguer Ramón, conde de Provenza y tío de Alfonso, es designado gobernador de los condados de la herencia paterna.


  Tortosa sigue siendo un marquesado autónomo, pues el 22 de abril se presenta el rey en esa ciudad para ser jurado por sus autoridades, al margen de Aragón o de Barcelona.


  Pero la reina, que tiene entonces veintiocho años, no le transmite a su hijo la dignidad real de Aragón hasta 1164, aunque ella —como hiciera su padre el rey Ramiro II— mantendrá su dignidad real y su título hasta su muerte. La transmisión de derechos reales (la potestas regia) por parte de Petronila a su hijo se produce el 18 de julio de 1164. Es entonces cuando Alfonso II asume el título real de pleno derecho, a pesar de que no ha cumplido los ocho años; el condal lo lleva desde el momento de la muerte de su padre. Petronila lo proclama entonces «rey aragonés y conde barcelonés». Las Cortes de Aragón lo ratifican el 11 de noviembre de ese mismo año y lo juran en Zaragoza; en esta fecha, y aunque los reyes sí poseen una corona como objeto que se colocan sobre la cabeza en ocasiones solemnes (Alfonso II habla de la suya en su testamento en 1194, que entrega al monasterio de Poblet), todavía no existe la ceremonia de la coronación. Pero hay un pequeño inconveniente: Alfonso II es menor de edad, de modo que se hace necesario formalizar un consejo de regencia compuesto por magnates aragoneses y catalanes que asuma el ejercicio del poder —Petronila no puede hacerlo por su condición femenina— hasta que el rey Alfonso alcance la mayoría de edad. Según las disposiciones del fallecido Ramón Berenguer IV, el tutor legal de Alfonso II es Enrique II de Inglaterra, pero bastantes problemas tiene en sus dominios el esposo de Leonor de Aquitania como para inmiscuirse en los asuntos hispanos.


  Y para que no quede la menor duda de que es ella la transmisora de la realeza, deja claro que si su hijo Alfonso muere antes, Petronila recuperará el reino, aunque deja a sus hijas excluidas de la herencia. Como ya ocurriera en su testamento de 1151, Petronila niega la capacidad de transmitir el linaje real a sus hijas. Esta disposición va en contra del derecho sucesorio aplicado hasta ahora, el que permite que ella misma ejerza como reina transmitiendo el reino a su hijo. ¿Se trata por tanto de una imposición de los barceloneses que no admiten la capacidad de las mujeres para transmitir el linaje?


  En 1164 nadie habla todavía de la «Corona de Aragón», entre otras cosas porque los reyes aragoneses aún no se coronan, pero la asunción de Alfonso II de los títulos de «rey de Aragón» y «conde de Barcelona», y además por herencia directa ambos, supone que según el derecho sucesorio esos territorios constituyen el nuevo patrimonio real, y, por tanto, desde entonces son indivisibles.


  En la segunda mitad del siglo XII el concepto territorial de «reino de Aragón» aún no está del todo definido, ni mucho menos delimitado, pues el avance aragonés continúa por tierras turolenses, e incluso los nobles aragoneses sobre todo ambicionan incorporar a sus dominios las tierras valencianas, aún bajo soberanía del rey musulmán de Murcia. Y ni siquiera existe el concepto ni el territorio de «Cataluña». En realidad, los dominios del rey-niño Alfonso II siguen siendo un heterogéneo conjunto formado por un reino (Aragón), varios condados (Barcelona y sus satélites) y dominios diversos como el marquesado de Tortosa y el de Lérida, cada uno con sus propias normas jurídicas, fueros y costumbres, pero todos gobernados por un mismo monarca, que, como soberano común, es el único aglutinante. La unión de todos los Estados no es política ni territorial, sino personal.


  Hasta mediados del siglo XII los reyes se nombran, en general, como «Rey de…» y a continuación el gentilicio de sus súbditos: ingleses, francos, aragoneses, etc. Pero en 1154 Enrique II se corona como rey de Inglaterra en la abadía de Westminster con la fórmula «Rey de Inglaterra», y no «Rey de los ingleses», como se hace hasta entonces.


  Alfonso II no llega a coronarse, pero sí cambia su intitulación. Hasta 1166, cuando incorpora Provenza a sus dominios, siempre se ha proclamado como «Rey de los aragoneses y conde de los barceloneses», pero desde ese año es mucho más frecuente el uso del título de «Rey de Aragón y conde de Barcelona», además de marqués o duque de Provenza; en algunos documentos añade también el de «Marqués de Tortosa».


  En 1166 muere sin descendencia (era un niño) Ramón Berenguer, conde de Provenza, hijo de Berenguer Ramón y primo hermano de Alfonso II. El condado de Provenza, que a veces es denominado «marquesado» y en otras ocasiones «ducado», pasa entonces a poder de Alfonso II, pero como un «acapto», no como parte del patrimonio familiar.


  Y al año siguiente es asesinado Trencabel, vizconde de Bèziers y señor de Carcasona; ambos dominios también pasan a manos de Alfonso II, que los entrega al vizconde Roger. Para entonces, Alfonso II ya firma la mayoría de sus documentos como «Rey de Aragón, conde de Barcelona, duque —a veces marqués— de Provenza y marqués de Tortosa». Lérida no se cita entre los títulos, porque se considera una ciudad aragonesa.


  Entre tanto, los aragoneses recuperan la expansión hacia el sur. En 1169 ocupan en nombre de su rey la pequeña localidad musulmana de Teruel, en el camino hacia Valencia, a la que Alfonso II dota de un importante fuero de repoblación.


  Conforme va cumpliendo años, el rey asume más y más responsabilidades de gobierno. En julio de 1170 firma un acuerdo de ayuda mutua con Alfonso VIII de Castilla y en 1172 otro por el cual será para Aragón el señorío de Albarracín, que desde 1170 está en las manos cristianas del noble navarro Pedro Ruiz de Azagra, que lo ha recibido a su vez dos años antes del rey Ibn Mardanis de Murcia, al que los cristianos llaman Rey Lobo. Los Azagra gobiernan desde entonces como señores independientes el señorío de Albarracín, y lo harán hasta 1284.


  En 1173, cuando Alfonso II cumple los dieciséis años y tiene por tanto la edad legal para poder casarse, Petronila ratifica su donación de 1164, entregando el reino de Aragón a su hijo «íntegramente» en su último testamento de 14 de octubre de ese año. Pocos días después muere la reina de Aragón, que es enterrada en la catedral de Barcelona. Sobre la ubicación de su sepulcro existen dudas; para algunos se ha perdido, para otros se trata del sarcófago atribuido a la condesa Almodis, esposa de Ramón Berenguer I fallecida en 1071, y que se encuentra en la catedral de Barcelona, entre el transepto y la capilla de los Santos Inocentes. Pero ha habido tantos cambios y tantas modificaciones en ese templo, que a saber dónde pueden estar los restos de Petronila.


  Llega la hora de buscarle una esposa al joven rey. La diplomacia cortesana establece contactos para que la elegida sea la princesa Eudoxia Comneno, hija del emperador Manuel I de Bizancio. La joven atraviesa todo el Mediterráneo pero cuando llega a las costas hispanas Alfonso II ya se ha casado; lo hace el 18 de enero de 1174, con la infanta Sancha, hija del rey Alfonso VII de León y Castilla (tal vez lo haya acordado Petronila poco antes de morir), de modo que a la princesa bizantina le buscan un nuevo marido, y acaba casada con Guillermo VIII, señor de Montpelier.


  A punto de cumplir los veinte años, Alfonso II decide tomar directamente las riendas del reino; el 18 de abril de 1176 firma un acuerdo con el conde Ramón de Tolosa sobre Provenza, cuyo señorío otorga a su vasallo el conde Manfredo. Un par de meses antes firma un documento en el cual es su voluntad que desea ser enterrado en el monasterio de Poblet, salvo que se conquiste Valencia, en cuyo caso ahí radicará su sepultura.


  Con estas dos decisiones (pacificar la frontera del norte y dejar marcado el lugar de su tumba) queda claro que está a punto de lanzarse a la conquista de nuevas tierras al sur. Pero antes tiene una cita en Cuenca. En agosto de 1177, ya con veinte años de edad, ayuda a su cuñado Alfonso VIII de Castilla a la conquista de esta ciudad en la serranía ibérica, cumpliendo así con su deber feudal, pues los reyes de Aragón siguen siendo vasallos de los de Castilla por el feudo de Zaragoza desde 1134. La ayuda de Alfonso II provoca que el rey de Castilla libere al de Aragón del vasallaje que le debía. El acuerdo se firma el 20 de marzo de 1179 en Cazorla, junto con un tratado por el cual Aragón y Castilla se reparten lo que queda por conquistar al Islam en «Yspanie»; queda claro que Yspanie-Hispania-España es la Península Ibérica en su conjunto, una denominación geográfica, que no política.


  La liberación del vasallaje no es gratuita, además de la ayuda militar prestada en Cuenca, el rey de Castilla obtiene la renuncia del aragonés a los derechos de conquista del reino musulmán de Murcia, que hasta entonces le correspondían, y que ahora pasan a los castellanos. El límite de la expansión de los aragoneses queda fijado en el puerto de la localidad de Biar, en el interior de la actual provincia de Alicante.


  Entre el reino de Castilla y el reino de Aragón se extienden varias tierras en disputa: las del señorío de Albarracín, que se ha proclamado independiente aunque se reconocen los derechos de Aragón a su dominio; las del de Molina, que reclaman para sí ambos monarcas, y que de momento es gobernado como un estado autónomo por los Martínez de Lara; y la de Ariza, en el valle del Jalón, que tiene el rey de Castilla pero que Alfonso II recupera para Aragón.


  Alfonso II tiene ambición de conquistas. No solo piensa en la de Valencia, sino que a comienzos de 1179 planea la de Mallorca, que repoblará en caso de lograrlo según los Usos de Barcelona (Ad Usaticum Barchinone). Acaba de hacerse con el condado de Rosellón, tras la muerte sin hijos del conde Gerardo, recibiendo en julio de 1178 el juramento de fidelidad de los roselloneses en Perpiñán. Está eufórico. Es joven, ha ganado condados, librado batallas, celebrado victorias y es padre de su primer hijo, el infante Pedro, que ha nacido a lo largo del año 1178, tal vez en Huesca en el mes de julio.


  Sabe que es el primer hombre en titularse como «rey de Aragón y conde de Barcelona», y se muestra orgulloso de ser hijo del conde Ramón Berenguer IV, a quien siempre llama «príncipe de Aragón y conde de Barcelona», y de Petronila, a quien siempre denomina «reina de Aragón».


  Repoblado Teruel y asegurada la frontera sur de Aragón, Alfonso II se centra ahora en el sur de Francia. En noviembre de 1179 recibe tierras de su vasallo el vizconde de Carcasona, asedia Tolosa, une los condados de Pallars y Rosellón al de Barcelona, combate en Provenza y ocupa la ciudad de Nimes, que somete a su señorío como conde de Provenza y que le rinde vasallaje. En marzo de 1183 entrega a su hermano pequeño Sancho los pequeños condados de Razès, Gavaldán y Carladés; en 1185 firma nuevos pactos con Castilla contra Navarra; en febrero de 1187 el vizconde Gastón de Bearn, que en 1192 recibirá en feudo Bigorra, se declara vasallo de Alfonso II en Huesca; en junio entrega a Ermengol de Urgel un tercio de Lérida como feudo, creando de nuevo una cierta indefinición sobre esta ciudad, que ya parecía integrada en el reino de Aragón; y consigue de Alfonso VIII de Castilla la ratificación de los derechos de conquista de Albarracín y el vasallaje del conde de Foix por la ciudad de Carcasona.


  Viaja sin descanso del sur de Francia a la frontera sur de Aragón, y de las costas mediterráneas de Provenza a la frontera con Navarra y con Castilla. Concede fueros de repoblación, otorga donaciones a las Órdenes militares (que siguen ganando gracias a su renuncia al testamento de Alfonso I), funda conventos y monasterios, otorga bienes y privilegios a sus barones, y todavía tiene tiempo para disfrutar de una corte en la que abundan los trovadores, como en la de su tía-abuela Leonor de Aquitania.


  En diciembre de 1194, estando en Perpiñán, y con todas las fronteras aseguradas (la última ha sido la de Navarra con un acuerdo firmado con el rey Sancho en julio de 1191), Alfonso II decide hacer nuevo testamento. Solo tiene treinta y siete años, pero es una edad que poca gente supera en esa época. Ha engendrado con su esposa Sancha tres hijos varones y cuatro hembras, de modo que la continuidad dinastía que en cierto modo con él ha comenzado está asegurada.


  Más que el documento de esponsales entre Petronila y Ramón Berenguer IV, es este testamento de Alfonso II la verdadera acta de fundación de la llamada «Corona de Aragón». En este documento se aclaran además muchas controversias.


  Alfonso II deja de lado titulaciones anteriores y se proclama «Rey de Aragón, conde de Barcelona y marqués de Provenza». Esos son sus señoríos jurisdiccionales, que incluyen tres territorios: el reino de Aragón, Cathalonie (Cataluña) y Provenza.


  Cataluña (Cathalonie en el documento) aparece por primera vez como una entidad no política pero sí territorial, en la que se integran el condado de Barcelona (al que se han agregado definitivamente los de Gerona, Cerdaña, Besalú y Ausona), el de Rosellón, el de Cerdaña, el de Conflent y el de Pallars.


  Lérida pertenece al reino de Aragón, en tanto Tortosa se mantiene como un marquesado sin adscripción ni a Cataluña ni a Aragón.


  La Provenza es un «acapto», y por tanto no se incluye en las tierras patrimoniales del rey, de modo que puede disponer libremente de ella.


  El condado de Urgel y el de Ampurias son territorios independientes, con sus propias dinastías condales al frente, aunque están sujetos al vasallaje del rey de Aragón. En realidad, en el sistema feudal nadie es libre del todo.


  A la hora de entregar sus dominios a sus hijos, Alfonso II sigue a rajatabla el derecho sucesorio aragonés en su testamento:


  El hijo mayor, Pedro, recibe el reino de Aragón, los condados de Barcelona, Rosellón, Cerdaña, Conflent y Pallars, es decir, el territorio denominado Cataluña, y los derechos feudales que tiene entre la ciudad de Bèziers, en el condado de Carcasona, y los puertos de Aspe, en el Bearn.


  El segundo, Alfonso, recibe el condado de la Provenza y los de Millau, Gavaldán y Carladés.


  El menor, Fernando, es entregado como monje al monasterio de Poblet, y, olvidando lo ocurrido con Ramiro II el Monje, no será heredero, dada su condición eclesiástica, en caso de que fallezcan sus dos hermanos mayores.


  En principio, las hijas (Constanza, Leonor, Sancha y Dulce) quedan relegadas del testamento, pero siguiendo el derecho sucesorio aragonés, cumplirán su papel si fallecieran los dos hijos varones mayores sin heredero varón legítimo. En ese caso, serán ellas las que heredarán el reino y tendrán la potestas regia, que a su vez transmitirán a sus hijos, como ocurriera con Petronila medio siglo antes.


  Alfonso II transmite a su primogénito Pedro II de manera íntegra todo el patrimonio que ha recibido de su padre Ramón Berenguer (Barcelona y sus condados satélites) y de su madre Petronila (el reino de Aragón). Esas son las nuevas tierras patrimoniales de la nueva monarquía que Alfonso II ha fundado. Y en ellas incluye las conquistas que tanto Ramón Berenguer (Fraga, Lérida, Tortosa y Alcañiz) como él mismo (Teruel) han logrado en tierras que fueron musulmanas; y también los estados vasallos «entre la ciudad de Bèziers y los puertos de Aspe», es decir, los condados de Carcasona, Cominges, Bigorra y Bearn, entre otros.


  Pero dispone con libertad, y por eso las entrega a su segundo hijo Alfonso, de otras tierras que le han sobrevenido en vida, en este caso el condado de Provenza.


  Alfonso II no quiere dejar nada desatado. Durante su infancia y juventud ha sido protegido, al menos teóricamente, por Enrique II de Inglaterra, que ha tenido graves conflictos con todos sus hijos y no pocos problemas sucesorios. Ahí estaba (ahora desaparecido) el fresco del palacio real de Westminster, en el que un águila (¿Enrique II?) era atacada por sus cuatro aguiluchos (¿los cuatro hijos de Enrique y Leonor?). Alfonso II conoce lo ocurrido al rey de Inglaterra y no quiere que suceda lo mismo en su reino.


  El testamento parece una premonición, porque año y medio más tarde, el 24 de abril de 1196, el primer soberano varón que reúne los títulos de rey de Aragón y conde de Barcelona fallece en la ciudad de Perpiñán. Tal cual ha dispuesto, y como no se ha conquistado Valencia, es enterrado en el monasterio de Poblet, que se estrena como nuevo panteón real.


  
    Notas al capítulo


    Aunque se atribuye dicha condición al monasterio de San Juan de la Peña (en las montañas al sur de Jaca) y al monasterio de San Pedro el Viejo (en la ciudad de Huesca), el reino de Aragón no tiene un panteón real «oficial».


    Tampoco lo tiene el condado de Barcelona, aunque muchos de sus condes se entierran en el monasterio de Ripoll, y alguno en la catedral de Gerona.


    Alfonso II quiere enterrarse en Valencia, caso de que la ciudad se conquiste en su vida a los musulmanes. Pero como no sucede, lo hace en el monasterio de Poblet, en el interior de la actual provincia de Tarragona.


    Poblet no se convierte por ello en el panteón real, pues Pedro II, tras su muerte en la batalla de Muret, se entierra en el monasterio de Sijena (en la actual provincia de Huesca), donde yace su madre Sancha de Castilla. Sus restos son inhumados y saqueados durante la Guerra Civil.


    El monasterio de Poblet es considerado el panteón real, porque allí yacen los reyes de Aragón y condes de Barcelona Alfonso II, Jaime I, Pedro IV, Juan I, Fernando I, Juan II, además de algunas reinas, infantes e infantas. Pero Pedro II y Jaime II están enterrados en el monasterio de Santes Creus, también en la provincia de Tarragona.


    El último de la saga, Fernando el Católico, yace en la capilla de los Reyes, en la catedral de Granada, al lado de su esposa Isabel I de Castilla, y allí también están Felipe I el Hermoso y Juana la Loca.


    Desde Felipe II, a fines del siglo XVI, los reyes de España yacen en el panteón del reyes del monasterio del Escorial, cerca de Madrid.

  


  7
LA CORONA DE ARAGÓN Y
 OCCITANIA (1196-1213)


  Pedro II, paradójicamente llamado el Católico, es un personaje de novela, influido por el ambiente trovadoresco en el que se crio. En 1196 hereda el reino de Aragón, el condado de Barcelona y el dominio feudal sobre los territorios de toda la región del sureste de Francia.


  El joven rey es jurado como tal por los aragoneses en las Cortes celebradas en Daroca en septiembre de 1196, y él jura a su vez los Fueros de Aragón. En la iglesia de Santa María, donde se celebran esas Cortes de Aragón, está presente el obispo de Lérida, que sigue siendo una ciudad aragonesa; en el reparto de las décimas eclesiásticas, Lérida está entre las diócesis aragonesas, junto a Huesca, Zaragoza y Tarazona.


  Los límites de sus dominios con Castilla y Navarra están definidos desde el siglo anterior, pero en 1203 Pedro II firma el tratado de Campillo Susano con el rey castellano Alfonso VIII ratificando que los límites entre ambos reinos quedan fijados en las cumbres del Moncayo. Se trata de renovar el tratado firmado por Alfonso I de Aragón y Alfonso VII de Castilla en 1127, pero a la vez cerrar definitivamente los deseos de expansión hacia el sur del reino de Navarra. A su rey Sancho VII el Fuerte no le quedará más remedio que volver los ojos hacia Francia y establecer lazos de parentesco con los linajes soberanos de Aquitania y Champaña.


  Rey de Aragón y conde de Barcelona, Pedro II es un joven que todavía no ha cumplido los veinte años. Todo un abanico de fama, fortuna y gloria se abre ante sus ojos, y quiere protagonizar las aventuras que tantas veces escucha de los labios de los trovadores que amenizan las veladas en los palacios reales. El nuevo espíritu de la caballería, las gestas de los caballeros, los torneos, las cruzadas en Tierra Santa y tanta otras aventuras lo llaman.


  A los veintisiete años sigue soltero. Gusta frecuentar la compañía de damas, a diferencia de su antecesor Alfonso I el Batallador, pero no se ha casado aún. Dicen las crónicas que no es hombre de una sola mujer. Su propio hijo, Jaime I, escribirá en el Libre dels fets que el día de la batalla de Muret, Pedro había yacido con una mujer, por lo visto con tanta vehemencia que en la misa previa al combate ni siquiera pudo ponerse en pie; y eso que tenía 35 años.


  Una de sus obligaciones es engendrar un heredero legítimo que garantice la continuidad de la monarquía dentro de su linaje. El rey no quiere oír hablar de bodas, disfruta con sus amantes, con su vida cortesana, su espíritu caballeresco y sus ambiciones de gloria y honor, pero su obligación le exige matrimonio. La elegida es María de Montpelier.


  Hija de la princesa bizantina Eudoxia Comneno y de Guillermo VIII, señor de Montpelier y conde de Tolosa, María no es una joven inexperta. A pesar de que solo tiene 22 años, ya ha estado casada dos veces: la primera con Barral, vizconde de Marsella fallecido al poco de la boda, y la segunda con Bernardo IV, conde de Cominges, que la ha repudiado y del cual tiene además dos hijas. Los cronistas relatan que Bernardo IV acepta denunciar su matrimonio para cederle la esposa al rey de Aragón, y con ella el señorío de Montpelier, a cambio de algunos feudos en el Languedoc. El amor conyugal no existe, es una moneda de cambio, claro.


  María es fértil, como ya ha demostrado, pero sobre todo es la dueña del señorío de Montpelier, una ciudad rica y clave para el control de todo el sureste de Francia, tras la muerte de su padre en 1202. La posesión de este dominio es fundamental para los intereses del rey de Aragón en esa zona, de modo que Montpelier bien vale una boda. El enlace real se celebra el 15 de junio de 1204, y Pedro II añade a sus títulos uno más, el de señor de Montpelier.


  Para ser el gran rey que anhela, Pedro II tiene que cumplir con todos los gestos rituales de la época, y entre ellos el de la coronación, como hiciera en 1154 Enrique II de Inglaterra en la abadía de Westminster. Y quiere que su coronación, la primera de un rey de Aragón, sea solemne, como había hecho Carlomagno cuando el día de Navidad del año 800 se coronó emperador; es decir, que sea el mismísimo papa quien le imponga la corona real.


  Tras su boda con María, Pedro II viaja a Roma, donde se encuentra a comienzos de noviembre de 1204. Allí lo espera el papa Inocencio III. La coronación real se celebra en la iglesia de San Pancracio el día 11 de noviembre. Inocencio III le impone la corona, lo unge con el santo óleo y le otorga el resto de las insignias que acompañan a la dignidad real: manto, colobio (una túnica), cetro, globo (orbe) y mitra. Desde San Pancracio, la comitiva se traslada al complejo de San Pedro en el Vaticano. Allí, Inocencio III recibe el juramento de fidelidad y 250 monedas de oro, la cantidad que tendrá que entregar cada año, del rey de Aragón. Es mucho dinero, pero solo la mitad que tuvo que pagar en 1068 su antecesor Sancho Ramírez. Ante el altar de San Pedro, el papa lo arma caballero y le entrega la espada que ratifica su condición.


  Al año siguiente, el 1 de junio de 1205, el papa Inocencio III concede a los reyes de Aragón el privilegio de que a partir de entonces no tengan que desplazarse a Roma para ser coronados, sino que puedan hacerlo por el arzobispo de Tarragona, la más alta dignidad eclesiástica de sus Estados en ese tiempo (Zaragoza todavía es un obispado), en la catedral de la Seo de Zaragoza, y que también puedan ser coronadas las reinas.


  Jerónimo Zurita apunta que también le otorga el uso de los colores y señales de los reyes de Aragón, «que son las armas de los condes de Barcelona», las listas o bandas de oro y rojo (es decir, los palos amarillos y rojos, los colores del papa).


  Hasta ese momento, Pedro II alterna el título de «Rey de Aragón y conde de Barcelona» con el de «Rey de los aragoneses y conde de los barceloneses»; pero en diciembre de 1205 será la última vez que use este último. Unos meses antes, el 1 de agosto de 1205, se ha entrevistado con el rey Juan sin Tierra de Inglaterra en Jaca, para ratificar las buenas relaciones entre los dos reinos. Los reyes de Aragón siguen aprendiendo comportamientos y protocolo de los de Inglaterra.


  Pedro II logra lo que pretendía: es un igual al resto de los reyes de la Cristiandad, se codea con los grandes monarcas de su tiempo y puede lucir en sus monedas su efigie coronada. Puede competir con los reyes de Francia y de Inglaterra, pues su Corona ya no es un conglomerado de pequeños condados, sino un gran conjunto de territorios integrados por el reino de Aragón, todavía en expansión hacia el sur, y Cataluña, un nuevo concepto territorial que aglutina los condados ubicados entre el río Segre y el Mediterráneo.


  Pero, a pesar de que ya es un hombre casado, y está a punto de cumplir treinta años, sigue sin tener un hijo legítimo. La boda con María le reporta el señorío de Montpelier, pero no un heredero. De creer a los cronistas, a Pedro II no le interesa su esposa lo más mínimo y no se acuesta con ella, aunque es fundamental que tenga descendencia legítima.


  Cuentan las crónicas que los consejeros reales, asustados ante la inapetencia del rey hacia su esposa, le tienden una trampa. Una noche de principios de abril de 1207 le hacen saber a Pedro II que una bella dama aguarda ansiosa en su habitación. El rey acude presto al encuentro amoroso sin saber que la mujer que lo espera es su propia esposa. Pedro se acuesta con ella en la oscuridad, quizás ni siquiera la reconoce, pues tal vez no la frecuenta desde el día de la boda, y la deja embarazada. El resultado del engaño, nueve meses más tarde, es un niño, el futuro Jaime I el Conquistador, nacido en Montpelier la noche del 1 de enero de 1208. Este relato, a todas luces legendario, no parece creíble. Lo más probable es que Pedro II y María de Montpelier «celebren» una noche de amor para cumplir con su cometido, porque una vez embarazada la reina, el rey se olvida de ella.


  Ese año muere Ermengol VIII, conde de Urgel. Este condado se mantiene independiente de la corona de los reyes de Aragón y de los condes de Barcelona desde que Borrel II, conde de Barcelona, lo entregara a su hijo Ermengol I en el año 992. El conde no tiene un hijo varón, de modo que Urgel queda en manos de su hija Aurembiaix, que dada su condición femenina desea entregar el condado a Pedro II, aunque no puede casarse con él porque el rey de Aragón ya lo está con la señora de Montpelier.


  Con tanto trajín caballeresco, protocolario y ceremonial, Pedro II olvida continuar la expansión hacia el sur, sobre territorio musulmán. Los aragoneses realizan por su cuenta desde 1203 algunas pequeñas conquistas como las localidades de Manzaneda, Rubielos, Castielfabib y Ademuz, poca cosa, pero necesario para asomarse a las ricas tierras del reino musulmán de Valencia, la gran conquista que ambicionan los reyes de Aragón desde que Pedro I ocupara efímeramente a comienzos del siglo XII Peñíscola, Oropesa y Castellón.


  Como rey caballeresco, Pedro II necesita protagonizar una gran hazaña bélica. Y esta se le presenta en 1212, con la oportunidad de participar personalmente en la batalla más importante librada contra el Islam en la Península Ibérica. Todo se paraliza ante el gran acontecimiento. Tres reyes cristianos, Alfonso VIII de Castilla, Sancho VII de Navarra y Pedro II de Aragón, suman sus fuerzas contra el Imperio Almohade, el escollo que impide el avance cristiano hacia el sur. La batalla de las Navas de Tolosa, donde destaca la imponente figura del rey de Aragón, cuya estatura es superior a la de cualquier otro hombre de su tiempo, se salda en julio de 1212 con la victoria contundente de los aliados cristianos.


  Pedro II regresa entonces, henchido de gloria, a sus dominios. Victorioso, rey y señor de tierras a ambos lados del Pirineo, padre de un heredero varón, todo parece indicar que su Corona está a punto de convertirse en un gran Imperio en el Mediterráneo occidental.


  Lo que no funciona de ninguna manera es su matrimonio. No se ve con su esposa, que vive recluida en su palacio de Montpelier al cuidado de su hijo Jaime (Santiago), al que, según la leyenda, le ponen el nombre de uno de los apóstoles porque de las doce velas con doce nombres que encendieron la que más duró sin apagarse fue la de ese apóstol. Eso sí, no se sabe si fue la de Santiago el Mayor o la del Menor.


  María tiene un heredero al señorío de Montpelier, y en tres ocasiones se lo otorga en herencia en tres testamentos consecutivos: el 28 de julio de 1209, el 4 de octubre de 1211 y el 20 de abril de 1213, justo el día antes de morir en Roma, a donde acude para defender ante el papa la legalidad de su matrimonio con Pedro II, pues a comienzos de ese año el rey manifiesta su deseo de separarse de ella. No tiene suerte, la desdichada María, en ninguno de sus tres matrimonios.


  Viudo y sin ningún proyecto matrimonial a la vista, Pedro II se vuelca en apoyo de sus vasallos del sur de Francia, donde la grave situación lo reclama.


  Desde fines del siglo XII el papa Inocencio III predica una cruzada contra los cátaros, considerados herejes por la Iglesia, que habitan los territorios en torno a Toulouse, Carcasona y Bèziers, Estados vasallos del rey de Aragón. El 2 de julio de 1209, los cruzados, encabezados por el mercenario Simón de Monfort y por el delegado papal Arnau Amalric, arrasan la ciudad de Bèziers, asesinando sin discriminación a miles de sus habitantes, si creemos los relatos de los contemporáneos. Tal cual se las gastan las tropas del papa con los que se consideran herejes, sí parece cierta esa masacre.


  Medio siglo más tarde, un cronista pondrá en boca del legado papal una terrible frase: «¡Matadlos a todos, Dios reconocerá a los suyos!». Aterrorizados ante la matanza indiscriminada de Bèziers, los habitantes de Carcasona se rinden, y en 1211 lo hacen las ciudades de Albi y Toulouse.


  El rey capeto Felipe II Augusto, que ambiciona ganar para Francia los territorios del Languedoc, bajo dominio feudal del rey de Aragón, apoya al papado en esta cruzada. Los cátaros, desesperados ante las matanzas que se suceden, reclaman ayuda y protección de su señor el rey Pedro II de Aragón, que acude en su auxilio cumpliendo sus deberes como señor feudal en febrero de 1213. Su acto de presencia levanta la moral de sus vasallos del Languedoc, y el rey regresa a la Península. Pero la situación se encona, y Pedro II, que será llamado El Católico, vuelve al Languedoc en el verano de 1213 para proteger a sus vasallos herejes.


  El 12 de septiembre, en los campos de Muret, el ejército del rey de Aragón se enfrenta con el ejército cruzado que comanda Simón de Monfort. En la batalla, Pedro II cae derrotado y muerto. Los cronistas señalan que los caballeros aragoneses defienden a su rey y sucumben a su lado, pero que no muere ni un solo de los caballeros catalanes, que rehuyen el combate.


  Desde Alfonso I el Batallador, los reyes de Aragón, y más aún con la unión dinástica con Barcelona, ambicionan la creación de un gran imperio pirenaico, desde las playas cantábricas de Bayona hasta las del Mediterráneo, que englobe todos los territorios de las dos vertientes de los Pirineos. Estas tierras, que mantienen una estrecha relación (los intercambios pastoriles son habituales a ambas vertientes de las montañas) e incluso en ocasiones una unidad política desde la época visigoda (no hay que olvidar que hasta el 507 la capital del reino de los visigodos estuvo en Toulouse), también son ambicionadas por los reyes de Francia, desde Carlomagno y su legendaria Marca Hispánica, hasta los Capetos, con Felipe II Augusto, que a comienzos del siglo XIII pretender extender sus dominios hasta los Pirineos a costa de los Estados vasallos del rey de Aragón y del ducado de Aquitania, señorío de los reyes de Inglaterra.


  La derrota de Muret supone el principio del fin del sueño de los reyes aragoneses de convertirse en señores de todo el sur de Francia; el punto final será el tratado de Corbeil en 1258. Pedro II es enterrado en el monasterio de Sijena, en la comarca aragonesa de los Monegros, junto a su madre Sancha de Castilla, fallecida cinco años antes. Es el único rey de la Corona de Aragón enterrado en tierras del reino que le da nombre.


  Su muerte deja a la Corona en una situación dramática. Su único hijo, Jaime I, es un niño que no ha cumplido aún los seis años, que está en poder de Simón de Monfort, el enemigo de Pedro II, y que queda a merced de las complejas relaciones de poder que se abren en sus dominios. El futuro no se atisba nada halagüeño.


  
    Notas al capítulo


    La mitificación de la coronación en Roma de Pedro II el Católico va más allá del rito y se convierte en leyenda. Asegura una tradición que los papas coronan a los reyes colocándoles la corona con los pies, en un rito feudal que acentúa con ese gesto de superioridad la sumisión del poder temporal de las monarquías cristianas al de los papas. Para evitar esa humillación, Pedro II ordena fabricar una corona con masa de harina sin cocer; cuando el papa Inocencio III intenta coger la corona con los pies y comprueba que no puede hacerlo, no tiene más remedio que coronar al rey de Aragón con las manos. Esta leyenda incide en la astucia de los reyes aragoneses y en su capacidad e inteligencia para solventar situaciones comprometidas para su dignidad como monarcas; lo relata Jerónimo Blancas en su libro sobre Coronaciones de los reyes de Aragón.


    Los cronistas se encargan muy especialmente de destacar las virtudes morales de los reyes, pero también, si hay oportunidad, lo mejor de sus características físicas cuando estas son espléndidas. En este sentido, de Pedro II el Católico se dice que estaba «dotado sobre todos los otros reyes en belleza y proezas de caballería»; así lo describe la Crónica de San Juan de la Peña.


    Sobre el uso del matrimonio como método de alianzas políticas en Cataluña vid. Martin Aurell, Les noces du Comte. Mariage et pouvoir en Catalogne (785-1213), París 1995.
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EL FINAL DE UN SUEÑO Y EL
INICIO DE OTRO (1213-1258)


  8.1. La complicada juventud del rey Jaime I


  En el Libre dels fets («Libro de las gestas», o «de los hechos»), escrito en primera persona y cuya autoría intelectual se atribuye al propio Jaime I, este rey señala que «salió de Narbona para entrar en Cataluña». ¿Dónde comenzaba Cataluña para Jaime I hacia 1270, que es cuando se escribe esta crónica? No lo especifica, pero lo que sí deja claro el reyes que Cataluña ya existe como una entidad territorial claramente diferenciada («… llegamos a Cataluña», dice), aunque la denominación del territorio sigue sujeta al viejo título de «conde de Barcelona».


  A fin de que no quede ninguna duda y de que la sucesión de Pedro II no desencadene ningún conflicto, Jaime I es reconocido de inmediato como rey de Aragón por el papa, y Simón de Monfort, que retenía al niño, lo entrega en Narbona a una delegación de aragoneses y catalanes. Jaime I será educado durante cuatro años por los templarios en su fortaleza de Monzón. A principios de 1214 es jurado como rey por los aragoneses y conde por los catalanes —así llama ya Jaime I en su crónica a los habitantes de Cataluña—, en la ciudad de Lérida en Cortes allí convocadas.


  En esos momentos, Lérida es una ciudad aragonesa, pues los aragoneses no hubieran consentido jurar fidelidad a su nuevo rey fuera del territorio de Aragón, aunque los catalanes no renuncian a ella y la consideran como propia, reclamando que Cataluña llegue hasta el curso del río Cinca, lo que supone la inclusión de Lérida y Fraga.


  Durante el juramento, el niño Jaime I es sostenido en brazos por el arzobispo de Tarragona. Como quiera que no puede ejercer el poder, dada su edad, los territorios de la Corona se dividen en tres partes: el reino de Aragón al norte del Ebro, el reino de Aragón al sur del Ebro y Cataluña; cada territorio queda bajo el mando de un gobernador y sobre los tres el conde Sancho como procurador general de la Corona.


  Entre tanto, los aragoneses realizan algunas pequeñas conquistas en la frontera sur frente al Islam. En 1221 cae Linares de Mora, la última localidad que se integra en el reino de Aragón por conquista.


  La Corona tiembla. Aragón y Cataluña se disputan tierras y honores. Guillén de Moncada, uno de sus nobles más influyentes, llega a decir ante Jaime I, cuando este proclama que «con nos, catorce reyes cuenta Aragón», que «vuestro linaje, que es el de los condes de Barcelona, ha ennoblecido el nuestro». Se pretende así reforzar la idea de que los dos linajes, el de los reyes de Aragón y el de los condes de Barcelona, se funden en uno solo y que, aunque Aragón y Cataluña son dos tierras distintas, la figura del rey es la que las une y las fusiona de manera indisoluble.


  Pero el rey es un muchacho que se enfrenta a problemas gigantescos. Como es preceptivo, le buscan esposa en la figura de la infanta Leonor, hija del rey Alfonso VIII de Castilla, con la que lo casan en la localidad soriana de Agreda el 6 de enero de 1221. Jaime I acaba de cumplir trece años y Leonor dieciocho, pero eso no es impedimento para que la deje embarazada enseguida. En 1223 nace el infante Alfonso, primer hijo del precoz Jaime el Conquistador.


  La joven pareja, que hablan entre ellos en aragonés, no lo tiene nada fácil. Los aragoneses se rebelan contra el rey, que en 1226 apenas mantiene la fidelidad de los de Calatayud. El resto de Aragón está en su contra.


  Jaime I, ya con veinte años y no poca experiencia, reacciona y convoca Cortes del reino de Aragón en Daroca. El motivo es oportuno: jurar a su hijo Alfonso como heredero. Los aragoneses le juran fidelidad el 6 de febrero de 1228. En las Cortes de Daroca, que son privativas del reino de Aragón, están presentes los delegados de la ciudad de Lérida, que sigue siendo disputada pero que en 1228 continúa siendo aragonesa. La moneda que corre en Lérida en las primeras décadas del siglo XIII es el dinero jaqués, la de curso legal en Aragón, y los leridanos la utilizan en sus transacciones y también los pesos y medidas aragoneses en sus mercados.


  Pero los catalanes insisten en que Lérida es suya; en vano, de momento. En esas Cortes de Daroca de febrero de 1228 se ratifica que el territorio del reino de Aragón se extiende desde el río Segre hasta Ariza; y allí están presentes e intervienen los delegados de la ciudad de Lérida, que se consideran, por tanto, aragoneses.


  La urgencia de estas Cortes parece tener una explicación política y a la vez familiar. Poco después de ser jurado Alfonso como heredero, Jaime I y Leonor de Castilla se separan. Leonor se lleva a Castilla a su hijo Alfonso, donde vivirá y será educado en su infancia y juventud. El matrimonio es declarado nulo al año siguiente por el papa Inocencio III, basándose en las relaciones de consanguinidad de los esposos (Sancha, la abuela de Jaime I, y Alfonso VIII, el padre de Leonor, son hermanos).


  Entre tanto, los territorios autónomos, aunque con dependencia feudal del rey de Aragón, ubicados en la zona central pirenaica comienzan a inclinarse hacia el norte. Francia gana terreno: el papa Inocencio III entrega el condado de Tolosa a Simón de Monfort en 1215; en 1228 la mitad de este condado caerá bajo la influencia del rey de Francia, que el 31 de diciembre de 1229 arma caballero al conde de Tolosa, quien pasa a ser su vasallo. Entre tanto, Urgel se decanta definitivamente hacia el rey de Aragón. Tras haber sido ocupado por Gerardo de Cabrera, en 1228 y con la ayuda de Jaime I, pasará a manos de la condesa Aurembiaix, la legítima heredera; a su muerte y tras varios pactos, Jaime I se hace con Urgel en 1236, que pierde su independencia y queda integrado en la Corona de Aragón.


  8.2. De la conquista e incorporación de Mallorca
 y Valencia a la Corona de Aragón al gran dilema


  En 1229 Jaime I es un joven de veintiún años, alto, rubio, bien parecido y orgulloso de su linaje. En su crónica asegura que su padre, Pedro II, fue «el caballero más cortés del mundo» y que su madre, María de Montpelier, fue «una verdadera santa». Rey de Aragón, conde de Barcelona y señor de Montpelier, aspira a ganar fama, honor y… tierras. Dos territorios se presentan a sus ojos como los más propicios para ser conquistados a los musulmanes: las islas Baleares y el reino de Valencia.


  En primer lugar centra sus esfuerzos en Mallorca, cuya conquista se decide en unas Cortes celebradas en Barcelona. Lleva a cabo una exitosa campaña militar que culmina el 31 de diciembre de 1229 con la conquista de la ciudad de Palma de Mallorca y toda su isla. El propio rey la define como «la mayor empresa que se ha llevado a feliz término de cien años acá». En la expedición a Mallorca participan aragoneses (ahí están caballeros tan relevantes como Ato de Foces, Rodrigo de Lizana, Blasco de Maza y Blasco de Alagón) y catalanes (el conde de Ampurias, Guillén de Moneada, Bernat de Santa Eugenia y Gilabert de Cruilles). Las islas de Ibiza y Formentera caen en 1235, en tanto la de Menorca quedará bajo dominio musulmán pero en la órbita de la Corona de Aragón medio siglo más.


  Los barceloneses exigen que el nuevo obispo de la ciudad de Palma quede subordinado al de Barcelona, y así se hace, aunque unos meses más tarde se dota con obispo propio por nombramiento real aunque tras la aprobación del de Barcelona.


  En 1230 el rey Fernando III de Castilla se convierte también en rey de León. Estos dos reinos, separados desde 1157, configuran de pronto la Corona más poderosa de toda la Península. Tal vez acuciados por la amenaza que supone esa unión, Jaime I de Aragón y Sancho VII de Navarra firman un acuerdo de prohijamiento (adopción mutua); en caso de muerte de uno de los dos reyes, su reino lo heredará el superviviente. Este pacto, firmado el 2 de febrero de 1231 con el rey de Navarra, deja al infante Alfonso, que sigue en Castilla al cuidado de su madre Leonor, en una difícil posición. Pero Jaime I sabe bien lo que hace. Sancho VII es viejo y está muy enfermo, y no tiene hijos, de modo que parece cuestión de tiempo, de poco tiempo, que el reino de Navarra se incorpore a los dominios del rey de Aragón.


  Pero a la muerte de Sancho VII en abril de 1234, los navarros hacen caso omiso al acuerdo de su rey con Jaime I. De ninguna manera quieren entregar su reino al aragonés, de modo que deciden ofrecer la corona navarra al noble Teobaldo de Champaña, sobrino de Sancho VIL Navarra no se une a la Corona de Aragón e inicia una larga relación con Francia que se alargará durante el resto de la Edad Media. No obstante, y por si acaso, el 6 de mayo de 1232 Jaime I nombra heredero a su hijo Alfonso, que sigue en Castilla.


  Conquistado el reino de Mallorca y solventada la sucesión en Navarra, Jaime I decide la conquista del reino musulmán de Valencia. Desde 1230 los aragoneses de las serranías del sur hostigan a los musulmanes en la frontera. Un grupo armado de Teruel toma la localidad de Ares (la actual Ares del Maestre) y el noble Blasco de Alagón conquista la plaza fuerte de Morella, cuya fortaleza es clave para asomarse a las playas castellonenses. El propio Jaime I intenta, sin éxito, conquistar el señorío cristiano de Albarracín, que quedará para más adelante.


  En 1236 Lérida y Tortosa son ciudades aragonesas. Representantes de ambas participan en las Cortes de Aragón celebradas en octubre de ese año en la localidad aragonesa de Monzón, y en ambas circula como moneda oficial el dinero jaqués, la moneda legal aragonesa.


  La campaña para la conquista de Valencia comienza en 1232 en Moreda, desde donde se toman Burriana y Peníscola en 1233, y desde ahí se van ganando plazas hacia el sur. Se trata de una empresa por iniciativa del rey, pero en la que participan la nobleza aragonesa, las Ordenes militares, las milicias concejiles de Calatayud, Daroca y Teruel, y caballeros y peones catalanes.


  Por fin, el 8 de septiembre de 1238, se rinde Valencia. El problema que se plantea es peliagudo. ¿A qué territorio se debe adjudicar la nueva conquista? Los aragoneses, sobre todo la nobleza, que aspira a ganar nuevas tierras por la ayuda prestada al rey, reclaman que el territorio valenciano se integre en el reino de Aragón, como se ha hecho con las tierras de Teruel, ocupadas en tiempos de Alfonso II; y piden que se apliquen en Valencia los fueros de Aragón.


  Valencia es rica; la ciudad es una de las más importantes de la Península y su huerta es la más feraz de cuantas tierras integran ahora la Corona de Aragón. El botín resulta considerable y todos los participantes en la conquista quieren su parte.


  En los primeros momentos Jaime I se mantiene prudente. Para llevar a cabo el reparto del ambicionado botín, decide nombrar a un grupo de cuatro consejeros para que se encarguen de hacer los lotes que se van a entregar a los conquistadores en la ciudad de Valencia. Los elegidos son los obispos de Barcelona y de Huesca y dos caballeros aragoneses: Assalindo de Gúdal y Jimén Pérez de Tarazona. Esa designación desencadena la protesta de algunos descontentos, y los dos aragoneses son sustituidos por el navarro Pedro Fernández de Azagra, señor de Albarracín, y el noble aragonés Jaime de Urrea. Con el cambio, las protestas aumentan, de modo que el rey decide volver a la composición inicial con los dos obispos y los dos caballeros aragoneses. El resultado del reparto de las propiedades urbanas en la ciudad de Valencia queda así: 620 casas para los aragoneses, 383 para los catalanes y 80 para los de otros lugares.


  Aragoneses, navarros, catalanes e incluso repobladores de otros reinos reciben casas en la ciudad y tierras en la huerta valenciana, pero sigue sin resolverse la cuestión principal: ¿A qué reino se asigna Valencia?


  El rey no aclara nada, pero actúa mediante hechos consumados. El 8 de marzo de 1239 ya se titula «Rey de Valencia», y a principios de 1240 se refiere al de Valencia como un reino claramente diferenciado del de Aragón y de Cataluña, territorio que no tiene aún ninguna definición política, pues la referencia sigue siendo «condado de Barcelona». Por fin, Jaime I decide que Valencia se constituya como un reino dentro de su Corona, como el de Mallorca. Ambos son conquistas suyas, de modo que, según el derecho aragonés, puede hacer con ellas lo que quiera.


  Los aragoneses ven frustrados sus deseos de incorporar a su reino las nuevas y ricas tierras de Levante. Cerradas las fronteras con Castilla y Navarra por el oeste, y con los condados de Bearn, Bigorra y Cominges por el norte, y fundado el nuevo reino de Valencia en el sur, la única frontera que el reino de Aragón tiene pendiente es la del este, donde Lérida y Tortosa son aragonesas pero siguen siendo reclamadas de manera insistente por los catalanes.


  Los aragoneses actúan con poco tacto y se enfrentan con el rey. Jaime I, que ha sido vejado e incluso humillado en algunas ocasiones por los aragoneses, sobre todo en su juventud (en Zaragoza tuvo que escapar, todavía en camisón, saltando por una ventana con su esposa y en Calatayud fue acusado de atentar contra los fueros de Aragón), prepara su desquite. En su crónica, cansado de los reproches que una y otra vez le hacen los aragoneses y harto de que no le entreguen el dinero que les demanda, escribe lo siguiente comparando Aragón y Cataluña: «Los de Cataluña constituyen el mejor reino (sic) de España, el más honrado y más noble, pues cuenta con cuatro condes: el conde de Urgel, el de Ampurias, el de Foix y el de Pallars. Por cada ricohombre que aquí se encuentra, hay cuatro en Cataluña, y por cada caballero, cinco, y por cada clérigo de aquí, allí hay diez, y por cada ciudadano honrado hay cinco en Cataluña». El rey se muestra harto de la altanería de la nobleza aragonesa y de la oposición de las universidades, y de que una y otra vez le nieguen ayuda y rechacen su petición de dinero.


  No obstante, en 1243 se celebran Cortes de Aragón de Daroca; se convocan para jurar como heredero, una vez más, a Alfonso, que ya ha cumplido los 21 años y es por tanto mayor de edad legal para ejercer como rey. En ese año, Jaime I lleva ocho casado con su segunda esposa, la reina Violante de Hungría, que en 1240 le da un hijo, el infante Pedro, al que los catalanes prefieren como sucesor, pues consideran que Alfonso, por haberse educado en Castilla y ser hijo de una castellana, será menos propicio a sus intereses.


  En las Cortes de Daroca de 1243 los aragoneses consiguen que el rey acepte que los límites de Aragón llegan hasta el Segre, y que, por tanto, Lérida y Fraga (que recibe del propio rey en febrero de 1242 el fuero de Huesca) sean plenamente aragonesas. Los síndicos de Lérida asisten a esas Cortes «como acostumbraban», y participan en ellas con todos los derechos, pues Lérida sigue siendo una ciudad aragonesa.


  Esta resolución, sancionada por el rey, desagrada a los catalanes, que reaccionan reclamando la posesión de Lérida, y que los límites entre Aragón y Cataluña se pongan en el Cinca y no en el Segre. Las quejas de Cataluña las comentará Jerónimo Zurita en el siglo XVI en su libro Gestas de Aragón, así: «El pueblo catalán, un poco avaro y muy tenaz en su derecho».


  La posesión de Lérida y de las tierras entre los ríos Segre y Cinca se convierte en motivo de disputa entre catalanes y aragoneses. Ambas partes presionan al rey, y Jaime I se ve abocado a dictar un testamento en 1245. El documento que lo contenía se guardaba hasta mediados del siglo XIX en el Archivo de la Corona de Aragón (ACA), signado con el número 758 de los de Jaime I; curiosamente, desapareció. Su contenido se conoce por otras fuentes, como recoge Jerónimo Zurita. En ese testamento se definen los límites entre el reino de Aragón, el de Valencia y Cataluña. Lérida queda incluida en Aragón.


  También se declaran Estados patrimoniales, y por tanto indivisibles, el reino de Aragón (que incluye Lérida y Tortosa), Cataluña, los condados de Rosellón, Cerdaña y Conflent, y el señorío de Montpelier; es decir, las tierras heredadas por Jaime I de sus padres. Todo esto debe ser transmitido íntegramente al hijo primogénito, que es Alfonso, pues a pesar de que el matrimonio de sus padres Jaime I y Leonor de Castilla ha sido anulado en 1228, el hijo de ambos es reconocido como legítimo.


  Las conquistas de Jaime I, los «acaptos», pueden ser libremente dispuestos por el rey, que decide entregar Mallorca a Pedro, el mayor de su segundo matrimonio nacido en 1240, y Valencia a Jaime, nacido en 1243. Pero con una salvedad incómoda: las rentas de Cataluña serán para Pedro. Desde luego, la habilidad diplomática de Jaime I deja mucho que desear.


  Las protestas de los catalanes aumentan por lo que consideran una segregación de Lérida, y Jaime I convoca Cortes catalanas en Barcelona. El rey vuelve a definir los límites de sus reinos y Estados, y lo deja escrito en un pergamino, el número 935 de Jaime I del ACA, en el que se lee: «Sobre los límites de Aragón y Cataluña… El condado de Barcelona, con toda Cataluña, va desde Salses hasta el Cinca…, de este condado y de Cataluña. El reino y la tierra de Aragón se extienden desde el Cinca hasta Ariza». Con esta nueva resolución, Lérida y Fraga pasan a formar parte de Cataluña, que se identifica y prácticamente se asimila con el condado de Barcelona.


  Por si fuera poco el desaguisado, Jaime I, presionado por los catalanes, que no quieren de ninguna manera a Alfonso como heredero, concede a su hijo Pedro la herencia sobre Cataluña, incumpliendo así el derecho aragonés y la norma ratificada por todos los soberanos de la Corona por la cual los dominios patrimoniales no pueden ser divididos. Cataluña no es una conquista de Jaime I, sino una parte esencial e indivisible del patrimonio real. Pero es que Violante de Hungría no para de darle hijos al rey (tendrá con ella cuatro hijos y cinco hijas), y de reclamar para ellos una parte de los extensos dominios de la Corona.


  Las protestas surgen ahora del lado aragonés, que no admite que se desgajen de su reino Lérida, Fraga y las tierras de Pallars y Ribagorza, que consideran aragonesas por el derecho de conquista del rey Ramiro I y sus sucesores.


  La reclamación de los catalanes sobre Lérida gana espacio. En 1246 el pleito por Lérida se encona. A pesar de lo aprobado en las Cortes de Barcelona, los leridanos defienden en octubre de 1246 su pertenencia a Aragón, y reconocen que Aragón llega hasta el Segre, pero también alegan que «la tierra de Cataluña no se puede ni separar ni desglosar de Aragón, y que forman un cuerpo de tal unidad que no puede descomponerse ni dividirse». Por el contrario, el rey Jaime I, ya decantado hacia los intereses de los catalanes, sostiene que «la región entre el Cinca y el Segre es separable de Aragón». Aunque, tal vez para compensar, Jaime I elige como lugar para su sepultura el monasterio de Sijena, en tierras de Aragón, donde yacen desde 1213 los restos de su padre el rey Pedro II; este primer deseo no se cumplirá.


  En 1247, los aragoneses se reúnen en Huesca para aprobar la compilación de sus fueros que ha coordinado el obispo Vidal Canellas. Son conscientes de que la expansión territorial ha llegado a su fin, y que hay que organizar el territorio.


  Ese mismo año el ejército del rey de Aragón sigue cosechando conquistas en Levante, y gana Lorca y Mula, en el reino de Murcia, cuya conquista corresponde a Castilla según los tratados firmados tiempo atrás.


  El 19 de enero de 1248, tras el nacimiento de un nuevo hijo varón, Fernando, Jaime I rehace su testamento otra vez. Alfonso recibe el reino de Aragón (desde el Cinca y el Somport hasta el río de Albentosa); a Pedro le entrega Cataluña (que delimita desde el puerto de Clusa hasta Uldecona, e incluye la villa aragonesa de Mequinenza), además de Ribagorza (las tierras en la orilla izquierda del Cinca) y el reino de Mallorca; a Jaime le da el reino de Valencia (desde Requena hasta el límite entre Villena y Biar); y al pequeño Fernando los condados de Rosellón, Conflent y Cerdaña, el señorío de Montpelier y sus derechos feudales en el sur de Francia.


  Jaime I vuelve a romper con el derecho sucesorio, y Alfonso, el primogénito, no acepta ese reparto. Todo se encona. El pleito sobre Lérida y las tierras entre el Cinca y el Segre se recrudece, pues ni aragoneses ni catalanes renuncian a ellas. Desde Cataluña se realizan maniobras para que le rey desherede a Alfonso. A ello contribuye sin duda la reina Violante, que no cesa en su empeño de aupar a sus hijos.


  La prematura muerte del infante Fernando obliga a Jaime I a un nuevo reparto. En las Cortes de Cataluña celebradas el 26 de marzo de 1251, lo resuelve así: Alfonso recibe Aragón (del río Cinca a Ariza y del Somport al río de Albentosa); Pedro, la tierra de Cataluña (del Cinca a Salses) con Ribagorza, Pallars y Arán; y Jaime, el reino de Mallorca e Ibiza, y el señorío de Montpelier.


  En esas Cortes se consideran catalanas las siguientes tierras: Condados de Barcelona, Tarragona, Gerona, Besalú, Vic, Osona, Rosellón, Cerdaña, Conflent, Vallespir, Urgel, y las ciudades de Tortosa y Lérida. Es decir, Ribagorza, Pallars y Arán no forman parte de Cataluña.


  Al primogénito Alfonso no le queda más remedio que ceder, y el 11 de octubre de 1253 acata el reparto de 1251, que es ilegal según el derecho aragonés, pero a cambio de recibir también el reino de Valencia, aunque a su muerte lo cederá a su hermano Jaime; entre ambos hay una diferencia de 22 años. Pero insiste Alfonso en que en las Cortes de Daroca los de Lérida manifestaron su deseo de permanecer en Aragón. Los valencianos juran en septiembre de 1257 a Alfonso como futuro rey, pues resultan eximidos del juramento que antes le han hecho al infante Jaime.


  En 1253 se rinde la localidad de Biar, y los aragoneses llegan al límite territorial pactado con Castilla para el reparto de la expansión frente al Islam peninsular.


  El 10 de octubre de 1255 Jaime I promete a los vecinos de la localidad de Fraga que no donará ni venderá esa villa, pues se la reserva como propiedad real, aunque aclarando que lo hace como conde de Barcelona, dejando a entender que pretende que Fraga sea de Cataluña.


  Jaime I nada en un equilibrio inestable; alarga el tiempo de toma de decisiones, se contradice, cambia de opinión, rectifica sus testamentos una y otra vez…; intenta contentar a los catalanes, pues siente una especial predilección por Cataluña, pero sabe que no puede afrentar a los aragoneses si no quiere meterse en graves problemas. Actúa con diplomacia con respecto a Castilla y León, y casa a una de sus hijas, Violante, con el heredero castellano, el futuro rey Alfonso X el Sabio, en 1246. Lo conoce bien, porque dos años antes, en 1244, ha firmado con el príncipe castellano el tratado de Almizra, por el cual el reino de Murcia, desde el puerto de Biar hacia el sur, será para Castilla.


  Y quiere resolver los asuntos que la Corona tiene pendientes en el sur de Francia, porque ante él se presenta un enorme dilema: o mantener la vieja idea de los reyes de Aragón, desde Alfonso I el Batallador y hasta Pedro II el Católico, para construir un gran dominio en ambos lados del Pirineo, o abandonar esas pretensiones y volcarse en la expansión por el Mediterráneo.


  
    Notas al capítulo


    En cierto modo, la mitificación de los monarcas supone la mitificación del reino; rey y reino unidos para la misma misión, portadores de un único destino. El sentido de la realeza choca a veces con la propia realidad de un reino muy complejo en su estructura territorial y en sus propias formas de gobierno, pero siempre, por encima de cualquier consideración, está el rey. Su figura es indiscutible, aunque sí se cuestionen sus atribuciones y algunos de sus actos. La lucha de los nobles por mantener sus privilegios frente al avance de la monarquía es otra de las causas de la mitificación de los reyes, a los que la historiografía del siglo XIX considera como verdaderos garantes de la defensa de la libertad frente a la nobleza opresora, llegando a afirmar de ellos lo siguiente: «El rey en aquellas edades era el gran innovador. A su brazo había encomendado Dios la destrucción del feudalismo y la maravillosa obra de dar cohesión y fuerza a las diversas naciones» (vid. M. Dánvila, Las libertades de Aragón, p. 306, Zaragoza 1881).


    Aunque el más alabado por su aspecto físico es sin duda Jaime I el Conquistador, a quien Bernat Desclot describe así en su crónica: «Fue el hombre más hermoso del mundo; era un palmo más alto que los demás y muy bien formado, y perfecto en todos sus miembros; tenía el rostro sonrosado y fresco, la nariz larga y recta, y la boca grande y bien dibujada, y dientes grandes, bonitos y blancos, que parecían perlas, y bonitos cabellos rubios semejantes al hilo de oro, y anchas espaldas, y cuerpo largo y delgado, y los brazos fornidos y bien contorneados, y bellas manos y largos dedos, y los muslos gruesos, y las piernas largas, rectas gruesas, de acuerdo con su medida, y los pies largos y bien formados y calzados elegantemente».
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DEL FRACASO EN OCCITANIA
AL TRIUNFO EN EL
MEDITERRÁNEO (1258-1282)


  9.1. Jaime I: de la victoria al ocaso
 de un rey (1258-1276)


  Amediados del siglo XIII Jaime I se ha ganado un prestigio internacional. El rey de Aragón recibe incluso el sobrenombre del Conquistador, es admirado por sus hazañas y es considerado como uno delos grandes paladines de la cristiandad. Da la impresión de que su estrella brilla más que ninguna y que su ascensión es imparable.


  Pero en 1258 se produce un giro insospechado. El 11 de mayo, Jaime I de Aragón y Luis IX de Francia firman el tratado de Corbeil, que acarreará unas consecuencias trascendentales y cambiará el curso de la historia de la Corona de Aragón y del reino de Francia.


  Los reyes de Francia, que desde la descomposición del Imperio Carolingio a finales del siglo IX apenas gobiernan un pequeño territorio en torno a la ciudad de París, logran extender sus dominios hacia el sur y el este. A mediados del siglo XIII reclaman sus viejos derechos feudales sobre los condados que integran Cataluña, sobre los que creen poseer derechos señoriales y de vasallaje desde los tiempos de Carlomagno.


  Los condes de Barcelona nunca se han proclamado reyes y, por tanto, mantienen desde principios del siglo IX una relación de dependencia, más teórica que real, con los monarcas de París. Lo mismo ocurre con otros territorios de la actual Francia, como el ducado de Aquitania, el ducado de Normandía, el condado de Champaña, el de Flandes, o el de Borgoña.


  Quien está al frente del trono de Francia a mediados del siglo XIII es Luis IX, san Luis, un soberano muy influido por su madre, la reina Blanca de Castilla, mujer de gran personalidad y coraje, hija de Alfonso VIII de Castilla y nieta de Enrique II de Inglaterra y Leonor de Aquitania, nada menos; aunque en 1258 ya lleva seis años muerta.


  Luis IX presiona y consigue que Jaime I, en otro de sus errores diplomáticos, ceda a sus pretensiones. El rey de Aragón ni siquiera tiene un plan alternativo al que le presenta Luis IX. El rey de Francia lo derrota en el campo de la diplomacia y la política; y Jaime I es consciente de ello, pues en su crónica no hace referencia alguna a ese tratado. Jerónimo Zurita le dedica poco más de una página en sus Anales de Aragón, sin hacer ninguna valoración.


  El tratado de Corbeil es muy perjudicial para los intereses de la Corona de Aragón. Luis IX de Francia consigue que Jaime I le ceda los derechos señoriales sobre Carcasona, Cascases, Rodez, Laurac, Bèziers, Leocata, Albi, Ruhán, Foix, Cahors, Narbona, Mintrues, Fenollada, Salt, Perapertusa, Aimillán, Crodon, Gabaldán, Nimes, Solos, San Gil, Aviñón, Arlès y Marsella. A cambio de esa gran concesión, el rey de Francia se limita a renunciar a los derechos feudales que, como heredero de Carlomagno (así se proclama), le corresponden sobre los condados de Barcelona, Besalú, Ampurias, Cerdaña, Conflent, Urgel, Rosellón, Ausona y Gerona.


  Como prueba de buena voluntad y señal del acuerdo, se pacta que Isabel, una de las hijas del rey de Aragón, se case con el príncipe Felipe de Francia (futuro Felipe III).


  En las semanas siguientes se concretarán algunos flecos: Montpelier quedará para el rey de Aragón, así como el derecho feudal sobre el condado de Foix, pero la Provenza será para Francia a través de Margarita, hija del conde Ramón Berenguer de Provenza y esposa del rey Luis IX.


  El efecto del tratado es demoledor para la Corona de Aragón. Los amplios dominios occitanos de los monarcas aragoneses se desvanecen de repente y Francia ve aumentar su poder y su influencia en su flanco sur en el momento que más lo necesita. Gracias a lo acordado en Corbeil, Francia lograr asomarse al Mediterráneo y sentar las bases del gran Estado en que comienza a convertirse a partir de este tratado. Jaime I pierde, y lo sabe. Después de Corbeil la Corona de Aragón es más débil y se reduce notablemente su campo de influencia en Europa occidental.


  Los aragoneses reaccionan. Es probable que piensen que con un rey como el Batallador esto nunca hubiera ocurrido, aunque quizás olvidan que Alfonso I entregó toda la vertiente occidental de la serranía ibérica a Castilla. Pero ya es tarde para lamentos, de modo que toman la iniciativa política y en agosto de 1258 reclaman que Jaime I entregue en herencia el reino de Valencia a su hijo Alfonso, y que se lo quite a Jaime. El rey, en un nuevo vaivén político, así lo acepta unos meses después.


  Y tal vez para contentar a los aragoneses, el 2 de agosto de 1269 permite acuñar moneda jaquesa, la de curso legal en Aragón, en la ciudad Lérida, que sigue siendo objeto de disputas entre aragoneses y catalanes: «… que circule la moneda jaquesa en todo el pueblo del reino de Aragón, en la ciudad de los leridanos y en otras ciudades y villas», dictamina el rey Jaime.


  Los problemas sucesorios se aplacan de manera significativa cuando en 1260, a los treinta y nueve años, muere sin herederos el infante Alfonso, primogénito del rey. Jaime I se ve obligado a dictar un nuevo testamento con un nuevo reparto de sus reinos. En esta nueva ocasión todos los herederos son hijos de Violante de Hungría, fallecida nueve años atrás.


  El testamento se emite en Barcelona el 21 de agosto de 1262, y tampoco se cumple el derecho sucesorio aragonés. Pedro recibe el reino de Aragón, el condado de Barcelona (desde el Cinca hasta el cabo de Creus), y el reino de Valencia (desde Uldecona y Albentosa hasta Biar). Y a Jaime le entrega el reino de Mallorca, los condados de Rosellón, Conflent y Cerdaña y el señorío de Montpelier. No se cumple porque Jaime I no puede disponer del señorío de Montpelier, que no es una conquista suya sino una herencia recibida de sus padres. Incluye además una cláusula por la que en las tierras continentales de Jaime deberá correr la moneda barcelonesa y se gobernarán por los usos y costumbres de Cataluña.


  Pese a la división, Pedro, el hermano mayor, mantendrá la suprema potestad, una especie de preeminencia feudal sobre su hermano Jaime. Pese a ello, Pedro protesta y alega que con esa decisión de su padre se está deshaciendo el patrimonio real. Desde luego no se quejó ni alegó nada al respecto cuando años atrás él no era el primero en la línea de sucesión, y su padre también dividió sus dominios patrimoniales, entregándole a él una buena parte.


  Da la impresión de que lo que pretende Jaime I es crear un Imperio mediterráneo en el que el hermano mayor ejerza el patronazgo de todas las tierras de la familia, aunque otros hermanos puedan ser investidos de la dignidad real y gobernar sus propios territorios. Esta fórmula política, que también se aplicará al caso de Sicilia, acarreará más problemas que soluciones.


  Los aragoneses, que andan a la greña entre ellos enfrentados en reyertas de bandos nobiliarios que casi llevan al viejo reino al borde de una guerra civil, aceptan el reparto a regañadientes, pero vuelven a protestar en las Cortes que celebran en 1264. En ellas reclaman que Valencia se integre en el reino de Aragón, pues afirman que es una conquista aragonesa, y piden que se aplique el fuero de Aragón. También solicitan que la Ribagorza vuelva a ser aragonesa. Jaime I les responde que en la conquista de Valencia participaron aragoneses y catalanes, y que como es patrimonio real puede hacer con Valencia lo que quiera.


  Pese a que la reconquista aragonesa se da por terminada con la toma de Biar, Jaime I no renuncia a la batalla contra los musulmanes, y en 1266 ataca y conquista el reino de Murcia. Cumpliendo el tratado de Cazorla de 1179 y todos los acuerdos con Castilla, el aragonés entrega Murcia a su yerno el rey Alfonso X de Castilla y León, aunque se permitirá que contingentes aragoneses y catalanes repueblen estas tierras.


  Ahora sí, la Corona de Aragón bajo Jaime I tiene sus territorios perfectamente delimitados: el reino de Aragón (las tres provincias actuales de la Comunidad Autónoma aragonesa), Cataluña (todos los condados entre los Pirineos y el delta del Ebro y entre el Mediterráneo y el río Segre), el reino de Valencia (las tres provincias de la actual Comunidad Valenciana, salvo el sur de la de Alicante, que se incorporará más tarde), el reino de Mallorca (la actual Comunidad Autónoma de las Islas Baleares, sin la isla de Menorca, que sigue siendo musulmana) y, además los territorios de adscripción indefinida de Fraga, Lérida, Tortosa, los condados de Urgel, Ampurias, Rosellón, Cerdaña y Conflent y el señorío de Montpelier.


  Sí, lo acordado en Corbeil en 1258 es un monumental error. El infante Pedro, más joven y ambicioso, lo sabe y en 1271 reclama en vano las tierras del condado de Tolosa, perdidas ya definitivamente para la Corona de Aragón.


  Antes, en septiembre de 1269, Jaime I se embarca en una empresa descabellada. Hace ya mucho tiempo que sueña con plantar sus pies en Jerusalén y convertirse así en el paladín que recupere la Ciudad Santa, perdida por segunda vez y de manera definitiva en 1244 para los cristianos. De modo que decide organizar una gran escuadra para viajar hasta Tierra Santa y ayudar a los cristianos, que retroceden terreno ante el avance del Islam. La empresa fracasa a los pocos días de zarpar. Una gran tormenta desbarata las naves a la altura de Menorca. La galera del rey regresa a puerto y, aunque algunas naves llegan hasta San Juan de Acre, en la costa de Palestina, el rey se olvida de esa locura y decide que ya no es tiempo (ni tiene edad) para más aventuras.


  En agosto de 1272, con sesenta y cuatro años, Jaime I se siente cansado, y decide, una vez más, revisar su testamento; este será el último y definitivo. En Montpelier, probablemente su ciudad favorita, que ha heredado de su madre a la que apenas conoció, donde pasa el verano con una de sus jóvenes amantes (se ha casado por tercera vez en 1255 con la noble Teresa Gil de Vidaurre, a la que ha repudiado en 1265), decide el nuevo reparto. Es consciente de que entre sus hijos existe una notoria enemistad y desea limar todas las asperezas posibles.


  Pedro recibe los reinos de Aragón y de Valencia, el condado de Barcelona, los condados de Ribagorza, Pallars y Urgel, el valle de Arán y «los otros lugares y tierras de Cataluña». Por su parte, Jaime es rey de Mallorca y conde de Rosellón, Cerdaña, Conflent y Ampurias y señor de Montpelier.


  La estrella y el vigor de Jaime I declinan. Los recuerdos del pasado y los remotos ecos de la familia lo asaltan. En 1274 repara en que no ha sido coronado, tal cual lo fue su padre Pedro II en 1204 en Roma. Y quiere solventar esa carencia; le escribe una carta al papa en la que le pide recibir de sus manos la corona. El papa le recuerda que para ello debe pagar el tributo de 250 monedas de oro que acordaron Pedro II e Inocencio III; la Santa Sede nunca olvida cuando se trata de cobrar dinero. Jaime I no insiste. Morirá sin recibir la corona real sobre sus sienes, aunque en sus monedas su efigie sí aparece coronada.


  La mañana del 27 de junio de 1276 el rey agoniza en la ciudad de Valencia. Con 68 años y medio no es el más longevo de su dinastía (Ramiro II vive hasta los 77 años) ni de los reyes de Aragón (Juan II, un trastámara, muere con 81), pero sí el que más tiempo reina (un total de 63 años frente a los 51 de Pedro IV el Ceremonioso). A su lado está su heredero, Pedro III el Grande, al que transmite un último consejo: le pide que, dados los problemas que están causando los mudéjares en el reino de Valencia, «expulse de sus dominios a todos los moros».


  Poco después el rey fallece. Años atrás había mostrado su deseo de ser enterrado en el monasterio aragonés de Sijena, pero con el tiempo muda de opinión y decide enterrarse en el catalán de Poblet. Allí siguen sus restos.


  9.2. A la conquista del Mediterráneo (1276-1282)


  Pedro III el Grande no pierde el tiempo. El 16 de noviembre de 1276, apenas tres meses después de la muerte de su padre, se presenta en Zaragoza, donde el arzobispo de Tarragona, como prescribe la norma acordada entre Pedro II e Inocencio III en 1204, lo corona en la catedral del Salvador. El nuevo rey declara solemnemente, para que no quede lugar a dudas, que no está adherido ni subordinado a la Iglesia. En el mismo acto, su hijo Alfonso, de 11 años de edad, es proclamado y jurado como heredero.


  En Cataluña se inquietan ante la rapidez con la que Pedro III se presenta en Zaragoza y su falta de celeridad para hacerlo en Barcelona para jurar sus usos y costumbres; algunos nobles, airados por lo que consideran un desplante real, se rebelan contra el soberano y le exigen que convoque Cortes en Barcelona. No en vano, los catalanes lo apoyaron y lo prefirieron a él cuando aún vivía su hermano mayor Alfonso.


  Por su parte, Jaime II de Mallorca toma posesión de su nuevo reino, que comprende las islas de Mallorca, Ibiza y Formentera, los condados de Rosellón, Cerdaña y Conflent y el señorío de Montpelier. Es rey con todas sus consecuencias, pero queda sometido a una especie de protectorado y, además, le debe homenaje a su hermano mayor, tal cual se lee en el último testamento del padre. Pedro III hace valer su derecho y el rey de Mallorca se declara en 1279 feudatario (vasallo) del de Aragón, con la obligación de acudir a las Cortes de Cataluña si se lo demanda y de que la moneda de curso legal que corra en el Rosellón sea la de Barcelona.


  Los territorios de la Corona que ganara Jaime I se rompen, pero, salvo en el caso de Montpelier, que en derecho no puede segregarse de Aragón y Cataluña, se cumple con la ley, pues los reinos de Valencia y Mallorca no son patrimonio de la Corona, sino ganancias personales de Jaime I, que puede entregarlas, como hace, a quien le plazca.


  No obstante, en Cataluña el descontento es máximo, y Pedro III es consciente de los problemas que le esperan. Por eso cierra el acuerdo de límites territoriales de Campillo Susano en marzo de 1280 con el rey de Castilla, para que la frontera occidental de sus reinos quede tranquila y poder dedicar todos sus esfuerzos a resolver los problemas internos que lo acucian en Cataluña.


  Pedro III decide actuar con contundencia contra la nobleza catalana, que se rebela contra su rey. En 1282 incorpora a la Corona el condado de Urgel, como gesto de autoridad y de poder.


  Casado desde 1260 con Constanza, hija del rey Manfredo I de Sicilia y nieta por su padre del emperador Federico II Barbarroja, Pedro III se siente con derechos a la isla de Sicilia. Manfredo se enfrenta con el papa Alejandro IV, que declara nula su coronación como rey de Sicilia. Carlos de Anjou, hermano menor del rey Luis IX de Francia, reclama entonces, con ayuda del papa, ese trono. En 1266 derrota y mata a Manfredo. Este enfrentamiento es una continuación de las luchas que hace ya un siglo asolan al Imperio y a las regiones y ciudades de Italia entre los partidarios del emperador (los llamados gibelinos) y los del papa (los güelfos).


  Carlos de Anjou se corona rey de Sicilia, en tanto los seguidores de Manfredo buscan refugio en la corte de Aragón, y proclaman a Constanza, desde 1276 reina de Aragón, como legítima reina de Sicilia.


  Pedro III es consciente de que, una vez cedidos por el tratado de Corbeil los territorios de Occitania al rey de Francia, la Corona de Aragón no puede consentir, de ninguna manera, que Sicilia caiga en manos de uno de los hijos del monarca francés, pues en ese caso cualquier posibilidad de expansión por el Mediterráneo quedará cerrada por completo. De modo que decide dar un audaz golpe de mano y reclama sus derechos, como esposo de Constanza, sobre el reino de Sicilia.


  
    Notas al capítulo


    Se trata de convertir, por todos los medios, a los reyes de Aragón en soberanos heroicos de una época gloriosa; las glorias del reino se deben sobre todo a sus reyes: inteligentes, astutos, orgullosos y valientes. Son considerados como miembros de un linaje capaz de dar soberanos a media cristiandad, como escribe un cronista a fines del siglo XV: «Aragón dio reyes a Navarra, Valencia, Mallorca, Cataluña, Murcia, Menorca, Ibiza, Córcega, Sicilia, Nápoles y Castilla, y está en disposición de darlos a África, Constantinopla, Babilonia y Turquía» (Vid. F. de Vagad, f. 10).


    No cabía la menor duda, la casa real de Aragón era la que disponía de los soberanos más preparados de toda la cristiandad, los únicos capaces de regentar medio mundo, y no solo en los reinos cristianos, sino también en tierras de los infieles para cuando se conquistaran. Eran los encargados de una misión reservada solo a los héroes: unificar a todo el mundo por su iniciativa bajo la bandera de la cristiandad. Y es que no en vano la casa real de Aragón había sido la elegida por Dios y la había favorecido «por celestiales socorros» (Vagad, f. 25v.).


    Y de su hijo Pedro III el Grande se escribió que fue el personaje «que tuvo más gracias que cualquier hombre que haya nacido después de Jesucristo», y que subió hasta el monte Canigó para matar a un dragón (vid. José Luis Corral, Mitos y Leyendas de Aragón, pp. 80-84).


    En un documento de Jaime I de 1228 se dice: «… que circule la moneda jaquesa en todo el pueblo del reino de Aragón, en la ciudad de los leridanos y en otras ciudades y villas» (ACA, Registro de Cancillería, núm. 22, f. 106r).
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MEDITERRÁNEA (1282-1336)


  Acomienzos de 1282 Sicilia es un polvorín a punto de estallar. Los partidarios de Constanza, la reina de Aragón, que odian la ocupación francesa, preparan una gran rebelión con ayuda de agentes al servicio del rey Pedro III.


  El 30 de marzo estalla la gran revuelta que recibirá el nombre de Vísperas Sicilianas. Durante varios días, en una acción bien preparada y coordinada, los franceses que ocupan Sicilia son perseguidos y asesinados. Pedro III reacciona y ve la oportunidad de hacerse con el trono siciliano y frenar la expansión francesa en el Mediterráneo.


  El 29 de agosto de 1282 una escuadra de la Corona de Aragón desembarca en el puerto siciliano de Trapani. Al frente de la flota viaja el rey Pedro el Grande, que es recibido como un verdadero libertador, y al que le ofrecen la corona de reino de Sicilia. El rey de Aragón acepta y el 8 de septiembre es coronado en la catedral de Palermo. Toda la isla se somete a su nuevo rey, aunque Carlos de Anjou, refugiado en Nápoles, sigue proclamándose soberano legítimo.


  El papa Martín IV, que ve peligrar sus intereses, publica el 9 de noviembre un edicto de excomunión del rey Pedro III, y el 21 de marzo de 1283 lo declara privado de sus reinos y Estados, alentando a los demás reyes cristianos a que los ocupen. Nada nuevo; varios reyes de Aragón serán excomulgados por la Santa Sede a lo largo de la Edad Media. Y nada efectivo, pues en junio de ese año Roger de Lauria, comandante de la flota del rey de Aragón, conquista la isla de Malta, y logra derrotar una y otra vez a cuantas flotas francesas se le oponen.


  El rey Felipe III de Francia aprovecha el interdicto papal para invadir los territorios del rey de Aragón al norte de los Pirineos, incumpliendo el tratado de Corbeil. El 29 de agosto de 1283, Martín IV declara que los dominios del rey de Aragón pertenecen a Felipe III de Francia. Tropas francesas ocupan el valle de Arán. Pedro III responde con contundencia asediando Tudela, pues Navarra, donde reina una dinastía de Champaña, se coloca al lado de Francia.


  Los aragoneses, en una postura egoísta y pacata, aprovechan las dificultades del rey y en las Cortes celebradas en Zaragoza a principios de octubre de 1283 le presentan numerosas reclamaciones. Entre otras cosas, le obligan a jurar que observará los fueros de Aragón, Valencia, Ribagorza y Teruel. Además, los nobles aragoneses, que se juramentan en un acto al que denominan con toda pomposidad «La Unión», obtienen del rey el llamado Privilegio General, que les otorga notables beneficios. Pedro III pide a los aragoneses, con poco éxito, ayuda para sostener las guerras contra Francia y contra Navarra.


  A esas Cortes de octubre 1283 ya no asisten los representantes de la ciudad de Lérida ni los de la villa de Fraga. Los de Lérida tendrán desde entonces asiento en las Cortes de Cataluña, de modo que Lérida pasa a ser una ciudad plenamente catalana; en tanto los de Fraga no se decantan de una manera definitiva. Pero en cambio sí están presentes los nuncios de la villa de Morella, que dudan entre sus adscripción al reino de Aragón o al de Valencia; finalmente Morella se decantará por Valencia.


  Pedro III, que mantiene conflictos abiertos en todas partes (el papa Martín IV entrega los reinos del rey de Aragón a Carlos de Anjou el 5 de mayo de 1284) y necesita apoyos, jura los Usatges de Barcelona en 1284.


  Pese a tantas dificultades, Pedro III aún tiene arrestos para conquistar el señorío de Albarracín. Este enclave, que en el siglo XI había sido un pequeño reino musulmán independiente, está desde 1170 en manos de los Azagra, una familia navarra cuyos señores se han declarado «vasallos de Santa María». El rey de Aragón no quiere dejar a su espalda un dominio que pueda plantearle problemas en su enfrentamiento con el reino de Navarra, de manera que organiza un ejército y conquista Albarracín, tomando posesión de la pequeña ciudad el 13 de septiembre de 1284.


  Durante tres años la Corona de Aragón y el reino de Francia se enfrascan en una guerra de escaramuzas y rafias en los territorios fronterizos. Los franceses organizan una cabalgada que penetra hasta la ciudad de Gerona, que es sometida a asedio y ocupada. El norte de Cataluña sufre saqueos y destrucciones. El 4 de septiembre de 1285 la flota del rey de Aragón derrota a la francesa frente a las costas de Cadaqués, decantando la victoria del lado de la Corona de Aragón.


  La superioridad de la armada de la Corona de Aragón es tal que el almirante Roger de Lauria, invencible en la batalla en el mar y tras superar a los franceses en septiembre de 1285, pronuncia estas palabras ante el embajador del rey de Francia, en cita que recoge —o tal vez recrea a modo de metáfora literaria— el cronista Bernat Desclot: «Señor, no solo pienso que galera u otro bajel intente navegar por el mar sin salvoconducto del rey de Aragón, ni tampoco galera o leño, sino que no creo que pez alguno intente alzarse sobre el mar si no lleva un escudo con la enseña del rey de Aragón en la cola para mostrar el salvoconducto del rey aragonés».


  Ahora sí, el reino de Aragón que fundara en 1035 Ramiro I en los pequeños valles pirenaicos de Hecho y Ansó ha culminado su expansión territorial. Y resuelta la disputa de Lérida, que se incluye en Cataluña, solo queda por dirimir la adscripción de Tortosa, Fraga y Morella.


  Una vez asentado el poder de la Corona de Aragón en Sicilia, Pedro III decide renunciar al trono de la isla. Su sucesor debería haber sido su primogénito, el infante Alfonso, pero tras la negativa de este asume el puesto el segundo en la línea sucesoria, el infante Jaime, que más tarde también será rey de Aragón. Jaime es coronado en Sicilia el 16 de diciembre de 1285.


  Pedro III el Grande está dispuesto a recuperar los territorios desgajados por su padre Jaime I, y ocupa Perpiñán. Los franceses responden con un ejército que penetra hasta Gerona, pero son derrotados. El rey Jaime II de Mallorca es depuesto y el infante Alfonso, Alfonso I, es nombrado rey de Mallorca, título que ostentará hasta su muerte en 1291; también será rey de Aragón como Alfonso III.


  Alfonso III, designado heredero por su padre Pedro el Grande, es coronado rey de Aragón en la Seo de Zaragoza el 15 de abril de 1286. El encargado de colocarle la corona es en esta ocasión el obispo de Huesca, pues la sede metropolitana de Tarragona está vacante en esos momentos. Deja de ser rey de Mallorca, cuya corona pasa de nuevo a Jaime II, el hijo de Jaime el Conquistador, pero recibe Cartagena y Murcia, que aun cuando su conquista pertenece a Castilla, su dominio efectivo sigue en litigio.


  Ese mismo año se ocupa la isla de Menorca, la única que quedaba por conquistar de las Baleares, hasta entonces un principado musulmán aunque dependiente de la Corona de Aragón. Los últimos musulmanes abandonan la isla a comienzos de 1287.


  También siguen en conflicto las tierras de Ribagorza, e incluso las de la comarca de la Litera, que Cataluña sigue reclamando como suyas. De hecho, en las Cortes de Cataluña convocadas por orden del rey el 27 de julio de 1286, acuden las villas de Tamarite de Litera, San Esteban de Litera y los nobles de Ribagorza. Y, en un acto de desafío real, también convoca a los nobles de Aragón.


  La nobleza aragonesa y la mayoría de las ciudades se rebelan contra el rey y ponen a Alfonso III en un brete. El rey cede y se ve obligado a firmar el Privilegio de la Unión, con el que obtienen nuevos beneficios. En el otoño de 1286 Alfonso III firma incluso la aplicación del fuero del Aragón al reino de Valencia, que los nobles aragoneses siguen reclamando como propio.


  Es en 1286, con motivo de la anexión temporal del reino de Mallorca a la Corona, cuando aparece por primera vez este término, Regno, dominio et Corona Aragonum, aunque no se generalizará su uso hasta mediados del siglo XIV, ya con Pedro IV.


  La ciudad de Tortosa continúa pendiente de adscripción definitiva. En las Cortes Generales de abril de 1289, celebradas en Monzón, sus delegados aparecen sentados entre los aragoneses, como también lo está Guillén de Moneada, señor de Fraga, y el castellán de Amposta. Los de Lérida ya ocupan su escaño entre los catalanes, entre los cuales también se sienta, curiosamente, el obispo de Huesca.


  Alfonso III fallece el 16 de junio de 1291 víctima de un brote de peste. No tiene hijos, de modo que la Corona de Aragón pasa a su hermano Jaime, que es rey de Sicilia. Unos días más tarde, bajo la presión de Francia, se firma el tratado de Tarascón, por el cual Jaime II el Justo de Aragón renuncia al reino de Mallorca, que desde 1285 ostenta su hermano Alfonso. Mallorca vuelve al otro Jaime II, que recupera su reino insular.


  Jaime II de Aragón abandona el trono siciliano y desembarca en Barcelona el 16 de agosto de 1291. Su primera decisión es acudir a Zaragoza, donde es coronado el 17 de septiembre. Unos días más tarde, el 25 de ese mismo mes, jura ante las Cortes de Aragón, en las que no está presente la villa de Fraga.


  La Corona de Aragón ambiciona el dominio sobre el Mediterráneo, y llega en 1291 a un acuerdo, el tratado de Monteagudo, con la de Castilla y León para repartirse las zonas de influencia en este mar. El papa, que de ninguna manera desea que el rey de Aragón tenga tanto poder en el Mediterráneo occidental, consigue que Jaime II firme en 1295 el tratado de Agnani, por el cual el aragonés renuncia al reino de Sicilia, que queda en manos de Fadrique de Aragón, aunque a cambio, y en una cláusula secreta, el papa le concede los derechos feudales sobre las islas de Córcega y Cerdeña. Jaime el Justo accede al cambio, pero en 1298 envía una flota para recuperar Sicilia; la mayor parte de los barcos se pierden, aunque obtiene una gran victoria en 1299. En 1302 Jaime II firma el tratado de Caltabellota, por el cual Fadrique (o Federico) es reconocido como rey de Sicilia.


  La ambición de Jaime II pasa por construir el gran Imperio mediterráneo, y no solo en la mitad occidental de este mar. El propio rey lo pone de manifiesto en una carta que dirige al papa Clemente V, que en 1309 traslada la sede pontificia a Aviñón y queda bajo la influencia del rey de Francia. Escrita en 1311, en esa carta el rey de Aragón manifiesta que cuando conquiste Granada (obvia Jaime II a propósito que el derecho de esa conquista pertenece a Castilla) utilizará sus bases en las islas del Mediterráneo occidental para llegar hasta Tierra Santa.


  Hace ya tiempo que los reyes de Aragón y los condes de Barcelona mantienen contactos con los emperadores bizantinos. A ambos les interesa una alianza, pues ambos tienen en su frontera sur dominios islámicos. Así, en 1302 un contingente de tropas mercenarias de la Corona de Aragón, cuyos componentes son conocidos como almogávares, se desplaza hasta Bizancio bajo la dirección de los capitanes Berenguer de Entenza y Roger de Flor, en ayuda del emperador Andrónico II, que afronta la presión de los turcos en Asia Menor.


  Los almogávares constituyen un grupo de combate formidable. Entre ellos hay aragoneses, castellanos, catalanes y de otros reinos. Son hombres curtidos en la batalla, especializados en la guerra de movimientos rápidos y sorpresivos, que actúan en las fronteras entre cristianos y musulmanes en la Península Ibérica desde al menos el siglo X.


  Los que forman la compañía que a comienzos del siglo XIV se desplaza hasta el Imperio Bizantino son infantes que combaten con una gran movilidad debido al uso de armas ligeras (un par de lanzas cortas, un cuchillo largo, un escudo ligero y pequeño). Para causar mayor impacto entre sus enemigos en la batalla, se dejan la barba y el pelo largos, visten con pieles y calzas de cuero y aúllan como posesos antes y durante el combate, al que se lanzan con suma violencia al grito de «¡Desperta ferro!» y «¡San Jorge. Aragón, Aragón!».


  Engañados y traicionados por el emperador de Bizancio, los almogávares desencadenan entre 1305 y 1306 una gran matanza en ese Imperio. En 1311, los almogávares conquistan la ciudad de Atenas. La bandera de barras rojas y amarillas del rey de Aragón ondea sobre el Partenón en la Acrópolis ateniense, y lo hará hasta 1388.


  El cronista Bemat Desclot, que participa en alguna de las acciones de guerra de los almogávares, dice de ellos que habitan en las montañas y los bosques, y que se ganan la vida con el saqueo que perpetran en tierras de los musulmanes. Los tilda de hombres fuertes, rápidos, fieros y duros, capaces de alimentarse de hierba si es preciso. Sus acciones en Grecia serán reflejadas de manera épica, y ellos constituirán la base sobre la que se sustente la presencia de la Corona de Aragón en los ducados de Atenas y Neopatria en el siglo XIV.


  A pesar de los tratados firmados por Aragón y Castilla sobre el reparto de las tierras peninsulares, en los que Murcia debe ser para Castilla, Jaime II de Aragón ambiciona incorporar Murcia a la Corona. Y no se anda por las ramas: ocupa Alicante, Elche, Murcia, Cartagena y Lorca. Los castellanos se ven obligados a firmar un nuevo tratado. En los anteriores, el límite entre Castilla y la Corona de Aragón se había ubicado en el puerto de Biar, pero con los nuevos tratados de Torrellas en 1304 y Elche en 1305, la Corona de Aragón renuncia a Murcia y a Cartagena, y también a Molina, en la actual provincia de Guadalajara, pero a cambio recibe todas las tierras del sur de la actual provincia de Alicante, hasta la ribera izquierda del río Segura y la cuenca del Vinalopó con las villas y ciudades de Elche, Orihuela y Villena.


  Esa frontera constituye el límite de expansión peninsular hacia el sur, y sigue siendo la división actual entre las Comunidades Autónomas de Valencia, Castilla-La Mancha y Murcia.


  A comienzos del siglo XIV, y tras los tratados con Castilla sobre Murcia, las fronteras peninsulares de la Corona de Aragón quedan trazadas de manera definitiva. Son las mismas que hoy constituyen los límites autonómicos entre Aragón y Navarra, Rioja, Castilla-León y Castilla-La Mancha, y de Valencia con Castilla-La Mancha y Murcia. Pero la demarcación interior entre los reinos y Estados de la Corona siguen presentando problemas. En las Cortes de Daroca de 1311, Fraga es considerada una villa catalana, y a su señor, Guillén de Moneada, no se le permite participar. Por el contrario, el valle de Arán forma parte de nuevo de Aragón, porque Jaime II así lo dispone, aunque paga censo al condado de Barcelona.


  También siguen en litigio los dominios de la Corona de Aragón al norte de los Pirineos. El 9 de julio de 1312 el rey Sancho I de Mallorca, que hereda este reino a la muerte de su padre Jaime II de Mallorca, presta homenaje a su tío Jaime II de Aragón, cumpliendo así lo dispuesto en el último testamento de Jaime I el Conquistador. El reino de Mallorca, los condados de Rosellón y Cerdaña y el señorío de Montpelier son los dominios de Sancho I.


  Pero el rey Felipe V de Francia, que desea restaurar la fuerza de la dinastía de los Capetos, reclama en 1317 el señorío de Montpelier.


  Jaime II es consciente de los problemas que sigue ocasionando el reparto de su abuelo Jaime I. Además, el 15 de septiembre de 1319 su hijo primogénito y heredero, el infante Jaime, renuncia a sus derechos al trono, de modo que el nuevo sucesor es el infante Alfonso. Jaime II no quiere que vuelva a ocurrir lo sucedido entre su padre Pedro III de Aragón y su tío Jaime II de Mallorca, de modo que convoca el 14 de diciembre de 1319 Cortes en Tarragona, donde emite un decreto contundente: «Los reinos de Aragón y de Valencia y el condado de Barcelona deberán estar siempre unidos y vinculados a la Corona, y no podrán separarse ni desmembrarse jamás por ningún concepto». El rey habla de «condado de Barcelona», no de Cataluña, que sigue sin existir como concepto político, aunque sí como espacio geográfico.


  Al año siguiente, el infante Alfonso es jurado en las Cortes de Zaragoza como sucesor en el trono de la Corona de Aragón. La continuidad de la monarquía está, por tanto, garantizada.


  El ambicioso Jaime II reclama ahora la aplicación de la cláusula secreta del tratado de Agnani que le otorga los derechos sobre las islas de Córcega y Cerdeña. En 1322 organiza una expedición al mando del infante Alfonso, que desembarca en el mes de junio en las costas sardas. Estas dos islas, que en la práctica están gobernadas por señores locales, también son ambicionadas por las repúblicas urbanas de Pisa y, sobre todo, de Génova, que de ninguna manera están dispuestas a admitir que se conviertan en propiedad de la Corona de Aragón. Pese a ello, se impone un cierto dominio sobre Cerdeña, aunque limitado a algunas zonas de la isla, en tanto sobre Córcega el dominio es puramente testimonial. En la ciudad de Alger, principal soporte de la presencia de la Corona, se introducen las costumbres jurídicas de Cataluña, aunque mezcladas con algunas instituciones aragonesas, como la del baile, y notables influencias de Génova.


  Con la expansión por el Mediterráneo, la Corona de Aragón implanta los llamados Consulados del mar, creados por influencia de los comerciantes catalanes, especialmente los de Barcelona, para tratar asuntos económicos.


  Pero para los planes expansivos de Jaime II, Francia y Mallorca son dos molestos inconvenientes. El rey de Aragón necesitar asentar bien sus bases territoriales y en 1325 ocupa el condado de Rosellón, que pertenece al rey de Mallorca. Jaime III de Mallorca, que ha sucedido a Sancho I, no tiene más remedio que reconocer los derechos de Jaime II de Aragón sobre sus dominios, y así lo firma el 1 de octubre de 1327, renovando el contrato de vasallaje de los reyes de Mallorca con los de Aragón.


  Jaime II el Justo muere el 2 de noviembre de 1327. Su hijo Alfonso IV toma posesión de todos los dominios y en enero de 1328 jura los Usatges de Barcelona; lo hace, en contra de la costumbre y del derecho, antes que los fueros de Aragón.


  Aunque no tardará en trasladarse a Zaragoza, donde es coronado el 3 de abril de 1328. Es esta la primera ocasión en la que la corona es presidida por el arzobispo de Zaragoza. Según la disposición de Inocencio III de 1204, los reyes de Aragón se coronan en la catedral de la Seo del Salvador de Zaragoza por el arzobispo de Tarragona, la mayor autoridad eclesiástica de la Corona de Aragón. Pero desde 1318 el obispado de Zaragoza es elevado a la categoría de arzobispado, de modo que a partir de ahora es el metropolitano de Zaragoza, en ese momento Pedro de Luna, quien asiste a la coronación de los reyes de Aragón, que se colocan ellos mismos la corona sobre la cabeza.


  En el primer tercio del siglo XIV los reinos y Estados que conforman la Corona de Aragón, aunque todavía nadie la denomina así, ya han definido sus estructuras políticas e institucionales. La relación con la monarquía, basada en el pactismo, permite que cada entidad política disponga de sus propias instituciones privativas. Así, el reino de Aragón tiene sus propias Cortes, su Justicia Mayor y su Fuero; Cataluña, que ya es mucho más que el condado de Barcelona, dispone de sus propias Cortes y sus Usatges; y lo mismo ocurre con el reino de Valencia, que tiene sus Cortes y sus Furs. Los tres grandes Estados, convocados por el rey, se reúnen en las Cortes Generales de la Corona, que suelen tener lugar en territorio aragonés, siempre en la villa de Monzón. Desde 1283, al menos, el deber de reunión se convierte en las Cortes en el derecho de reunión.


  El rey, las Cortes Generales y la política internacional, que dirige la monarquía, son el único vínculo que mantiene unida a la Corona de Aragón, en la que se conserva la distinta personalidad jurídica de cada uno de sus reinos y Estados. Entre cada territorio de la Corona se mantienen las fronteras internas, la política económica, las leyes, las diferencias institucionales, la moneda y la «nacionalidad» de cada uno de los habitantes de cada territorio.


  El rey es el señor de todos, y su bandera, la señal real de las cuatro barras rojas sobre fondo amarillo, significa el símbolo de la unidad en la diferencia.


  Alfonso IV (1327-1336) logra mantener los dominios heredados, a la vez que el comercio catalán se desarrolla gracias a los Consulados del mar, y alcanza grandes éxitos en todo el Mediterráneo, rivalizando con las grandes repúblicas señoriales de Génova y Venecia.


  En 1336 hereda la corona Pedro IV (1336-1387), un personaje menudo de complexión y de naturaleza enfermiza que había nacido sietemesino, lo que condicionó el resto de su vida. Él mismo, en la crónica de su reinado, reconoce que no había sido dotado de un físico que le permitiera combatir, pese a lo cual demostró una firmeza de carácter extraordinaria. Con él, la Corona de Aragón alcanzará su máxima expansión territorial.


  
    Notas al capítulo


    Las grandes conquistas en la Península y en el Mediterráneo son posibles merced al valor demostrado por los monarcas que logran que hasta los peces que nadan por sus aguas lleven sobre sus lomos las barras de Aragón. Se pretende establecer así un paralelismo entre los reyes de Aragón y los emperadores romanos, como convertidos en los nuevos emperadores cristianos capaces de volver a hacer del Mediterráneo un nuevo Mare Nostrum.


    Los cronistas medievales presentan a los reyes de Aragón como los defensores de la cristiandad, un linaje sagrado de monarcas heroicos capaces de hacer de Aragón la cabeza de un conjunto de reinos y Estados comparable a los más grandes imperios, en tanto que la historiografía romántica del siglo XIX los presenta como «luchadores de la libertad» y del derecho frente a los abusos de la nobleza feudal; en ambos casos se trata de una mitificación. Jaime II, por ejemplo, es considerado como un rey justiciero, «señor natural» de los aragoneses, «gran legislador y garante de la legalidad» (vid. Luis González Antón, Jaime II y la afirmación del poder monárquico en Aragón, Aragón en la Edad Media, X-XI, pp. 385-405, Zaragoza 1993).


    El propio Jaime II envía, sin éxito, una embajada al sultán Muhammad an-Nasir de Egipto demandándole el Santo Grial y el Lignum Crucis.
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DE LA EXPANSIÓN A LA
CRISIS (1336-1410)


  El reinado de Pedro IV el Ceremonioso comienza con una polémica «protocolaria». Quizás por eso este rey tiene a lo largo de su vida tanto interés por los reglamentos y las ordenanzas, como las que promulga en 1344 para regular la ceremonia por la que los reyes de Aragón deben ser coronados y consagrados por el arzobispo de Zaragoza en la catedral de la Seo del Salvador.


  Como el de «rey de Aragón» es, entre los dos más antiguos de la Corona (el otro es el de «conde de Barcelona»), el principal en el orden de la jerarquía feudal, lo habitual es que el nuevo rey jure en primer lugar los fueros de Aragón y después los derechos de los demás reinos y Estados. Su padre, Alfonso IV, proclama de manera solemne ante las Cortes de Aragón, que este reino «siempre será la cabeza protocolaria de mis reinos y lo principal de mis Estados».


  Pero el 24 de enero de 1336, el mismo día en el que muere Alfonso IV y Pedro IV se convierte en rey, algunas ciudades de Cataluña y los condes de Ampurias y de Prades le piden al nuevo soberano que antes de ser coronado rey en Zaragoza debe jurar los Usatges en Barcelona. Los aragoneses reaccionan ante esta exigencia de los catalanes y le dicen al rey que «no manche el decoro del reino», pues eso hará si se le ocurre «anteponer el honor de los catalanes al de los aragoneses».


  El idioma en el que se expresa habitualmente Pedro IV es el aragonés, pues se educa en Aragón bajo la tutela del arzobispo de Zaragoza. Al ocupar el trono acaba de cumplir los dieciséis años, y pese a las presiones de los catalanes se dirige a Zaragoza en cuya catedral y ante su arzobispo jura los fueros de Aragón y es coronado el domingo de Resurrección de 1336. Después, se dirige a Cataluña y el 10 de junio jura los Usatges de Barcelona en la ciudad de Lérida (que ya es plenamente catalana) y un poco más tarde los Furs en Valencia. En cada una de esas ciudades recibe a su vez el juramento de fidelidad de aragoneses, catalanes y valencianos.


  Pedro IV, nacido sietemesino, es pequeño de talla y de muy escasa presencia física, lo que no es óbice para que desde el momento en que asume la corona se muestre con una energía extraordinaria.


  Desde que la Corona de Aragón firmara los tratados de Almizra (1244) y Elche (1305) con Castilla y el de Corbeil (1258) con Francia, la expansión solo es posible por el Mediterráneo. La sociedad aragonesa y catalana vive en una guerra permanente, aunque con intensidad variada según los periodos, desde que comenzara su andadura reconquistadora en la primera mitad del siglo XI. La creciente necesidad de tierras y de feudos que reclama la nobleza y el crecimiento de la población, sobre todo desde mediados del siglo XII, pone en marcha un mecanismo de avances territoriales permanentes. Mallorca, Valencia, Sicilia y Cerdeña son conquistadas, y la Compañía de almogávares se asienta en tierras de Grecia, pero ahora se plantean nuevos retos. El norte de África, en poder de los musulmanes, puede ser un buen campo de acción para nuevas conquistas, como ya planteara Jaime I un siglo antes, aunque se antoja una empresa muy difícil.


  Además, Pedro IV se enfrenta a varios condicionantes ineludibles. La nobleza y la burguesía catalanas tienen intereses mercantiles que atender; Francia también ambiciona extender su dominio en las islas y en el sur de Italia; las repúblicas de Génova y Pisa consideran que la presencia aragonesa en Italia es muy perjudicial para sus negocios; y el papado no renuncia a ejercer su influencia política en toda Italia. Mientras, el reino de Aragón, con sus límites definidos y sin salida directa al mar, queda como un territorio interior, y pierde influencia ante el rey, como demuestra el hecho de que en 1338 el procatalán conde de Ribagorza pasa a ser el canciller real en sustitución del proaragonés arzobispo de Zaragoza.


  Desde entonces los catalanes ganan peso en la corte y Pedro IV se vuelca en defender los intereses de la nobleza y de los comerciantes catalanes de manera prioritaria. El 19 de abril de 1342 declara contumaz al rey Jaime III de Mallorca, cuyo pequeño reino sigue siendo independiente pero vasallo del rey de Aragón, y prepara una expedición de conquista de las Baleares. En 1343 invade y ocupa el condado de Rosellón, que pertenecía por herencia al rey de Mallorca y al año siguiente decide la conquista de las islas. El 24 de marzo de 1344 Pedro el Ceremonioso emite un edicto por el cual declara la unión de los reinos de Aragón, Valencia y Mallorca y el condado de Barcelona, anexionando «el reino de Mallorca a nuestra Corona». Es la primera vez que un soberano de Aragón habla en esos términos «Nuestra Corona regia de Aragón», como una entidad en la que se engloban, sin posibilidad de segregación, todos los reinos y Estados.


  El 16 de julio de 1344 Pedro IV entra en Perpiñán y todo parece indicar que las islas Baleares serán conquistadas de inmediato. Pero se suceden dos años de guerra en Cerdeña en 1345 y 1346 y estallan problemas en 1347 en Valencia y en Aragón, adonde tiene que acudir el rey para someter a la nobleza y a algunas ciudades. El rey derrota a los amotinados en la batalla de Épila el 21 de julio de 1348. Esta revuelta, en la que participan también los unionistas valencianos, está dirigida por el infante Fernando, hermano de Pedro IV, que no admite que el rey, a falta todavía de hijo varón, nombre a su hija mayor, Constanza, como heredera.


  En el convento de Predicadores de Zaragoza, en una verdadera escenificación teatral, Pedro IV rompe con sus propias manos, rasgándolo con un puñal (de ahí el sobrenombre de El del Punyalet), y luego quema en un pebetero el Privilegio de la Unión. En su Crónica, el Ceremonioso comenta este episodio con ironía, y escribe que todos los que contemplan cómo arden los privilegios de la Unión lloran, pero no de pena, sino «por el humo que allí se produjo».


  Solventados estos graves inconvenientes, el ejército real desembarca en Mallorca, y el 25 de octubre de 1349 derrota al pequeño ejército de Jaime III, que muere en el combate, en la batalla de Lluchmajor. Pedro IV permite al hijo del finado Jaime III mantener formalmente el título de «rey de Mallorca», como Jaime IV, que el Ceremonioso asume a la muerte de este en 1375. Este reino queda incorporado definitivamente a la Corona de Aragón, tras haber constituido un Estado independiente desde 1276.


  Pedro IV, que escribe una crónica de su reinado en primera persona, habla ya de la Corona de Aragón, como la institución supranacional que engloba todos los dominios de los que es titular el soberano cuyo primer título es el de «rey de Aragón». Henchido de orgullo por sus victorias, Pedro el Ceremonioso cita en su crónica, en un ejercicio de falsa humildad, el famoso verso bíblico del Salmo CXIII, que ya utilizaran los templarios como lema: Non nobis, Domine, non nobis, sed nomine tuo da gloriam («No para nosotros, Señor, no para nosotros, sino para tu nombre, danos la gloria»).


  Orgulloso de pertenecer a un antiguo linaje de reyes y condes, llama a su linaje «Nuestra casa», «Casa de Aragón». Y proclama ufano que «la bandera de la casa real de Aragón nunca fue vencida ni arrancada del campo»; lo que no es del todo cierto, baste recordar la derrota y muerte de su antepasado Pedro II en los campos de Muret en 1213.


  Viudo de María de Navarra y de Leonor de Portugal, Pedro IV se casará por tercera vez en 1349 con Leonor de Sicilia, hija del rey Pedro II de Sicilia, reclamando para sí este reino, que pertenece a la Corona de Aragón por conquista de Pedro III en 1282.


  El 21 de enero de 1351, y ante la carencia de un título específico para el heredero, crea para su hijo Juan el ducado de Gerona, que se convertirá en principado ya en 1414.


  Anexionado el reino de Mallorca, Pedro IV se lanza a asentar los dominios de la Corona de Aragón en Cerdeña, donde en 1354 combaten codo con codo aragoneses y catalanes pugnando por mantener algunas plazas en la compleja maraña de señoríos y dominios en que se ha convertido esta isla; sobre todo Alger, de la que son expulsados los genoveses. Esta ciudad será repoblada con catalanes, de ahí que en el siglo XXI sea la única localidad de Cerdeña donde todavía se habla catalán.


  Aunque el título de rey de Cerdeña será uno de los que lleve el rey de la Corona de Aragón, no toda esta isla quedará bajo su control; incluso en las zonas ocupadas tendrán lugar enfrentamientos como los que se produjeron con la poderosa familia de los Arbórea en 1364 y en 1386.


  El sueño del gran Imperio mediterráneo que ambicionaban los antecesores de Pedro IV parece a punto de cumplirse cuando en 1355 los ducados griegos de Atenas y Neopatria, bajo gobierno de los almogávares, se unen a Sicilia y a la Corona de Aragón.


  Pero los buenos tiempos en los que todo va bien están a punto de cambiar. Desde principios del siglo XIV la Europa cristiana afronta una larga crisis que se agrava extraordinariamente con la epidemia de la Peste Negra de 1348 y con la llamada Guerra de los Cien Años que libran los reinos de Inglaterra y Francia.


  La crisis, la peste y la guerra también se ceban con la Corona de Aragón, que entra en guerra con la de Castilla y León en 1356 y hasta 1369. Para hacer frente a la guerra y obtener recursos para la defensa de la frontera occidental, Pedro IV convoca a finales de 1356 Cortes en Zaragoza. En esas Cortes participa la villa de Fraga, que ya esta decantada claramente por su pertenencia al reino de Aragón, aunque el rey todavía no la adjudica de modo definitivo, pues se refiere a Fraga como Honorem Corone nostre, es decir, una «honor de nuestra Corona», sin adscripción ni a Cataluña ni a Aragón.


  Los castellanos invaden las comarcas fronterizas de Aragón y entre 1361 y 1366 ocupan las ciudades y villas más importantes (Tarazona, Borja, Calatayud, Albarracín y Teruel; solo Daroca resiste gracias a las poderosas murallas con las que está fortificada). Los castellanos también atacan por el mar, y llegan a sitiar con una flota la ciudad de Barcelona. Es la guerra de los Dos Pedros, llamada así por la participación de Pedro I de Castilla y León, que, entre otras cosas pretende recuperar los territorios entre Murcia y Valencia ganados por la Corona de Aragón en 1305.


  Pero Pedro IV logra resistir el envite castellano y mantener íntegro todo su territorio; e incluso llega a ganar el señorío de Molina de Aragón, que forma parte del reino de Aragón entre 1369 y 1375, aunque se reintegra a Castilla tras la paz de Almazán. A la vez que, para evitar cualquier problema posterior, dictamina el 30 de abril de 1367 la integración definitiva del señorío de Albarracín, ya como Comunidad de Albarracín, en el reino de Aragón.


  Aprovechando los graves problemas de la Corona de Aragón y la guerra con Castilla, los sardos logran quitarse de encima el dominio del rey de Aragón, que a comienzos de 1369 es prácticamente testimonial en Cerdeña, a pesar del empeño de Pedro IV por mantener su posesión.


  La grave crisis, que lejos de aminorarse se acelera, incide directamente en la organización institucional de la Corona. Para una mejor administración de cada uno de los reinos y Estados se fundan y consolidan las Diputaciones Generales o del General, encargadas en principio de administrar los ingresos y gastos de cada territorio; la de Cataluña en 1358, la de Valencia en 1362 y la de Aragón en 1372. En cada territorio, la Diputación del General se convertirá a lo largo del siglo XV en la principal institución de gobierno.


  En 1375 se celebran en la villa de Tamarite Cortes de Aragón, a las que no son invitados los delegados de la villa de Fraga. No obstante, los síndicos fragatinos se presentan allí y alegan que su localidad está poblada a fuero de Aragón, el de Huesca en concreto, que allí corre la moneda de Aragón, que contribuyen en Aragón y que están sometidos a la jurisdicción del Justicia de Aragón. Para complicar más las cosas, el conde de Urgel se presenta en la Cortes con una cédula en la que esgrime tener derechos sobre Fraga.


  En estas fechas, el territorio de Cataluña sigue sin disponer de una denominación propia; a efectos políticos el título que rige es el de «condado de Barcelona».


  Con conflictos abiertos en todos los frentes, en 1377 muere el rey Federico IV de Sicilia, y Pedro IV de Aragón vuelve a reclamar ese reino para su Corona. Ante la imposibilidad de lograrlo, cede sus derechos sobre la isla a su segundo hijo varón, el infante Martín.


  Los últimos años del reinado de Pedro IV son calamitosos. Viudo de su tercera esposa, el rey, ya cercano a los sesenta años, se enamora de una bella viuda ampurdanesa llamada Sibila de Forciá, con la que se desposa en 1377; tal vez sea este el único matrimonio por amor de un rey de la Corona de Aragón en toda su historia. Este cuarto matrimonio enfrenta a Pedro IV con sus dos hijos, los infantes Juan y Martín, engendrados con Leonor de Sicilia; a punto se está de desencadenar una guerra civil.


  Pero Pedro IV decide seguir hacia delante. En 1380 une a la Corona de Aragón los ducados de Atenas y Neopatria. El rey se muestra orgulloso de que el Partenón ateniense, que no conoce y que por entonces mantiene un excelente estado de conservación, «es la más hermosa joya que existe en el mundo, tal que ni siquiera todos los reyes cristianos juntos podrían hacer algo semejante», y ordena que este monumento sea custodiado de manera permanente por una guardia de once ballesteros. Además, ese mismo año corona en Zaragoza a su esposa Sibilia de Forciá como reina de Aragón.


  Pero, pese a estos momentos de júbilo, las catástrofes no cesan. En 1380 se produce la quiebra de varias compañías mercantiles y financieras en Gerona y en Barcelona. Se corta el flujo de dinero de tal modo que el rey tiene que empeñar su valiosa corona de oro y piedras preciosas a unos prestamistas. Nunca jamás se recuperará.


  Autoritario en las formas, orgulloso en el talante, ufano de su linaje, Pedro IV se debate entre dos vías de gobierno para su Corona: la absolutista, siguiendo el modelo que pretenden imponer los soberanos de Inglaterra y de Francia en camino hacia la concreción de un Estado nacional, o la pactista, un remedo de señoríos feudales y tierras forales en las que conviven dominios señoriales y tierras de hombres libres.


  La muerte de Pedro IV el 5 de enero de 1387 deja la Corona de Aragón en manos de su heredero, Juan I, en tanto el reino de Sicilia será gobernado por Martín el Humano, el hermano menor. Juan el Cazador tiene que gobernar una Corona en crisis, sobre todo en Cataluña. La quiebra de Barcelona propiciará que durante el siglo siguiente Valencia se convierta en la ciudad más próspera de la Corona y en el principal puerto mercantil.


  El 8 de marzo de 1387 Juan I jura los Usatges en Barcelona, y enseguida debe atender a los problemas que se amontonan. Entre ellos, la pérdida de los ducados griegos de Atenas y Neopatria, que ante la imposibilidad de ser mantenidos por la Corona de Aragón son ocupados por el sultán turco Bayaceto I en 1388.


  Pese a este revés en Oriente, la presencia de la Corona de Aragón en el Mediterráneo occidental se mantiene firme, con la ocupación de pequeñas islas como Malta o Gozzo, y la creación de Consulados del mar en numerosos puertos en toda la ribera mediterránea (islas de Gelves, Rodas y Castelorazzo, ciudades de Alejandría, Constantinopla, Túnez, Tremecén y Bujía, entre otras), e incluso en ciudades y regiones del interior (Damasco, Armenia). Y, con grandes esfuerzos, consigue mantener bajo su dominio la isla de Sicilia, ocupada en 1392 por Martín el Humano que dos años antes se casa con María de Sicilia, y parte de la de Cerdeña, donde persiste una enconada e intermitente guerra.


  Juan I, que casa a su hija Violante con el rey Luis II de Nápoles y Provenza, muere el 19 de mayo de 1395 a causa de un accidente de caza. No tiene hijos varones, de modo que la Corona de Aragón pasa a manos de su hermano Martín I el Humano, el cual renuncia al reino de Sicilia, que deja a su hijo Martín el Joven, siguiendo la costumbre de evitar que el título de rey de Aragón y el de rey de Sicilia coincidan en la misma persona.


  La Corona de Aragón gana influencia internacional cuando en 1394 es proclamado papa el aragonés Pedro Martínez de Luna, que adopta el nombre de Benedicto XIII, considerado antipapa por la Iglesia católica, a pesar de haber sido elegido canónicamente por el colegio cardenalicio. La elección de Benedicto XIII desencadena el Cisma de Occidente, que durará veinte años, durante los cuales hasta tres papas se proclamarán a la vez legítimos sucesores de san Pedro. Benedicto XIII se mantiene firme y actúa como verdadero pontífice. En 1397 se encarga de confirmar a Martín I como rey de Cerdeña y Córcega.


  En ese año la villa de Fraga ya está plenamente integrada en Aragón, y se incluye en los listados del impuesto de monedaje de este reino. Han pasado dos siglos y medio desde que se conquistara esta localidad a los musulmanes para dirimir su pertenencia aragonesa.


  Las fronteras internas de la Corona de Aragón quedan, por fin, delimitadas con absoluta precisión. Aragón, Valencia y Cataluña, tierras patrimoniales de los reyes del linaje que se origina con el matrimonio de Petronila y Ramón Berenguer IV, no constituyen una unidad ni en lo económico, ni en lo jurídico, ni en lo legislativo, ni en lo cultural, pero integran la Corona de Aragón, una institución supranacional que el rey Martín I, el 23 de mayo de 1398, declara indivisible, ordenando que los reinos de Aragón y de Valencia y el condado de Barcelona permanezcan siempre unidos a perpetuidad y no se puedan dividir; el soberano se refiere a la Unione Corone regie («la unión de la Corona real»), y el 27 de mayo el rey jura solemnemente en la catedral de la Seo de Zaragoza que conservará la unidad de los reinos y Estados de la Corona.


  Al año siguiente, el 13 de abril de 1399, es coronado en Zaragoza como rey de Aragón, en tanto su hijo Martín el Joven lo es como rey de Sicilia el 21 de mayo de 1409.


  Tras las graves crisis de las últimas cuatro décadas del siglo XIV, el comienzo de la decimoquinta centuria no parece alumbrar tiempos propicios para la Corona de Aragón. La Iglesia sigue sumida en el cisma, y aunque esa situación incluso beneficia los intereses de la Corona en tierras italianas, no deja de generar inestabilidad en toda la cristiandad; el patrimonio real disminuye con las enajenaciones que se hacen en los últimos años; y se recrudecen los enfrentamientos entre bandos señoriales en Aragón, Valencia y Cataluña.


  Para colmo de males, en 1409 muere Martín el Joven, que pese a sus dos matrimonios no tiene descendencia. Su padre, Martín el Humano, recupera el reino de Sicilia, pero se sume en una penosa melancolía por la muerte de su único hijo y heredero. La Corona de Aragón no tiene heredero, y a sus cincuenta y cuatro años Martín I no parece dispuesto a engendrar otro hijo.


  El 31 de mayo de 1410 fallece en Barcelona Martín I el Humano. Por primera vez, la Corona de Aragón no tiene ni rey ni heredero directo al trono. La rama principal de la dinastía de Petronila y Ramón Berenguer IV se extingue. En plena crisis de la Baja Edad Media, el panorama que se presenta a aragoneses, catalanes y valencianos es desolador.


  Sin un monarca que los una, los territorios de la Corona parecen destinados a disgregarse, a menos que se encuentre la fórmula para solucionar este grave problema. Aragoneses, catalanes y valencianos tardan dos años, pero, al fin, la encuentran.


  
    Notas al capítulo


    Incluso cuando algún rey es pequeño de estatura y carece de fuerza física, se destaca cómo antepone su voluntad firme y su fortaleza de ánimo a su debilidad. Pedro IV el Ceremonioso, que tiene muy corta estatura y un cuerpo pequeño, al dirigirse a los diputados reunidos en las Cortes de Monzón en 1363 con motivo de la guerra con Castilla, les dice: «… a pesar de que Dios no nos haya hecho grande de cuerpo, tenemos tanta voluntad y corazón como cualquier caballero de este mundo para vivir o morir y defender nuestra corona y nuestro reino…».
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LA CORONA SIN REY (1410-1412)


  La muerte de Martín I el Humano en 1410 deja a la Corona de Aragón sin rey y sin sucesor directo. Nunca ha ocurrido nada semejante, de modo que no existen precedentes en los que fijarse para resolver el problema.


  Los Estados que integran la Corona de Aragón no tienen entre sí otro vínculo que la monarquía, de manera que desaparecido ese nexo común cualquier cosa puede ocurrir, pues cada uno de ellos funciona de manera independiente en la práctica.


  Durante dos años, la Corona está sin monarca; a este período (1410-1412) se le denomina Interregno. En ese tiempo, aragoneses, catalanes y valencianos buscan una solución común. Podrían haber caminado desde entonces por separado, pero deciden confluir en la búsqueda de un mismo objetivo: salvar la unidad dinástica y territorial de la Corona, de modo que cada uno de los Estados se pone de acuerdo con los demás para adoptar una solución común.


  A falta de un rey, los aragoneses, que se consideran la cabeza de la Corona por ser el título de su rey el primero en el orden de los muchos que la configuran, toman la iniciativa de celebrar una asamblea en la cual se decida la fórmula a seguir para designar un nuevo rey para toda la Corona de Aragón. Tras numerosas entrevistas, se celebra una sesión preparatoria a comienzos de 1411 en la ciudad aragonesa de Calatayud, que acaba de manera precipitada. Pero en el Parlamento de Calatayud se sientan las bases para la organización de la siguiente reunión, que tiene lugar en la villa bajoaragonesa de Alcañiz.


  La Concordia de Alcañiz se celebra en los meses de febrero y marzo de 1412. En ella se reúnen los nuncios de los tres grandes Estados de la Corona (el reino de Aragón, el reino de Valencia y Cataluña) para decidir cual debe ser el procedimiento elegido para nombrar a un monarca común que ponga fin a la zozobra del Interregno y que no suponga la ruptura ni la desintegración de la Corona de Aragón. Tras intensos debates, se decide que cada uno de los tres Estados designe a tres representantes: esos nueve consejeros se reunirán para decidir, de entre varios candidatos, quién será el nuevo soberano de la Corona de Aragón. El elegido deberá contar con un mínimo de seis de los nueve votos, y uno al menos en cada uno de los tres Estados. La reunión decisiva tendrá lugar en la villa de Caspe, en el mes de junio de ese año 1412.


  Durante las semanas previas al Compromiso de Caspe, se celebran numerosas reuniones, en las cuales se presentan los diversos candidatos y se gestan influencias y presiones sobre los delegados electos.


  Dos son los candidatos que llegan con más posibilidades:


  Fernando de Antequera, que es hijo del rey Juan I de Castilla y de Leonor de Aragón, nieto por tanto de Pedro IV el Ceremonioso por vía femenina; y Jaime de Urgel, bisnieto por línea masculina de Alfonso IV de Aragón y a la vez sobrino-nieto de Pedro IV.


  La candidatura de Fernando presenta varios inconvenientes: es un príncipe castellano, hijo del rey de Castilla y, además, regente de ese reino ante la minoría de edad de su sobrino Juan II de Castilla. Pero cuenta con el apoyo de la mayoría de los aragoneses, de muchos valencianos, quizás cansados de la penosa guerra que se ha librado una generación antes con Castilla y en la que las tierras fronterizas de Aragón y Valencia han resultado las más perjudicadas. Y además la apoya el papa Benedicto XIII que, aunque declarado cismático por la Iglesia romana, mantiene toda su influencia en la Corona de Aragón.


  Jaime de Urgel es el preferido por la mayoría de los catalanes, pero su candidatura apenas concita partidarios en Aragón y Valencia. En el orden sucesorio, contando con la prevalencia de la línea masculina sobre la femenina, está por delante de Fernando de Antequera, aunque su rama sucesoria es una generación más lejana.


  Los nueve compromisarios elegidos por los tres territorios se reúnen en Caspe el 12 de junio de 1412; durante varios días deliberan sobre los derechos de los candidatos, en un debate sin precedentes en la historia europea. Como quiera que no se ponen de acuerdo los nueve compromisarios, el jurista aragonés Berenguer de Bardají, uno de los tres aragoneses, amenaza con que, si no se llega a un consenso, los aragoneses «que somos la cabeza del reino usaremos nuestra preeminencia y elegiremos rey para toda la Corona de Aragón».


  El acuerdo se concreta por fin, y la sentencia se hace pública: con los tres votos aragoneses, dos valencianos y uno catalán resulta elegido como rey de la Corona de Aragón Fernando de Antequera, que reinará como Fernando I (1412-1416); los otros dos compromisarios catalanes votan por Jaime de Urgel y el tercero de los valencianos se abstiene alegando que se ha incorporado tarde por dimisión de uno de los titulares, y no ha tenido tiempo para estudiar el caso.


  Vicente Ferrer, el vehemente predicador dominico, terror de los judíos hispanos, es el encargado de hacer público el resultado en la escalinata de la portada principal de la colegiata de Santa María de Caspe; corre el 28 de junio de 1412.


  Los partidarios del conde de Urgel no aceptan la solución de Caspe. Alegan que la sentencia es arbitraria y que los castellanos han ejercido presiones y han condicionado a los electores. Durante más de un año se levantan en armas en Aragón y Cataluña hasta que son sometidos en octubre de 1413. Jaime de Urgel es apresado y pasará el resto de su vida encarcelado en Játiva.


  La decisión del Compromiso de Caspe supone la entronización de una nueva dinastía al frente de la Corona de Aragón, la de los trastámara castellanos.


  Obviamente, cada una de las partes implicadas reacciona ante el veredicto de los compromisarios de manera diferente, según sus propios intereses.


  Los aragoneses y valencianos se muestran conformes, pues la elección de un trastámara, miembro de la dinastía reinante en Castilla y León, parece asegurar unas relaciones pacíficas e incluso beneficiosas con los poderosos vecinos del oeste; y también parte de la nobleza y la burguesía catalanas, que ven en el conde de Urgel a un personaje de otra época, dispuesto a recuperar viejos esquemas feudales que en nada los benefician, mientras creen que Fernando será el soberano capaz de abrir paso a nuevos mercados gracias a su origen castellano.


  Solo una pequeña parte de la nobleza aragonesa y de la catalana apoya al conde de Urgel, a quien se considera como el garante de los valores de los viejos tiempos.


  El Compromiso de Caspe se presenta como un ejemplo de pactismo y de cómo resolver las tensiones políticas aplicando la diplomacia frente a la confrontación. Incluso se llegará a decir, que esta fue «la mayor ocasión que vieron los siglos».


  Independientemente de las valoraciones y los análisis históricos, que los ha habido de todo tipo, sobre lo decidido en el compromiso de Caspe, lo cierto es que la elección de Fernando de Antequera supone la continuación de la Corona de Aragón, que se mantiene unida, y el comienzo de una nueva época, caracterizada por un progresivo acercamiento entre las Coronas de Aragón y de Castilla, que culminará con el matrimonio de Fernando e Isabel en 1474.


  
    Notas al capítulo


    En los meses previos al Compromiso de Caspe de junio de 1412 se suceden todo tipo de maniobras entre los candidatos al trono de la Corona de Aragón, y todo tipo de presiones, como las que ejercen los delegados aragoneses al amenazar a catalanes y valencianos que si no se ponen de acuerdo serán ellos, los aragoneses, los que decidan quién será el rey.


    La responsabilidad en Caspe se centra en nueve nuncios de honrada y formada opinión y de reconocido criterio. Se designan tres por cada uno de los Estados peninsulares: Domingo Ram, Berenguer de Bardaxí y Francés de Aranda, por Aragón; Pedro de Sagarriga, Guillermo de Vallseca y Bernardo de Gualbes, por Cataluña; y los hermanos Bonifacio y Vicente Ferrer, más Pere Bertrán, que sustituye a Giner Rabasa, por Valencia.


    Aragón y la Corona son presentados por los autores románticos de mediados del siglo XIX como una especie de Arcadia feliz, una tierra de libertades sin parangón en el resto del mundo. «Era la Corona de Aragón en los siglos XIII, XIV y XV la más hermosa y envidiable de Europa, y quizás de la tierra» (vid. Braulio Foz, El Compromiso de Caspe, Zaragoza 1848).
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LA NUEVA DINASTÍA Y LOS NUEVOS
HORIZONTES (1412-1516)


  Con la nueva dinastía castellana al frente de la Corona de Aragón el ordenamiento interno no cambia nada. El rey electo, Fernando I, tiene que esperar a que se liquide la causa de Jaime de Urgel para coronarse rey de Aragón. Lo hace en febrero de 1414 en Zaragoza, siguiendo la norma habitual; en ese mismo acto también es coronada su esposa, la reina Leonor. Durante su estancia en Zaragoza, Fernando I crea el título de «príncipe de Gerona», que desde ahora llevarán los herederos a la Corona de Aragón, al estilo del heredero de Castilla que ostenta el título de «príncipe de Asturias», para Alfonso, su primogénito. En febrero de 1416Fernando I crea el «principado de Gerona». Desde entonces, Cataluña comenzará a ser conocida como «Principado de Cataluña». Este título no se consolidará de manera estable, e incluso desaparecerá a mediados del siglo XVII.


  En abril de 1416 Alfonso V el Magnánimo, que ya es rey de Sicilia, hereda la Corona de Aragón. Este monarca centra su actividad en el sur de Italia, y a lo largo de su reinado apenas pisa las tierras hispanas de la Corona de Aragón. Entre 1421 y 1443 conquista el reino de Nápoles, uno más a incorporar a la Corona.


  Tras su muerte, sin hijos, en 1458 hereda el trono su hermano Juan II, que es además rey de Navarra por su primer matrimonio con la reina Blanca. Pronto convoca Cortes en Fraga y Calatayud, en las que incorpora Sicilia y Cerdeña a la Corona.


  Pero una gran convulsión sacude Cataluña. Por segunda vez desde su fundación, la existencia de la Corona de Aragón peligra. En septiembre de 1461 muere en extrañas circunstancias (quizás envenenado) el príncipe de Viana, primogénito de Juan II. El rey hace jurar en las Cortes de Calatayud y en las de Barcelona como su nuevo heredero a Fernando, nacido en 1452 de su segundo matrimonio con Juana Enríquez.


  La Generalitat y el Consejo de Ciento de la ciudad de Barcelona toman una decisión inaudita: derrocan a Juan II y atacan en julio de 1462 el castillo de Gerona, donde están guarecidos la reina Juana y su hijo Fernando. Estalla la guerra en Cataluña. Los catalanes pretenden que la corona condal de Barcelona, que sigue siendo el título de todo su territorio, recaiga en el rey Luis XI de Francia, pero esa tentativa fracasa. Entonces se vuelven hacia Castilla y se la ofrecen al rey Enrique IV. Enrique de Castilla y Juan II de Aragón pertenecen a la misma familia trastámara; son parientes cercanos, pues el padre de Juan y el abuelo de Enrique son hermanos. El castellano rechaza la oferta; demasiados problemas tiene ya con la nobleza y las ciudades enfrentadas contra él en su propio reino. Francia aprovecha el desconcierto para invadir y hacerse con el control de los condados del Rosellón y la Cerdaña y el señorío de Montpelier.


  Fallido el ofrecimiento a Enrique de Castilla, Cataluña entrega entonces su soberanía al infante Pedro de Portugal, nieto del conde Jaime de Urgel. Pedro acepta y es proclamado conde de Barcelona como Pedro IV. La guerra de Cataluña se extiende, y ni siquiera la muerte en 1465 del portugués calma la situación. Empeñados en no admitir a Juan II como soberano, los catalanes ofrecen en 1467 el trono a Renato I de Anjou, que además es duque de Lorena y conde de Provenza, que también lo admite. Renato muere en noviembre de 1472, y la Generalitat, agotada por la guerra, decide rendirse con condiciones. Juan II, con la ayuda lograda en las Cortes de Aragón y de Valencia, entra triunfante en Barcelona acompañado de su heredero el príncipe Fernando el 17 de octubre de 1472.


  Para algunos estudiosos, estos tres soberanos (Enrique IV de Castilla, Pedro de Portugal y Renato de Anjou) deberían ser considerados «reyes de Cataluña» (con los ordinales de Enrique I, Pedro IV y Renato I). Pero la mayoría los considera pretendientes al trono condal de Barcelona, ya que Cataluña nunca fue un reino.


  Entre tanto, el 27 de marzo de 1468 Fernando es coronado en Zaragoza como rey de Sicilia y en 1469 se casa con la heredera de Castilla y León, la princesa Isabel, en un audaz golpe diplomático de Juan II, que salva una complicadísima situación. No solo recupera Cataluña, que ha estado a punto de perder, sino que traba una firme alianza con una parte de la nobleza castellana gracias a la boda de su hijo, y sienta las bases para una futura unión dinástica de las Coronas de Aragón y de Castilla y León.


  Esta unión se produce cuando en 1474 Isabel y Fernando, que más tarde recibirán el título honorífico de Reyes Católicos, se convierten en reyes de Castilla y León. En los acuerdos del matrimonio se pacta que Fernando preceda a Isabel en el orden de cita, pero que los reinos de Castilla y León precedan en las intitulaciones reales y en los emblemas a la Corona de Aragón.


  En 1479 muere Juan II, y ese mismo año Fernando II jura los Fueros de Aragón en Zaragoza. Entonces sí, la anhelada unión que muchos esperan desde hace tiempo se produce. Fernando e Isabel («Tanto monta, monta tanto») se convierten en reyes de las Coronas de Castilla y León, y de Aragón. El año anterior, Fernando suma además dos nuevos títulos a su ya larga lista: marqués de Oristán y conde de Gociano.


  En los años siguientes, Fernando el Católico encabeza la conquista del reino de Granada, último dominio musulmán en la Península, que por los pactos entre ambas Coronas corresponde a Castilla. La toma de la capital granadina en enero de 1492 convierte a Fernando en el gran paladín de la cristiandad. Está en el momento álgido de su poder, y sobre él corren profecías de que será el monarca que recupere para los cristianos el Santo Sepulcro de Jerusalén.


  En octubre de 1492 se «descubre» América, cuyas tierras se incorporarán a la Corona de Castilla, quedando, en principio, la Corona de Aragón al margen, aunque serán muchos los catalanes, aragoneses y valencianos que participen en esa empresa.


  Que las Coronas de Aragón y de Castilla y León siguen siendo independientes una de la otra y que los Reyes Católicos son el único nexo de unión queda claro en su relación con las dos minorías religiosas: judíos y musulmanes.


  En marzo de 1492 los judíos son expulsados de ambas Coronas, porque el decreto de expulsión lo firman Isabel y Fernando para todos los territorios que gobiernan. Pero con la conversión de los mudéjares (musulmanes sometidos) no se obra de la misma manera. En la Corona de Castilla y León son obligados a convertirse en mayo de 1502, según decreto real, pero los musulmanes de la Corona de Aragón pueden seguir practicando libremente su religión hasta 1526, cuando también serán obligados a convertirse, pero ya con Carlos I como soberano. Fernando II considera en 1502, a instancia de los nobles aragoneses, que los mudéjares de la Corona de Aragón no tienen por qué correr la misma suerte (o desgracia) que los de la Corona de Castilla y León.


  El príncipe Juan es el heredero, el primero que va a sumar, por descendencia directa, los dos grandes títulos; pero muere en 1497 a los diecinueve años. Los Reyes Católicos no tienen otro hijo varón y, aunque el príncipe Juan ha engendrado con su esposa, la princesa Margarita de Borgoña, un niño, este muere en el parto.


  Una maldición parece perseguir a los Reyes Católicos por lo que respecta a su descendencia; Isabel, la hija primogénita, también muere de parto en 1498, y dos años después Miguel, el hijo que ha tenido con el príncipe Miguel de Portugal. De modo que la joven Juana, a la que llamarán la Loca, se convierte en la heredera. Con respecto a Castilla no hay problema, pues las mujeres pueden reinar, pero en Aragón no es posible.


  Las cosas aún se complican más cuando el 26 de noviembre de 1504, tras una serie de terremotos y un brote de peste, que los cronistas consideran como funestos presagios, muere Isabel la Católica. En ese mismo momento, Fernando deja de ser rey de Castilla y León, para pasar a serlo la reina Juana la Loca y su esposo Felipe el Hermoso. La mayoría de la nobleza castellana alega que, muerta Isabel, Fernando no tiene derecho a seguir siendo su rey. Los reinos de la Corona de Castilla y León, y de la Corona de Aragón se separan. A pesar de la unión matrimonial de sus respectivos soberanos, cada Estado se desarrolla por su cuenta y mantiene sus instituciones privativas. El testamento de Isabel de octubre de 1504 es bien significativo, pues en él nombra heredera a la princesa Juana, bajo la gobernación de Fernando el Católico, hasta que su nieto Carlos sea mayor de edad.


  En derecho, las dos Coronas se separan en 1504, y durante dos años, entre 1504 y 1506, Castilla y Aragón tienen soberanos totalmente diferentes. La pretendida «unidad nacional» no se produce. Durante su reinado, Isabel ejerce como soberana de Castilla, en tanto Fernando es ambivalente, pues actúa como rey ejerciente en Castilla y en Aragón, lo que no ocurre con Isabel, que en Aragón es tan solo reina consorte, sin poder ejecutivo alguno.


  Fernando abandona Castilla, a la que regresará (llamado por los castellanos y leoneses) como regente en octubre de 1506, tras la muerte en agosto de Felipe I el Hermoso y la declaración de Juana como inhábil para el gobierno en las Cortes de Castilla y León celebradas en Toro. Felipe y Juana no tienen hijos, y Fernando el Católico se vuelve a casar en marzo de 1506 con Germana de Foix, que se convierte en reina de la Corona de Aragón. Si de ese matrimonio nace un hijo varón, suyos serán los derechos dinásticos y la unión sellada en 1474 quedará hecha trizas.


  Y ese niño varón nace en mayo de 1509. Le ponen el nombre de Juan, pero muere a las pocas horas de ver la luz. Fernando pierde a su efímero heredero varón y la Corona de Aragón pierde a su futuro rey. «Fue el último príncipe que nació sucesor en la sola Corona de estos reinos», dirán de él los cronistas.


  Los derechos dinásticos de la Corona de Aragón vuelven a Juana la Loca, que los transmite a su hijo Carlos, nacido en 1500 y jurado como heredero en las Cortes de Valladolid en 1505. Este príncipe reúne las dos herencias, de momento, porque Fernando el Católico sigue empeñado en engendrar un hijo varón con Germana de Foix, y para ello recurre a todo tipo de pócimas y afrodisíacos, sin éxito.


  Fernando, independientemente de los títulos que luce en casa momento, hace uso de su poder y de su habilidad política para ejercer como gran soberano de la cristiandad occidental: utiliza la fuerza, bien la de Castilla, bien la de Aragón, cuando le conviene, y usa a sus hijas e hijo como moneda de cambio con sus matrimonios para trabar alianzas con Portugal, Borgoña e Inglaterra, con el fin de aislar a Francia, su gran enemiga; y defiende los intereses de Castilla en la conquista de Granada y los de la Corona de Aragón en las guerras de Italia.


  Como rey de la Corona de Aragón, recupera los condados de Rosellón y Cerdaña, ocupados por los franceses, e interviene en Italia de manera decisiva, ganando el reino de Nápoles en 1505. Además, envía expediciones al norte de África para frenar el avance turco, ocupando las plazas de Ceuta, Melilla, Orán, Bujía y Trípoli. Como en los viejos tiempos de Jaime II, un rey de la Corona de Aragón vuelve a controlar todo el Mediterráneo occidental.


  En 1511 pacta con su yerno Enrique VIII de Inglaterra la conquista y reparto de la región de Guyena, en el sur de Francia, que no será posible, pero sí logra apoderarse del reino de Navarra. Las tropas de Fernando el Católico invaden Navarra en mayo de 1512, deponiendo a su último rey privativo, Juan III. Con los hechos consumados, en 1513 Fernando el Católico y Luis XII de Francia firman un acuerdo de paz. Navarra mantiene su identidad, su sistema fiscal foral y buena parte de su legislación.


  Fernando II se titula entonces, entre otros títulos, como «Rey de Aragón, de Valencia, de Mallorca, de Cerdeña, de Córcega de las Dos Sicilias, de Jerusalén, conde de Barcelona y perpetuo administrador de los reinos de Castilla, León y Granada». La Corona de Aragón es a comienzos del siglo XVI un variopinto conglomerados de reinos y Estados, pero también de territorios jurisdiccionales con legislaciones y sistemas jurídico-políticos muy diversos: hay ciudades y villas de realengo, Comunidades de aldeas de realengo, señoríos de Órdenes militares, de monasterios, de abadías, villas y aldeas de señorío laico…, aunque se manifiesta una clara tendencia hacia el absolutismo monárquico, que avanza de manera considerable.


  El 2 de mayo de 1516, a los sesenta y cuatro años, muere Fernando el Católico. Un año antes ha dictado testamento: su nieto Carlos, hijo de Felipe I el Hermoso y Juana la Loca, es el heredero de la Corona de Aragón, que la recibe por herencia de su madre, como hiciera Alfonso II de Petronila en 1164. Siguiendo de nuevo el derecho sucesorio aragonés, Carlos se convierte en rey de la Corona de Aragón porque Juana le transmite la potestas regia. Fernando el Católico declara en su testamento que los reinos y Estados de la Corona de Aragón son «heredad y patrimonio» suyos. Aunque, en realidad, de los ocho bisabuelos y bisabuelas de este rey, solo uno es aragonés.


  A lo largo de sus treinta y siete años de reinado, Fernando apenas pasa en Aragón poco más mil días, incluyendo una estancia prolongada de casi once meses para recuperarse de una cuchillada en el cuello que sufrió en un atentado en Barcelona en diciembre de 1492; todavía pasa menos tiempo en Cataluña, mucho menos en Valencia y ni siquiera pisa Mallorca; pese a ello, Jerónimo Zurita escribe en su libro sobre las gestas de este rey que tras su muerte «hubo alegría en Castilla y pena en Aragón».


  En 1516, Fernando II de Aragón es el soberano más poderoso de la cristiandad. Incluso es retratado en las pinturas de las estancias vaticanas del Borgo al lado de héroes como Carlomagno, el emperador cristiano, y Godofredo de Bouillon, el conquistador de Jerusalén.


  Resumo aquí una valoración de este reinado extraída de mi obra Una historia de España: «El reinado de los Reyes Católicos ha constituido un verdadero mito para la historiografía castellanista y españolista (…). A pesar de que ninguno de los dos monarcas tenía la intención de fundar “España”, todavía se sigue afirmando que fueron los creadores del “moderno Estado español”. La historiografía españolista ha considerado este reinado como el de la “reunificación” de España y la historiografía nacionalista ha caído en la trampa intelectual reivindicando unos pretendidos “derechos históricos” de sus respectivos territorios en una época anterior a la de los Reyes Católicos, en una mítica Edad Media en la que ubicar el origen histórico de sus reivindicaciones políticas contemporáneas. Los Reyes Católicos no fueron los que trajeron la modernidad, ni los autores del Estado centralizado, ni los artífices de la “unidad de España”, fueron quienes promovieron la exclusión religiosa, con la expulsión de los judíos en 1492 y la conversión de los mudéjares en Castilla en 1502, los que crearon la Inquisición, que acabó con la presunción de inocencia de los acusados, y quienes utilizaron su reinado para una permanente justificación de una usurpación ilegítima del trono de Castilla y León por parte de Isabel y en detrimento de los derechos dinásticos de Juana (la Beltraneja). Muchas cosas en el reinado de los Reyes Católicos fueron una farsa: lo fue la boda de Isabel y Fernando, un matrimonio de conveniencia bien amañado gracias a una dispensa papal necesaria porque eran primos segundos, dispensa que se falsificó en 1469 porque la verdadera llegó en 1471, dos años después de la boda; lo fue la coronación de Isabel, que conculcó los derechos de Juana “la Beltraneja” (…); lo fue el pretendido Estado que presuntamente crearon, pues jamás planificaron un futuro común, sino que aplicaron criterios feudales clásicos, pues si la unidad de sus respectivas Coronas se produjo fue a pesar de ellos y gracias a los avatares de los matrimonios y muertes de sus hijos y nietos».


  
    Notas al capítulo


    Desde el siglo XV, con Alfonso V, los reyes de Aragón también se intitulan «rey de Jerusalén». Hace ya tiempo que Jerusalén se ha perdido para la cristiandad, tras ser conquistada en un par de ocasiones durante las Cruzadas, e incluso ya no queda a mediados del siglo XIV ni un solo palmo de terreno bajo dominio cristiano en Tierra Santa; peor aún, los turcos vencen en 1389 a los serbios en Kosovo, avanzan por los Balcanes y en 1453 conquistan Constantinopla y acaban con el milenario imperio Bizantino, el último baluarte cristiano en el Oriente mediterráneo. Algunas profecías auguran que aquello puede ser el anuncio del inicio del final de los tiempos, salvo que aparezca en Occidente un monarca capaz de frenar el avance turco y detener el triunfo del Maligno. Y ese es el papel mesiánico destinado a los reyes de Aragón; por eso, cuando los turcos ocupan Constantinopla, Alfonso V de Aragón se declara dispuesto, si le ayudan los demás reyes cristianos, a defender la cristiandad de la amenaza de los turcos.


    Antonio Beccadelli, natural de la ciudad siciliana de Palermo, escribe una obra titulada Libro de los dichos y hechos del sabio rey don Alonso de Aragón, en el cual recoge numerosas anécdotas y hechos históricos de la vida de Alfonso V, al que adjudica decenas de adjetivos laudatorios (esforzado, justo, moderado, prudente, sabio, gracioso, fuerte, estudioso, paciente, piadoso, misericordioso, humano, liberal, clemente, magnánimo…).


    Fernando el Católico se rodea de un aura extraordinaria. En diciembre de 1492 sufre un atentado en la plaza del palacio real Barcelona a manos de un perturbado. Para justificar que se salva de la muerte, varios cronistas escriben que es a causa de collar que lleva, pero el propio rey deja entender que la virgen del Pilar interviene milagrosamente (vid. F. de Ansón, Los milagros de la Virgen del Pilar, pp. 127-137, Zaragoza 1995).


    En 1499 Fabricio de Vagad publica su Crónica de Aragón donde introduce los principales mitos sobre los orígenes de Aragón; esta obra contribuye a crear un ambiente de nacionalismo entre los ambientes intelectuales del Aragón de fines del siglo XV (vid. R. Ayerbe-Chaux, La apología de Aragón en la Crónica de Vagad, Fall 1979). Habrá que esperar varias décadas para que Jerónimo Zurita, en sus Anales de Aragón, desmonte algunos de sus asertos, si bien otros de ellos siguen vigentes hasta el siglo XX.


    El fresco de Fernando II en el Vaticano es pintado, probablemente, por Giulio Romano; se encuentra en la estancia del Incendio del Borgo y junto a la imagen del rey de Aragón reza la leyenda FERDINANDUS REX CATHOLICUS CHRISTIANI IMPERII PROPAGATOR («Fernando, rey católico, propagador del Imperio Cristiano»).


    Sobre Fernando II como monarca del fin del mundo vid. Angus Mackay, «Andalucía y la guerra del fin del mundo», V Coloquio Internacional de Historia Medieval de Andalucía, pp. 329-342, Sevilla 1990. Y también Elegía sobre la muerte del muy alto et muy católico príncipe et rey nuestro señor don Fernando, (ed. G. Mazzochi, 1516).


    Francisco Guicciardini, embajador italiano en la corte de Fernando II en 1512 y 1513, escribe del rey de Aragón: «Es un rey muy notable y con muchas y grandes prendas; y solo se le acusa, sea o no cierto, de no ser liberal y buen guardador de su palabra; en todo lo demás brilla su urbanidad y consideración. No es jactancioso ni sus labios pronuncian nunca sino palabras pensadas y propias de hombres prudentes y rectos».


    Sobre las bondades de los Reyes Católicos, vid. Hernando del Pulgar, Crónica de los muy altos e muy poderosos don Fernando e doña Isabel.
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UNA LENTA Y LARGA AGONÍA (1516-1700)


  En 1516 Carlos I se convierte en rey de las Coronas de Castilla y León y de Aragón; se hace llamar Hispaniarum rex, como le gustaba hacerlo a su abuelo Fernando el Católico; pocos años más tarde asume la corona imperial de Alemania (Carlos V). El joven rey nunca ha estado en la Península, y asume su función con la desconfianza de sus súbditos. La suma de títulos y poder es abrumadora. Junto con Alejandro Magno, Augusto y Gengis Kan, es tal vez el monarca más poderoso de la historia.


  Durante su reinado, la Corona de Aragón, de la que es soberano, comienza a diluirse. El sentido de la unidad de la Corona se resquebraja con el triunfo del absolutismo monárquico. A largo de la primera mitad del siglo XVI el concepto de «Corona de Aragón» va dejando de tener sentido, y cada uno de los territorios que la integran se difumina en el amplísimo listado de títulos de Carlos I. El monarca de la Corona sigue siendo el mismo, pero el concepto se apaga. Para crear una cierta entelequia se constituye el Consejo Supremo de Aragón, con representantes de Aragón, Cataluña, Valencia, Mallorca y Cerdeña; y en 1555 del Consejo de Italia, donde se incluyen Nápoles y Sicilia. La partición de la unidad de la Corona de Aragón es un hecho.


  No obstante, se permite que Aragón, Valencia, Cataluña, Sicilia y Cerdeña mantengan sus propias Cortes, sus monedas y su derecho. Aragón celebra Cortes propias cada cinco años a lo largo de la primera mitad del siglo XVI, pero ya no es lo mismo. Incluso habrá en 1563 unas Cortes Generales de toda la Corona de Aragón en Monzón, en las que se tratará de la defensa mutua, de la Inquisición y del apoyo a la monarquía.


  Pero cualquier intento por volver al pasado se liquida sin contemplaciones, como ocurre con el movimiento de las Germanías en Valencia, que había cuestionado el poder real y que Carlos I derrota en 1523. Sus guerras exteriores en el Mediterráneo o en Italia ya no son las de la Corona de Aragón, sino las del emperador Carlos.


  Todos los viejos esquemas se desmoronan, pero las tradiciones más profundas se mantienen. En 1556, cuando Felipe II (I de Aragón) se convierte en rey de la Corona de España por renuncia de su padre el emperador, ya es rey consorte de Inglaterra (lo es desde su matrimonio con María Tudor en 1554 hasta la muerte de esta en 1558), pero no será emperador. Y como hiciera Juan II con Fernando II en la boda con Isabel, Carlos I concede a su hijo Felipe el título de rey de Nápoles para casarse con su tía, la reina de Inglaterra. Además, Carlos I divide sus dominios a la manera tradicional: las tierras que ha heredado, es decir el patrimonio del linaje (las Coronas de Castilla y de Aragón y los territorios de su padre Felipe el Hermoso), las entrega a su hijo Felipe, en tanto lo que ha ganado por sí mismo, el Imperio, lo transmite a su hermano Fernando I, el nuevo emperador alemán.


  En la segunda mitad del siglo XVI la Corona de Aragón es poco más que un recuerdo y un pedazo en el escudo de la nueva monarquía de los austrias. La ambición de la monarquía hispana va más allá de resucitar viejas glorias del pasado. Más aún cuando en 1580 Felipe II (I de Aragón), suma a sus títulos el de rey de Portugal a la muerte sin herederos varones del rey Sebastián. Felipe es hijo de Isabel de Portugal, hermana del rey Sebastián y por tanto heredero legítimo de ese reino según los cánones dinásticos. El gran sueño que algunos albergan desde la Edad Media se cumple; los cinco grandes «reinos» peninsulares (Portugal, Corona de Castilla y León, Navarra, Corona de Aragón y Granada) se han unido bajo un mismo soberano entre 1492 y 1580, bien por unión matrimonial y herencia (Castilla y Aragón), bien por herencia (Portugal), o bien por conquista (Granada y Navarra).


  El poder de la monarquía avanza como un rodillo. Felipe II (I en Aragón) invade Aragón en 1591 al frente de un gran ejército y decapita al Justicia Mayor de Aragón Juan de Lanuza V; al año siguiente recorta los privilegios de Aragón en favor de la monarquía, en tanto en Cataluña crece la animadversión y el rechazo hacia los austrias.


  Cuando Felipe III (II en Aragón) accede al trono en 1598, la Corona de España alcanza su máximo poderío. Pero sigue siendo una mera yuxtaposición de dominios, administrados por una clase corrupta que se adueña de la mayoría de la riqueza. Su hijo Felipe IV (III en Aragón) hereda los dominios más extensos de la historia, hasta entonces. Su monarquía es un «Imperio mundial». Pero a partir de 1630 todo comienza a ir mal. Además, algunas voces en Castilla claman por unificar los dominios reales, como aconseja en 1625 el conde-duque de Olivares al rey, al decirle que no se contente con ser «rey de Portugal, de Aragón, de Valencia y conde de Barcelona» sino que reduzca esos reinos a las leyes de Castilla. A pesar del camino hacia el centralismo, Aragón y Valencia aún celebrarán Cortes en 1646, ya muy poco efectivas.


  Las acciones centralizadoras de la monarquía no resultan bien vistas fuera de Castilla. En 1640 estalla la guerra en Cataluña, donde ya ni siquiera se recuerda la Corona de Aragón. El jueves 7 de junio (festividad del Corpus Christi que siglos después se denominará el «Corpus de sangre») un grupo de segadores entra en Barcelona y comete varios asesinatos, entre ellos el del virrey. Los catalanes rompen con Felipe IV (III de Aragón) y el 16 de enero de 1641 Pau Claris, presidente de la Generalitat, proclama una especie de república bajo el protectorado del rey Luis XIII de Francia, que el día 26 de ese mes es proclamado conde de Barcelona. Francia aprovecha la coyuntura e invade Cataluña. Y Portugal también proclama su independencia, e Inglaterra y Holanda se apuntan a debilitar a España, que sufre en Rocroi en 1643 su primera derrota militar en mucho tiempo, a la que seguirán otras en los campos de batalla en tierra y en el mar. El ejército real reacciona y en 1652 toma Barcelona, poniendo fin a la guerra de Cataluña, que algunos han llamado «guerra de los segadores». Pero el daño ya es irreparable. El 7 de noviembre de 1659 el rey Luis XIV de Francia obliga a un abatido Felipe IV (III en Aragón) a firmar la paz de los Pirineos, que supone la pérdida definitiva de los condados de Rosellón y la Cerdaña, que desde entonces se integran en Francia. En 1668 se firma el tratado que certifica la segregación de Portugal.


  El viejo sueño de una Hispania unida salta en pedazos. Atrás quedan los tiempos en que el poeta portugués Luis de Camoens escribiera: «Castellanos y portugueses, porque españoles lo somos todos».


  La Corona de España está en ruinas y de la Corona de Aragón no queda ya casi nada; incluso ha decaído el intermitente título de «Príncipe de Gerona», que desde mediados del siglo XVII ya no llevan los herederos al trono de la monarquía hispana, que sí mantienen el de «príncipe de Asturias». Aunque en 1677 Juan José de Austria todavía es nombrado vicario general de la Corona de Aragón, y aún viaja Carlos II, el nuevo y enfermizo rey, a Zaragoza para jurar los Fueros de Aragón; pero se trata de mero protocolo.


  Cuando el 1 de noviembre de 1700 Carlos II el Hechizado fallece en Madrid, la Corona de Aragón ya no existe en la práctica.


  
    Notas al capítulo


    A comienzos del siglo XVI la astrología está más presente que nunca en la vida y actos de los monarcas europeos. Esteban Rolla, en una crónica escrita en 1519, comenta así la carta astrológica del rey Carlos I, que entra en Barcelona el 15 de febrero de ese año, a la hora prima poco antes de mediodía: «Ascendente el signo de Géminis. El sol en la casa de Júpiter y en domicilio real se presenta poderoso e ínclito. Marte ascendente significa ese fuero belicoso. La luna en oposición al sol y el aspecto cuarto de Marte en el ángulo de la tierra significa malos impedimentos. Saturno en la casa octava se entiende como pésimo infortunio. Marte ascendente indica que los turcos serán una amenaza».
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EL FINAL DE LA CORONA
DE ARAGÓN (1700-1714)


  Carlos II el Hechizado no tiene herederos directos; generaciones de cruces matrimoniales consanguíneos provocan profundas deficiencias genéticas en el último monarca español de la casa de Austria. En su segundo y definitivo testamento de 3 de octubre de 1700 deja sus reinos a Felipe, duque de Anjou, segundo nieto de su hermana mayor, la infanta María Teresa, y su esposo el poderoso rey Luis XIV de Francia.


  Pero la casa de Austria no está dispuesta a que la Corona de España salga de su familia, y presenta a su candidato, el archiduque Carlos, hijo del emperador Leopoldo I. Toda Europa se inmiscuye en este asunto. Francia reclama el cumplimiento del testamento de Carlos II, pero Austria, con la ayuda de Holanda, Inglaterra, Portugal y otros Estados europeos se opone; están temerosos de que Luis XIV aumente su poder hasta cotas inalcanzables, y apoyan las pretensiones de Carlos de Austria. Estalla así la Guerra de Sucesión a la Corona de España, que durará 14 años, y en la cual se verán envueltas varias naciones.


  En 1700 la monarquía hispana es un gigantesco conglomerado de reinos, Estados y dominios que se extiende por los cinco continentes. Entre ellos, la Corona de Aragón, formada a su vez por varios reinos y Estados que, aunque disminuida en los últimos dos siglos, cada uno de ellos por separado sigue conservando altas cotas de autonomía y de singularidad política, económica y jurídica.


  Felipe V de Borbón se traslada de inmediato a España para tomar posesión del trono y entra en Madrid el 18 de febrero de 1701; el 8 de marzo las Cortes de Castilla lo juran como rey. Su abuelo, Luis XIV de Francia, exclama que «ya no hay Pirineos»; curiosa manera de hablar de un monarca que convierte precisamente a esa cadena montañosa en la frontera definitiva entre Francia y España.


  El nuevo rey no congenia con sus súbditos: es francés, habla francés y ha sido impuesto por Francia. Aunque no le gustan las costumbres de su nuevo reino, Felipe V respeta en principio sus instituciones privativas. Se proclama, al estilo de los monarcas que lo han precedido, como «Rey de Castilla, de León, de Aragón, de Valencia…, conde de Barcelona…, etc.».


  Pero el conflicto entre Carlos de Austria y Felipe de Borbón no se detiene, y con los dos pretendientes en disputa, los reinos de las «Españas» se debaten en el dilema de a quién prestar su apoyo. El 18 de septiembre de 1701 los aragoneses juran a Felipe V como rey, y lo hacen como con los reyes medievales, en las Cortes de Aragón en la catedral de la Seo de Zaragoza; los catalanes lo juran como su conde en Barcelona el 4 de octubre en las Cortes de Cataluña convocadas al efecto. Estás serán las últimas Cortes de Aragón y de Cataluña hasta finales del siglo XX (En 1808 se convocarán unas extraordinarias en Zaragoza para tratar la guerra con Napoleón, pero estas son una mera imagen protocolaria y populista del general Palafox).


  El 8 de abril de 1702 Felipe V embarca en Barcelona rumbo a Nápoles, donde parte de la nobleza se opone a su designación como monarca. Cada territorio de la Corona de Aragón actúa por su lado sin tener en cuenta a los demás.


  Las cosas se complican. Tras cinco años de conflictos, Felipe V no consigue consolidar su dominio, y el archiduque Carlos de Austria contraataca y promete amplios privilegios a quienes se pasen a su causa. En septiembre de 1705 se firma el pacto de Génova, por el cual Barcelona y Cataluña deciden romper su juramento de 1701 y proclaman su adhesión a la causa de Carlos de Austria, que promete respetar las leyes de los diferentes reinos y Estados de la Corona de Aragón. El archiduque es coronado en Barcelona como Carlos III, y convoca Cortes de Cataluña, para demostrar que cumple su palabra, a finales de 1705.


  El 29 de junio de 1706, los aragoneses también juran como rey a Carlos de Austria.


  La reacción de los diferentes territorios peninsulares es bien diferente: castellanos, gallegos, andaluces, navarros y vascos se colocan del lado de Felipe V de Borbón, en tanto aragoneses, catalanes, valencianos y mallorquines, a pesar de haber jurado como rey al borbón, se pasan al bando de Carlos de Austria; los catalanes alegan que no admiten la cesión a Francia en 1659 de los condados del Rosellón y la Cerdaña. Las dos coronas que integran la monarquía de los Reyes Católicos, la de Castilla y la de Aragón, se separan a la hora de elegir a un pretendiente, un ejemplo más de que sigue sin existir la tan manida unidad nacional.


  La guerra se libra en dos frente: en el interior los ejércitos de Felipe de Borbón y Carlos de Austria combaten en el solar peninsular por hacerse con el trono de España, en tanto los aliados aprovechan la ocasión para debilitar a la que sigue siendo una potencia considerable. Los ingleses se apoderan del peñón de Gibraltar en 1704, y ahí siguen, y ocupan la isla de Menorca, en tanto los austríacos ambicionan las posesiones españolas en Italia y los franceses, presuntos aliados, lo que queda de los Países Bajos.


  La mayoría de las ciudades de la Corona de Aragón, que parece resucitar de su letargo obligado, se pasa al lado de los Austrias. En recompensa, el 14 de febrero de 1707 Carlos de Austria concede el título de grandes a todos los diputados del reino de Aragón.


  Aunque la división no es tan rotunda, pues hay ciudades de la Corona de Aragón, como Tarazona, Calatayud, Cervera o Alicante, y comarcas como el valle de Arán, que se mantienen con Felipe V, en tanto algunas castellanas como Madrid, Alcalá o Toledo se decantan por Carlos de Austria.


  Para los austracistas todo se viene abajo en abril de 1707. El 25 de ese mes el ejército de Felipe de Borbón derrota al de Carlos de Austria en la batalla de Almansa. La mayoría se pasa a su lado y la desbandada austracista es considerable. Felipe recupera Aragón y Valencia.


  Felipe V da un golpe de mano casi definitivo, y actúa con rapidez y contundencia. El 29 de junio publica el primer Decreto de Nueva Planta, por el cual son derogados los Fueros de Aragón y los de Valencia, cuyos territorios quedan sometidos a las leyes de Castilla. Ambos pierden su condición de reinos, y desaparecen sus instituciones privativas: Generalidad, Cortes y Justicia. Felipe V alega traición y crimen de lesa majestad, y suprime la Corona de Aragón y sus instituciones.


  El 11 de abril de 1711 se promulga un nuevo Decreto de Nueva Planta. Se mantiene la disolución de los Fueros y las instituciones aragonesas, pero a Aragón se le permite conservar su Derecho privado; a Valencia ni siquiera eso.


  En 1713 Felipe V ya ha ganado la guerra. Se firma el tratado de Utrecht, por el cual la monarquía española pierde los dominios en Italia que fueron de la Corona de Aragón, que pasan a Austria, a cambio del reconocimiento de Felipe V como rey de España. El archiduque Carlos renuncia a sus derechos a la Corona de España, tras trece años de guerra, para coronarse emperador de Austria. Felipe V no será reconocido por Austria hasta 1725.


  Ahora sí, la Corona de Aragón es historia: Nápoles y Cerdeña se las queda Austria, Inglaterra se hace con Menorca, Rosellón y Cerdaña quedan definitivamente para Francia, y Aragón, Valencia y Mallorca para España. Parte de Cataluña, sobre todo la ciudad de Barcelona, se niega rendirse tal cual exige el borbón. Felipe V la ataca.


  La Diputación de Cataluña, desbordada, cede sus poderes el 26 de febrero de 1714 al Consejo de Ciento de la ciudad de Barcelona, que se prepara para el asalto decisivo de las tropas de Felipe V.


  Tras un duro asedio, Felipe V conquista Barcelona el 1 de septiembre de 1714. El defensor de la ciudad es el jurista Rafael de Casanovas, que ejerce el cargo de conseller en cap. La historiografía catalanista convertirá a Casanovas en un mártir de la causa nacionalista, pero el defensor de Barcelona, que cae herido en la batalla, resultará amnistiado y acabará sus días ejerciendo tranquilamente su profesión de abogado. Muere, ya retirado, en 1743.


  Los vencedores prometen cumplir unas condiciones que no respetarán. Felipe V considera a Barcelona, y a todos los territorios de la Corona de Aragón que quedan dentro de su monarquía, como tierras de conquista, y se lleva a cabo una dura represión.


  El 28 de noviembre de 1715 se promulga el Decreto de Nueva Planta de Mallorca y el 16 de enero el de Cataluña. Ahora sí, los últimos vestigios de la Corona de Aragón han terminado.


  Con los Decretos de Nueva Planta (1707-1716) se transforman Aragón, Cataluña, Valencia y Mallorca. Se suprimen sus instituciones propias (Cortes, Diputaciones y Justicia de Aragón), los virreyes son reemplazados por comandantes y luego capitanes generales, el Consejo de Aragón queda integrado en el de Castilla, se crean a imagen de Castilla los corregimientos como nuevas divisiones administrativas, los jurados de las ciudades son sustituidos por los regidores y los justicias por los corregidores, desaparece la autonomía municipal, se suspenden los sistemas propios de pesas y medidas, se cierran las cecas, se prohíbe la acuñación de moneda propia y se eliminan las aduanas entre los viejos reinos de España. Algunas ciudades aragonesas acudirán en el siglo XVIII a las irrelevantes Cortes de Castilla.


  Todos los reinos de España quedan reducidos a las leyes de Castilla, con alguna excepción. Por su apoyo en la guerra, Felipe V permite a vascos y navarros mantener su ordenamiento foral y al valle de Arán su propio estatuto, que a comienzos del siglo XXI todavía mantienen.


  Estas reformas constituyen un profundo cambio jurídico. En 1716 España se convierte en una sola nación, con unas mismas leyes y tribunales. De todas estas reformas surge un Estado nuevo y unificado.


  La unidad jurídica impuesta por Felipe de Borbón con los Decretos de Nueva Planta supone el final de la Corona de Aragón, fruto del derecho feudal en el que la tierra es del rey, el señor natural del territorio, que funcionó gracias los intereses comunes de sus integrantes y a no pocas dosis de sentido común.


  Dentro de la unidad de la Corona, cada Estado mantuvo su autonomía fiscal, su lengua, sus derechos, sus costumbres, sus normas cívicas y su cultura, en un ejemplo de convivencia y tolerancia que, en su propia historia, puede dejar no pocas enseñanzas a la España y a la Europa contemporáneas.


  
    Notas al capítulo


    Todos los territorios de la Corona de Aragón pierden sus fueros y sus instituciones privativas. En apenas dos siglos, el XVI y el XVII, las transformaciones políticas hacen de la Corona de Aragón algo muy distinto a lo que fue en la Edad Media. Los territorios de la Corona son, en sentido estricto, «tierra conquistada». La pragmática del año 1707 promulgada por Felipe V dice así: «Decreto reducir todos mis reinos de España a la uniformidad de unas mismas leyes, usos, costumbres y tribunales, gobernándose igualmente todos por las leyes de Castilla».


    Sobre el asedio y toma de Barcelona en 1714 la bibliografía es muy amplia, y va en aumento. Uno de los primeros trabajos es el de M. Bruguera, Historia del memorable sitio y bloqueo de Barcelona y heroica defensa de los fueros y privilegios de Cataluña de 1713 y 1714, 2 vols., Barcelona 1871 y 1872; hasta C. Serret y Bernús, Rafael Casanova i Comes, conseller en Cap, San Baudilio de Llobregat 1996. Uno de los aspectos más tratados ha sido el de la mitificación de este hecho, por ejemplo, J. Laínz, La nación falsificada, Madrid 2006; D. Martínez Fiol, «Creadores de mitos. El Onze de setembre de 1714 en la cultura política del catalanismo (1833-1939)», Manuscrits, 15, Madrid 2006; J. Fontana y Lázaro, «La guerra de Successió: els motius de Catalunya», Revista del Dret Històric Català, 3, 2004.
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 LOS EMBLEMAS Y LOS SÍMBOLOS


  16.1. La bandera real


  En la Edad Media no hay banderas «nacionales». La enseña con las cuatro barras rojas sobre fondo amarillo (o cuatro palos de gules sobre campo de oro en su denominación heráldica), que hoy, con variantes, identifica a las Comunidades Autónomas de Aragón, Cataluña, Valencia y Baleares, no fue la bandera de ningún reino, sino el estandarte del rey de Aragón.


  El origen de esta bandera ha sido, es y seguirá siendo controvertido y discutido. El nacionalismo necesita del mito fundacional, pero también del símbolo identitario. En el caso de la bandera «cuatribarrada» la leyenda, como suele ser habitual, se impone a la historia.


  En el siglo XVI Pere Antoni Buter, un cronista valenciano (no catalán), escribe Segunda parte de la crónica general de España, editada en 1550. En esa obra introduce el fabuloso episodio de los orígenes de la senyera. Según la leyenda, el conde de Barcelona Vifredo el Velloso (868-897), tras librar un combate con los musulmanes, en el cual resulta herido, impregna cuatro dedos de su mano en su herida y traza las cuatro barras rojas sobre el escudo amarillo del rey de Francia, del cual es vasallo (una variante hace que sea el rey de Francia el que empapa sus dedos en la sangre del conde y quien traza las barras sobre el escudo). Este rey es identificado como Luis el Piadoso, hijo de Carlomagno, que muere en el año 840. La falsificación es demasiado burda, pues Luis el Piadoso falleció una generación antes de esa legendaria batalla.


  Para arreglar la cronología y cuadrarla en el tiempo, el cronista Francés Diago, en su Historia de los victoriosísimos condes de Barcelona, publicada en 1603, cambia el nombre del rey de Francia y lo sustituye por el de Carlos el Calvo, que muere en el 877, y, por tanto, sí es contemporáneo de Vifredo el Velloso.


  Mariano Aguiló edita en 1873 el Libre dels feyts d’armes de Catalunya, que incluye algunas de estas leyendas como si fueran historia. El libro se atribuye a un tal Bernat Boades, que lo habría escrito en 1420. Pero se trata de una falsificación, como ya adelantará Martín de Riquer y ratificará Antonio Ubieto, quien la achaca a Antonio de Bofarull, ya a mediados del siglo XIX.


  La leyenda es hermosa, pero no deja de ser una invención cultista. No obstante, cuaja, aunque solo sea en el fondo, y algunos historiadores catalanistas intentan demostrar el origen catalán de la bandera.


  Para ello, y a falta de documentos escritos anteriores a finales del siglo XII, se aducen «pruebas» arqueológicas; fundamentalmente dos.


  La primera hace referencia al hallazgo en 1982 de los sarcófagos del conde de Barcelona Ramón Berenguer II, cabeza de Estopa, asesinado por su hermano en 1082, y de su abuela Ermesinda de Carcasona, fallecida en 1057. Los dos tienen pintadas diecisiete franjas rojas y amarillas, y a eso se aferran algunos para deducir que el amarillo y el rojo eran los colores heráldicos de los condes de Barcelona antes de la unión dinástica con Aragón. Pero esos sarcófagos románicos están a la intemperie en la catedral de Gerona desde finales del siglo XI hasta el 5 de diciembre de 1385, fecha en la cual Pedro IV el Ceremonioso decide que se trasladen al interior del templo, que se forren con placas de mármol y que se coloquen unas tapas con unas figuras yacentes, ya en estilo gótico. De manera que es muy probable que esas franjas sean añadidas en la reforma de los sepulcros de 1385, pues tras trescientos años al aire libre poco quedaría de la pintura original, si es que alguna vez la tuvieron. Francesca Español, que ha estudiado la tumba de la condesa Ermesinda, concluye que de ninguna manera los colores rojos y amarillos datan del siglo XI.


  La segunda se refiere a unas bandas que se aprecian en los sellos de Ramón Berenguer IV. En efecto, en un sello del año 1150 aparece por primera vez un escudo con unas franjas verticales. Pero en esa época ya hacía trece años que se ha producido la unión con Aragón, y Ramón Berenguer IV actúa como «Príncipe de los aragoneses». En cualquier caso, no dejan de ser dudosas.


  En la Edad Media los vasallos adoptan los colores de sus señores. Los del papa son el rojo y el amarillo (y lo siguen siendo hasta 1804, en que cambian por el amarillo siena y el blanco). En el año 1068 el rey de Aragón, Sancho Ramírez, viaja hasta Roma para entrevistarse con el papa Urbano II, del cual se convierte en vasallo. El pacto de infeudación consiste en que el reino de Aragón es reconocido por el papado, y su soberano como rey, a cambio del pago de 500 monedas de oro anuales. Sin duda, el rey de Aragón adopta entonces los colores del que se ha convertido en su señor feudal.


  Los colores plasmados en forma de palos o barras llegan al reino de Aragón, según el estudio de Juan Ángel Paz Peralta, traídos por los normandos que acuden con el conde Rotrou de Perche en ayuda del rey Alfonso I el Batallador a la conquista de Zaragoza.


  Pero no será hasta mediados del siglo XII cuando Ramón Berenguer IV, ya príncipe de Aragón, utilice en un sello de 1150 unas barras verticales como emblema. Jerónimo Zurita, en el capítulo I del libro II de sus Anales de Aragón, escribe que estas «armas reales fueron las de la casa de Barcelona, que son las cuatro barras rojas en campo de oro». Pero si son «armas reales» no pueden ser de la casa de Barcelona, que es una «casa condal». Claro que Zurita, siempre tan meticuloso, añade que «y en la guerra llevaban el estandarte real por un rico hombre de Aragón», y sentencia que «en lo que toca al traer de las armas de los condes de Barcelona no lo tengo por muy cierto».


  En cualquier caso, la primera cita documental escrita sobre su uso data de 1187. Ese año, tras ayudar a Alfonso VIII de Castilla en el asedio de Cuenca, el rey Alfonso II de Aragón adopta las barras en su escudo de armas. Zurita dice que el rey «mudó las armas y señales de Aragón y prendió bastones». El rey habla de vexilium nostro; es decir, que se trata de armas heráldicas de su linaje, y no de territorio alguno. Y aparecen claramente definidos en los sellos del propio Alfonso II y de su hijo Pedro II. En la Crónica de San Juan de la Peña, escrita en la segunda mitad del siglo XIV, se lee: «Al fin, estando el rey de Castilla en gran peligro, pues los moros le tenían Cuenca cercada, le envió a rogar al rey don Alfonso de Aragón y que le fuese a romper el cerco de aquella ciudad, le liberó del homenaje y de los lugares que por ello tenía, y como buen caballero ayudó a librar el asedio, de donde partió con gran honor y victoria y cambió las armas y señales del rey de Aragón y tomó los bastones».


  En un sello de 1186 ya aparece el rey Alfonso II de Aragón portando una banderola triangular en la que se atisban unas franjas; se ha considerado la primera representación gráfica de la bandera real.


  En el reinado de Jaime I las bandas rojas sobre fondo amarillo ya ondean como bandera del rey, y desde 1230 al menos se consideran colores exclusivos del monarca y de sus herederos: es «la senyal real», como la nombra el propio Jaime el Conquistador en su crónica, que acude a la conquista de Valencia «con nuestra bandera desplegada». Una bandera real (senyal) ondea sobre la puerta de Serranos de Valencia cuando en 1238 se conquista esta ciudad a los musulmanes. En el ayuntamiento de la ciudad de Daroca se conservan los restos de dos banderas con los colores rojos y amarillos que fueron entregadas por Jaime I al concejo darocense por la ayuda prestada en la conquista de Valencia.


  El cronista Bemat Desclot cuenta que en 1285 las naves y galeras que participan en la conquista de Sicilia llevan la senyal del rey de Aragón, y que hasta los peces lucen en su lomo los colores de Aragón. En la batalla, el grito de guerra es siempre «¡Aragón, Aragón!», y Jaime I, en su crónica, afirma que grita «¡Aragón, Aragón!» cuando en 1225 persigue por los campos de Burbáguena, a orillas del río Jiloca, a don Pedro de Ahonés.


  Los colores de Aragón, sí, pero Aragón en cuanto nombre de la casa real, en cuanto a linaje, no en cuanto a reino. De ahí que a estas armas heráldicas se las llame siempre «armas reales» y nunca «armas condales».


  Pedro IV el Ceremonioso, en sus Ordinaciones de 17 de noviembre de 1344, ordena que en los documentos expedidos por la cancillería real «la cuerda de la que pende el sello habrá de ser de seda roja y amarilla, y sea como nuestras armas reales». Y el 20 de enero de 1353 decreta que «Reino de Aragón, el cual es nuestro título y nombre principal, es conveniente y razonable que los reyes de Aragón tomen la corona y las demás honores e insignias reales así como vemos que los emperadores toman en Roma la principal corona que es cabeza de su imperio».


  El número de barras rojas acabará siendo de cuatro, pero no aparece regulado, como tampoco lo está si las barras deben ir en vertical (como se representan en las miniaturas del Vidal Mayor, hecho en Huesca en 1247), o en horizontal (cual se muestran en las pinturas murales del castillo de Alcañiz), ni la forma de la bandera (las hay cuadradas, rectangulares verticales, rectangulares apaisadas y triangulares).


  Durante la Edad Media, los colores rojo y amarillo, la bandera de franjas rojas y amarillas y el escudo y sello con esas mismas franjas o palos son privativos de la «casa real de Aragón», fundada por el matrimonio de Ramón Berenguer IV y Petronila. Esos colores y esos emblemas no están ligados a ningún territorio concreto, como señala Alberto Montaner Frutos, sino a una familia, los Aragón, como ya comentan Ramón Muntaner en el siglo XIII («La alta casa de Aragón»), Pedro IV en el XIV («Nuestra casa de Aragón»), o el historiador catalán Joan Montsó en el siglo XV («La casa de Aragón»).


  En ocasiones, los ejércitos del rey de Aragón portan sus propios estandartes, diferentes del rey. Por ejemplo, en 1356 Pedro IV ordena que las compañías aragonesas de caballería lleven una bandera con una cruz roja sobre fondo blanco, la cruz de san Jorge.


  Con el tiempo, y sobre todo con el cambio de dinastía en 1412, la bandera y el escudo de los Aragón se asimilan por los distintos territorios de la Corona, y los incorporan como distintivos propios, en un proceso de identificación de la bandera y escudo con esos mismos territorios (Aragón, Cataluña, Valencia, Baleares, Nápoles y Sicilia).


  16.2. La coronación y la corona


  Para los emperadores bizantinos, «la corona hace al rey». Y, en efecto, se identifica a una corona con un rey. En el manuscrito miniado conocido como Rollo de Poblet, que recoge una genealogía de los reyes de Aragón y condes de Barcelona, Petronila aparece dibujada con corona real, orbe y cetro, y en cambio el conde Ramón Berenguer IV no lleva corona, solo el cetro y el anillo.


  Aunque en algunos reinos de Europa ya es habitual en el siglo XII, como hace Enrique II de Inglaterra en 1154 en la abadía de Westminster, los monarcas de la Corona de Aragón no se coronan hasta 1204; es más, ni siquiera graban sus efigies con ellas en las monedas que acuñan, a pesar de que sí la poseen y la lucen. Alfonso II tiene una corona que deja en herencia en 1194 al monasterio de Poblet.


  El primero en ser coronado es Pedro II. En 1204 este rey de Aragón viaja a Roma para ser coronado por el papa Inocencio III. Desde 1068 el reino de Aragón es vasallo de la Santa Sede y sus reyes deben recibir el reino de manos del papa, como se encarga de recordar Urbano II en 1089 a Sancho Ramírez.


  Pedro II es coronado en Roma el 3 de noviembre de 1204. El papa dispone que en su ausencia debe ser el arzobispo de Tarragona, la mayor dignidad eclesiástica en todos los Estados del rey de Aragón, quien le imponga la corona, pero desde Alfonso IV en 1328, todos los reyes de Aragón se colocan la corona ellos mismos. También concede «para honor de la casa de Aragón», que sus reyes puedan llevar un pabellón hecho con la senyal del rey de Aragón.


  Cuando Pedro II regresa de Roma, deposita las insignias de su coronación en el monasterio aragonés de Sijena.


  Después de él todos los reyes lo serán, salvo Jaime I el Conquistador, que pese a su largo reinado nunca celebrará su coronación, aunque al final de sus días manifieste su intención de hacerlo.


  Inocencio II otorga a los reyes de Aragón el privilegio de coronarse en la catedral de la Seo de Zaragoza, según un ritual que se completa a lo largo de los siglos. Los reyes deben acudir a su coronación limpios de cuerpo, y se dan un baño antes de comenzar el ritual.


  La ceremonia se inicia en el palacio real de la Aljafería, de donde sale un largo desfile hasta la catedral de la Seo, atravesando la ciudad; ambos edificios están separados por algo menos de dos kilómetros. El desfile lo encabezan los que van a ser armados caballeros, después un caballero portando la espada del rey, carros triunfales con cirios, el rey a caballo, una fila de jinetes colocados de dos en dos, los pajes que portan las armas de los caballeros, una banda de trompetas, atabales, ministriles y dulzainas y caballeros disfrazados de salvajes. La procesión se realiza al atardecer, entre luces de velas, cirios y antorchas pues el rey tiene que velar esa noche las armas, ya que con la coronación también se arma como caballero.


  La máxima autoridad eclesiástica de sus Estados (hasta 1318 lo es el arzobispo de Tarragona, pero en ese año la sede diocesana de Zaragoza se eleva a arzobispado y desde entonces corresponde a su arzobispo) celebra una misa, a mitad de la cual el arzobispo le entrega la espada y las espuelas al rey, que es armado caballero, quien la blande tres veces; luego es ungido con el santo óleo. Al final de la misa, el rey se coloca él mismo la corona, que está depositada sobre el altar, en la cabeza. Si está casado, el monarca también corona como reina a su esposa. Aunque solo lo serán cuatro: Constanza de Sicilia por Pedro III, Sibilia de Forciá por Pedro IV, María de Luna por Martín I y Leonor de Alburquerque por Fernando I.


  A continuación se canta un Te Deum. El rey toma entonces el resto de las insignias de la coronación: el cetro de oro en la mano izquierda y el pomo en la derecha. Finalizada la misa, el rey ofrece su corona a Dios y a continuación él mismo arma a los caballeros con la corona puesta.


  La ceremonia acaba con fiestas y torneos por toda la ciudad.


  La corona es redonda porque, según el cronista Ramón Muntaner, «no tiene ni principio ni fin», y se coloca en la cabeza porque es ahí donde radica «el entendimiento». El cetro o vara significa la justicia y el pomo el poder en su mano para defender sus reinos.


  Las coronas son de oro o de plata sobredorada, engastadas con piedras preciosas (turquesas, rubíes, zafiros, esmeraldas, perlas). Algunos reyes se hacen fabricar una propia, y otros se coronan con la de su padre.


  En algunos casos la coronación es solemne y colorida, como ocurre con las de Alfonso IV o Fernando I, y otras sin apenas brillo escenográfico, como las de Juan I o Fernando II.


  No es necesario coronarse para ejercer como rey, pero los aragoneses le recuerdan a Alfonso III que no use el título real hasta que no se corone en Zaragoza, lo que hace 15 de abril de 1286, proclamando que «el título de rey de Aragón es el principal de los de su Corona».


  Pedro IV aprueba unas ordenanzas para el ceremonial de la coronación en 1353, en las cuales señala que el rey, tras la ceremonia en la Seo de Zaragoza, debe cabalgar sobre un caballo blanco con las gualdrapas rojas y amarillas de «nuestra senyal real».


  Aunque no siempre se cumple este orden protocolario, tras la coronación en Zaragoza, la jura de los Fueros de Aragón y el juramento de fidelidad de los aragoneses (que exigen ser los primeros «por ser Aragón el principal de todos los reinos»), los reyes se dirigen a Cataluña para jurar los Usatges de Barcelona (casi siempre en esta ciudad aunque a veces lo harán en Lérida), y luego a la ciudad de Valencia para jurar los Furs de ese reino.


  Fernando I es el último en coronarse con solemnidad en 1414. A partir de entonces la ceremonia se hace muy sencilla, hasta casi pasar inadvertida.


  Para ser rey legítimo de Aragón es necesario haber nacido de matrimonio canónico, jurar los fueros de Aragón, y luego los de los demás territorios de la Corona, ser coronado en la catedral de La Seo de Zaragoza y ser jurado como tal por las Cortes de Aragón.


  
    Notas al capítulo


    La controversia sobre la bandera de los reyes de Aragón dura ya siglos. A fines del siglo XIV se recopilan en Flandes las armas de los reyes y nobles de la cristiandad en el llamado Armorial de Gelre; el rey de Aragón aparece con sus colores rojo y amarillo.


    Desde el siglo XIX son muchos los historiadores que tratan este tema: Joan Sans i de Baturell, Memoria sobre el incierto origen de las barras de Aragón, antiguo blasón del condado de Barcelona, Barcelona 1822; Lluis Domènech i Montaner, Ensenyes nacionals de Catalunya, Barcelona 1936; Federico Udina y Martorell, «En torno a la leyenda de las “barras catalanas”», Hispania, IX, 1949, y «Problemática acerca del escudo de los palos de gules», en Seminario sobre Heráldica y Genealogía, 1988; Martín de Riquer, «En torno al origen del escudo de armas de los palos, llamados barras», Gaceta Numismática, 61, 1981, y «Heráldica catalana desde l’any 1150 al 1550», 1985; Faustino Menéndez Pidal de Navascués, «Palos de oro y gules», en Studia in honorem prof. M. de Riquer, IV, 1991; Ignacio Torres-Solanot, Barras de Aragón, 2002; Juan Jáuregui Adell, «Las banderas de los cuatro palos», Hidalguía, 325 y 326, 2007 y 2008; y las monografías de Guillermo Fatás y Guillermo Redondo (1978 y 1995) y Alberto Montaner Frutos (1995 y 2007).


    Sobre los sepulcros de Ramón Berenguer II y Ermesinda de Carcasona en la catedral de Gerona vid. P. Freixas y otros (La catedral de Girona. Redescobrir la seu romànica. Els resultáis de les recerques del project Progress, 2000).


    El escudo del reino de Aragón se fijó en el siglo XV, dividido en cuatro cuarteles. En el cuartel superior izquierdo, un árbol desraizado coronado por una cruz latina en rojo, emblema de una batalla imaginaria que libraron los cristianos encabezados por el rey García Jiménez en el año 724 contra los musulmanes en Aínsa; cuando los cristianos estaban a punto de perder apareció una cruz sobre una encina, que propició el triunfo cristiano. El superior derecho, recoge la leyenda de la cruz que el rey Íñigo Arista contempló al comenzar la batalla de Araguás. En el inferior derecho se representan cuatro cabezas «de moros» enmarcadas por la cruz de san Jorge; los cuatro reyes musulmanes que según la tradición fueron derrotados por el rey Pedro I de Aragón en la batalla de Alcoraz en la conquista de Huesca en 1096. El inferior derecho incorpora las cuatro barras verticales rojas sobre fondo amarillo, los colores de la casa real de Aragón.


    Sobre los mitos y leyendas de la Corona de Aragón ver los trabajos de Martín de Riquer (Llegendes històriques catalanes, 2000), Anna Cortadellas i Vallès (Repertorio de llegendes historiogràfiques de la Corona d’Aragón, segles XIII-XIV, 2001), Agustí Alcoberro i Pericay («Mites i llegendes», Barcelona quaderns d’història, 9, 2003), y José Luis Corral (Mitos y leyendas de Aragón, 2002).


    Aragón tenía que ser el primero de los estados de la Corona, a la que daba nombre; no en vano su rey, Fernando II de Aragón, se había casado con Isabel I de Castilla y era rey (Fernando V de Castilla) en el otro gran reino peninsular. Por ello, escribía Fabricio Vagad «… es cierto que Aragón es la cabeza del reino, que no Cataluña, y en Zaragoza se recibe la corona real que no en Barcelona», y que «Valencia es hija de Aragón, que él se la ganó de los moros y la fizo cristiana y la pobló de su gente».


    La monarquía aragonesa requería de profundas raíces que hicieran incuestionables sus derechos dinásticos al trono. Relegados por razones religiosas aquellos principios paganos de las tribus germánicas que hacían descender a sus dinastías reinantes de los mismísimos dioses, olvidado por las mismas razones el carácter divino de la monarquía romana que convertía a sus emperadores en dioses mismos, a los reyes cristianos de la Edad Media no les quedaba otra solución que aludir a «la gracia divina» para justificar su privilegios sobre los demás nobles, que en su deseo de poder pugnaban por ser considerados como iguales a los reyes. Se era rey «por la gracia de Dios», de manera que la corona se constituía como una institución sagrada, bajo la protección directa de la divinidad. En consecuencia, solo había dos manera de conseguir la realeza, bien siendo hijo de rey, no en vano esa gracia divina se transfería mediante la sangre, o recibir la corona de manos del papa, el único y legítimo representante de Dios en la tierra.


    Jaime I no aceptó las condiciones del papa y se negó a coronarse con ellas (vid. Bonifacio Palacios, La coronación de los reyes de Aragón).


    La corona real, según Jerónimo Blancas, era así: «… toda de oro, llena de piedras preciosas, rubies, balaxes, zafires, turquesas, y esmeraldas: y que delante tenía un carbunclo de grande estima, toda ella dize seria de un palmo de alto, y que tenía diez, y seis florecillas, ò mureznos, que avia en ellos algunas perlas muy gruesas, casi como huevos de palomas, y assi toda ella se estimaba en cincuenta mil escudos».

  


  EPÍLOGO


  Los países y las naciones no son eternos. Su génesis, evolución, cambios y conflictos son el resultado de un complejo cúmulo de factores que estudian y analizan los historiadores. Pero los historiadores tampoco son inocentes. La Historia trabaja con material humano y los historiadores son humanos. La parcialidad es inevitable.


  La España actual no ha sido siempre España. A comienzos del siglo XXI en el territorio geográfico de la Península Ibérica, la Iberia y la Hispania de la Antigüedad, se asientan cuatro realidades políticas: el Reino de España, la República Portuguesa, el Coprincipado de Andorra y la Colonia británica de Gibraltar. Ahora es así, pero no siempre ha sido así.


  Portugal tiene su origen en un reino medieval que logra su independencia del de León a mediados del siglo XII, que forma parte de la monarquía hispana de los austrias entre 1580 y 1640, y que se convierte en una república en 1910. El Coprincipado de Andorra es un Estado totalmente independiente desde 1814. La Colonia de Gibraltar es ocupada por los británicos en 1704, y cedida a Inglaterra por España en el tratado de Utrecht en 1713. España es una monarquía constitucional desde 1978.


  La Corona de Aragón ya no existe. Deja de hacerlo a comienzos del siglo XVIII. Poco queda de ella: los libros de Historia, los símbolos heredados del pasado (escudos, banderas, sellos), los documentos históricos de su existencia, algunas referencias míticas, el desvaído y lejano recuerdo en la memoria colectiva… Nada más.


  Pero existe un tiempo, entre 1137 y 1516, en el que la Corona de Aragón constituye un formidable conglomerado de reinos y Estados gobernados por un mismo soberano, originado por la unión dinástica del reino de Aragón y el condado de Barcelona.


  Aragón se configura como un reino independiente y privativo entre 1035 y 1707; mantiene sus leyes, sus instituciones propias y su estatus como reino hasta que son suprimidos por los Decretos de Nueva Planta dictados por Felipe V.


  El condado de Barcelona reúne a varios condados desde fines del siglo VIII, hasta que en el siglo XV se constituye el principado de Cataluña, aunque sus soberanos siguen llevando el título de condes de Barcelona hasta 1713.


  Navarra es un reino independiente entre fines del siglo VIII y 1512, cuando Fernando el Católico lo conquista. En 1640 pierde las tierras de la Navarra de ultrapuertos, en la vertiente norte de los Pirineos, que se incorporan a Francia.


  Galicia solo es un reino independiente entre 1065 y 1071, cuando a la muerte de Fernando I de Castilla y León este monarca divide sus dominios entre sus tres hijos, entregándole Galicia a García, que solo la retiene durante seis años.


  Andalucía, las ocho provincias que configuran la actual Comunidad Autónoma, jamás ha constituido una entidad histórica independiente; forma parte del emirato y califato de Córdoba hasta 1031, luego se divide en varios reinos de taifas (Jaén, Sevilla, Granada, etc.) que son conquistados entre 1236 y 1492 por los reyes de Castilla y León e incorporados a su Corona.


  El País Vasco, pese a lo que inventen tantas burdas falsificaciones sobre su historia, tampoco constituye una unidad territorial independiente; durante la Edad Media, el reino de Pamplona y el de Castilla se disputan los tres territorios vascos (los señoríos de Álava, Guipúzcoa y Vizcaya, sin ninguna relación de unión política entre ellos) que ahora componen las tres provincias de la Comunidad Autónoma vasca. Los actuales tres territorios del País Vasco pertenecen al reino de Pamplona hasta la segunda mitad del siglo XI, hasta que los tres quedan incorporados a Castilla.


  Castilla y León son dos reinos que viven algunos periodos de la Edad Media de manera independiente, y otros unidos bajo un mismo soberano. Probablemente, la historiografía nacionalista castellanista, cuyos fundamentos ideológicos hereda el franquismo, es la que más contribuye a la tergiversación de la historia de España.


  La manipulación política de la Historia por el Poder hace posible que los fabulados mitos nacionales hispanos se conviertan en «falsas verdades» históricas y arraiguen profundamente en el imaginario colectivo de los españoles.


  ANEXOS


  Cronología


  
    1131, octubre: testamento de Alfonso I de Aragón; deja su reino a las Órdenes de Tierra Santa.


    1131, julio 13: Ramón Berenguer IV es proclamado conde de Barcelona.


    1134, julio 19: Alfonso I el Batallador es derrotado en Fraga por los musulmanes.


    1134, septiembre 7: Alfonso I muere en Poleniño.


    1134, septiembre 8: Ramiro II el Monje es proclamado rey de Aragón.


    1135, noviembre 13: boda de Ramiro II e Inés de Poitou.


    1136, junio 10: Inocencio II pide que se cumpla el testamento de Alfonso I.


    1136, agosto 11: nace Petronila, hija de Ramiro II e Inés de Poitou.


    1137, agosto 11: capitulaciones matrimoniales de Petronila y R. Berenguer IV.


    1150, agosto: boda de Petronila y Ramón Berenguer IV.


    1154, mayo: Ramiro II muere en Huesca.


    1157, marzo: nace Alfonso II, primer varón rey de Aragón y conde de Barcelona.


    1162, agosto 7: Ramón Berenguer IV muere cerca de Turín.


    1164, junio 18: Petronila renuncia a sus derechos al trono de Aragón en favor de Alfonso II.


    1172: el condado de Rosellón se incorpora a la Corona de Aragón.


    1173, octubre 14: Petronila dicta su último testamento.


    1174, enero 18: boda de Alfonso II de Aragón y Sancha, hija de Alfonso VIII de Castilla.


    1204: Pedro II es coronado en Roma por el papa Inocencio III.


    1213, septiembre 12: Pedro es derrotado en Muret.


    1229-1235: Jaime I conquista el reino de Mallorca.


    1231: el condado de Urgel se incorpora a la Corona de Aragón.


    1238, 28 septiembre: Jaime I conquista Valencia.


    1239: Jaime I crea el reino de Valencia y lo dota de fueros privativos.


    1244: Jaime I de Aragón y Fernando III de Castilla firman el tratado de Almizra.


    1258: Jaime I de Aragón y Luis IX de Francia firman el tratado de Corbeil.


    1276: Jaime I segrega el reino de Mallorca y el señorío de Montpelier de la Corona.


    1282-1283: Pedro III de Aragón conquista Sicilia.


    1284: el señorío de Albarracín se incorpora a la Corona de Aragón.


    1286: Jaime, hermano de Alfonso III de Aragón, es coronado rey de Sicilia.


    1295: tratado de Agnani; Jaime II renuncia ante el papa Bonifacio VIII a Sicilia.


    1319: Jaime II decreta el principio de indivisibilidad de la Corona de Aragón.


    1323-1325: Cerdeña y Córcega se incorporan de derecho a la Corona de Aragón.


    1343: Pedro IV recupera el reino de Mallorca y los condados de Rosellón y Cerdaña.


    1344: Pedro IV dicta las Ordenanzas y Ceremonial de la coronación de los reyes de Aragón.


    1354: Pedro IV crea el título de duque de Gerona para su hijo Juan.


    1356-1366: guerra entre la Corona de Aragón y la de Castilla y León.


    1388: la Corona de Aragón renuncia a los ducados de Atenas y Neopatria.


    1392: Sicilia se reintegra a la Corona de Aragón.


    1409: Juan I recupera el reino de Sicilia.


    1410: la Corona de Aragón se queda sin rey.


    1412, junio 28: Compromiso de Caspe; Fernando de Trastámara, elegido rey.


    1414: Fernando I crea el título de príncipe de Gerona.


    1432: Alfonso V comienza la conquista el reino de Nápoles.


    1442: Alfonso V culmina la conquista de Nápoles y se proclama rey de las Dos Sicilias.


    1458: Fadrique, hijo de Alfonso V, se proclama rey de Nápoles bajo la tutela de la Corona.


    1462: Cataluña se rebela contra Juan II.


    1469: Fernando, rey de Sicilia y príncipe de Aragón, se casa con Isabel de Castilla.


    1472: se firman las capitulaciones de Pedralbes y concluye la guerra de Cataluña.


    1474: Isabel y Fernando de Aragón, reyes de Castilla.


    1479: Fernando II, rey de Aragón.


    1493: Fernando II recupera el Rosellón y la Cerdaña.


    1504: muerte de Isabel I; Fernando II deja de ser rey de Castilla.


    1506: Fernando II, nombrado regente de Castilla.


    1516: Juana la Loca, reina de Aragón.


    1519: Carlos I, rey de Aragón.


    1562: Zurita publica la primera parte de los Anales de la Corona de Aragón.


    1591: decapitación de Juan de Lanuza V, Justicia de Aragón.


    1592: Felipe II recorta los privilegios de Aragón a favor de la monarquía.


    1640-1652: guerra de secesión de Cataluña.


    1700: Felipe V (IV en Aragón) es proclamado rey de las Españas.


    1701: Aragón y Cataluña juran fidelidad a Felipe de Borbón.


    1705: guerra de Sucesión; Cataluña apoya a Carlos de Austria.


    1706: Carlos de Austria es proclamado rey de Aragón.


    1707: Decretos de Nueva Planta; Felipe V deroga los Fueros de Aragón y de Valencia.


    1711: se amplían los Decretos de Nueva Planta para Aragón.


    1713: tratado de Utrecht: Felipe V es reconocido como rey de España.


    1714, septiembre 11: Felipe V ocupa Barcelona.

  


  Las intitulaciones de los reyes de Aragón
y soberanos de la Corona de Aragón


  
    Ramiro I de Aragón (1035-1064): hijo del rey Sancho; casi como rey.


    Sancho Ramírez (1064-1094): hijo del rey Ramiro (1065); rey de los aragoneses (1069); de la prole de Ramiro (1069); rey de los aragoneses y de los pamploneses (1077); rey de los aragoneses y de los pamploneses y rey de Monzón (1090); rey de los aragoneses, de los pamploneses y de los ribagorzanos (1093).


    Pedro I (1094-1104): rey; hijo del rey Sancho (noviembre 1094); rey de los aragoneses y de los pamploneses (diciembre 1094); rey de la ciudad de Huesca y príncipe de los aragoneses y de los pamploneses (1097); rey de aragoneses, pamploneses y de Sobrarbe (1100); rey de los aragoneses y de los pamploneses (1104).


    Alfonso I el Batallador (1104-1134); emperador (julio 1110); emperador, rey de aragoneses y pamploneses (1119); rey de los aragoneses (1115); rey de los aragoneses y rey de los pamploneses (1125); emperador (1126, y hasta 1127); rey de los aragoneses y rey de los pamploneses (1130); rey en Castilla, rey en Pamplona, rey en Aragón, rey en Sobrarbe y rey en Ribagorza (1132); rey en Aragón, rey en Pamplona, rey en Sobrarbe y rey en Ribagorza (1132).


    Ramiro II el Monje (1134-1154): rey de Aragón, rey de Sobrarbe y rey de Ribagorza.


    Alfonso VII, rey de León y de Castilla (1127-1157): reinante en Calatayud y en Alagón (1136); reinante en Zaragoza (noviembre 1136).


    Petronila (1137-1162): reina de los aragoneses y condesa de los barceloneses.


    Ramón Berenguer IV (1131-1162): conde de Barcelona (1131-1137); reinante el señor conde de los barceloneses en Aragón y Zaragoza (abril 1138); conde de Barcelona, reinante en Aragón y en Zaragoza (septiembre 1138); conde de los barceloneses y marqués, y príncipe de los aragoneses (octubre 1138); dominante en Aragón, Sobrarbe y Ribagorza, y en Barcelona (diciembre 1140); reinante, conde Ramón, en Aragón, en Sobrarbe, Ribagorza y Pallars, y en Barcelona, Huesca y Zaragoza (diciembre 1141); conde de los barceloneses, príncipe de los aragoneses y señor de Zaragoza y Daroca (noviembre 1142); reinante conde en Barcelona y en Aragón (1143); reinante conde de los barceloneses, en Aragón, Sobrarbe, Ribagorza y Zaragoza (junio 1144); conde de Barcelona, dominante en Zaragoza y Aragón (1145); dominante en Aragón, Sobrarbe y Ribagorza, conde de los barceloneses y príncipe de los aragoneses (diciembre 1146); conde de los barceloneses y príncipe del reino de los aragoneses (1147); conde en Barcelona y marqués, y príncipe de Aragón, Ribagorza, Sobrarbe, Zaragoza, Calatayud y Daroca (agosto 1149); dominante, conde de los barceloneses, príncipe en Aragón, Sobrarbe, Ribagorza, en toda Barcelona, Provenza, Tortosa, Zaragoza, Tarazona y Calatayud (agosto 1149); conde, dominante en Aragón, Zaragoza, Tortosa, Lérida y Barcelona (febrero 1150); conde de los barceloneses y príncipe de los aragoneses, marqués de Tortosa y duque de Lérida (marzo 1150); conde de los barceloneses, príncipe del reino de los aragoneses, marqués de Tortosa y Lérida (enero 1151); conde de los barceloneses y príncipe del reino de los aragoneses, marqués de Tortosa y Lérida y duque de Provenza (enero 1151); reinante en Barcelona, Lérida, Tortosa, Aragón, Sobrarbe, conde de los barceloneses y príncipe de los aragoneses (abril 1154); conde de los barceloneses y príncipe del reino de los aragoneses (enero 1154); conde de los barceloneses y príncipe de los aragoneses (octubre 1157).


    Alfonso II el Casto (1162-1196): rey de los aragoneses, hijo de Ramón, conde de los barceloneses y príncipe de los aragoneses (agosto 1162); rey de los aragoneses, hijo del conde de los barceloneses (octubre 1162); rey de los aragoneses y conde de los barceloneses, hijo del venerable Ramón Berenguer, conde de los aragoneses y príncipe de los aragoneses y de su mujer la reina de los aragoneses (febrero 1163); rey de los aragoneses y conde de los barceloneses (1166); en 1166 aparecen «Aragón y Barcelona» por «aragoneses y barceloneses», aunque se alternan ambas titulaciones hasta; rey de Aragón, conde de Barcelona y marqués de Provenza (marzo 1167); rey de Aragón, conde de Barcelona, duque de Provenza y cónsul de Génova del Ródano (abril 1167); rey de Aragón, conde de Barcelona, duque de Provenza y marqués de Tortosa (noviembre 1167); reinante en el reino de los aragoneses y en el condado de los barceloneses, en Aragón, en Barcelona y en Provenza (mayo 1169); rey de Aragón, conde de Barcelona y marqués de Provenza (junio 1169); rey de Aragón, conde de los barceloneses y marqués de Provenza (marzo 1177); rey de Aragón, conde de Barcelona y marqués de Provenza (agosto 1185); rey de los aragoneses, conde de los barceloneses y marqués de Provenza (junio 1195); rey de Aragón, conde de Barcelona y marqués de Provenza (1196).


    Pedro II el Católico (1196-1213): rey de Aragón y conde de Barcelona (enero 1202); rey de los aragoneses y conde de Barcelona (diciembre 1205); rey de Aragón, conde de Barcelona y señor de Montpelier (mayo 1206); rey de Aragón y conde de Barcelona (abril 1211).


    Jaime I el Conquistador (1213-1276): rey de Aragón, conde de Barcelona y señor de Montpelier (1218); rey de Aragón, rey de Mallorca, conde de Barcelona y señor de Montpelier (febrero 1231); rey de Aragón, rey de Mallorca, rey de Valencia, conde de Barcelona, conde de Urgel y señor de Montpelier (noviembre 1246 y hasta 1276).


    Pedro III el Grande (1276-1285): rey de Aragón, rey de Valencia y conde de Barcelona; rey de Aragón y rey de Sicilia (mayo 1283).


    Alfonso III el Liberal (1285-1291): rey de Aragón, rey de Mallorca, rey de Valencia y conde de Barcelona (septiembre 1286).


    Jaime II el Justo (1291-1327): rey de Aragón, rey de Sicilia, rey de Mallorca, rey de Valencia y conde de Barcelona (febrero 1292); rey de Aragón, rey de Sicilia, rey de Mallorca, rey de Valencia y conde de Barcelona (febrero 1292); rey de Aragón, rey de Valencia, rey de Murcia, conde de Barcelona, vexiliario de la Santa Iglesia Romana, almirante y capitán general (1299); rey de Aragón, rey de Valencia, rey de Murcia y conde de Barcelona (octubre 1301); rey de Aragón, rey de Valencia, rey de Cerdeña, rey de Córcega, conde de Barcelona y vexiliario de la Santa Iglesia Romana (febrero 1319); rey de Aragón, rey de Valencia, rey de Cerdeña, rey de Córcega y conde de Barcelona (febrero 1325).


    Alfonso IV el Benigno (1327-1336): rey de Aragón, rey de Valencia, rey de Cerdeña, rey de Córcega y conde de Barcelona (abril 1329, 1333).


    Pedro IV el Ceremonioso (1336-1387): rey de Aragón, rey de Valencia, rey de Cerdeña, rey de Córcega y conde de Barcelona y (1336); rey de Aragón, rey de Valencia, rey de Mallorcas, rey de Cerdeña, rey de Córcega, conde de Barcelona, conde de Rosellón y conde de Cerdaña (diciembre 1349); rey de Aragón, rey de Valencia, rey de Mallorcas, rey de Cerdeña, rey de Córcega, conde de Barcelona, conde de Rosellón, conde de Cerdaña, y duque de Atenas y Neopatria (1383).


    Juan I el Cazador (1387-1398): rey de Aragón, rey de Valencia, rey de Mallorcas, rey de Cerdeña, rey de Córcega, conde de Barcelona, conde de Rosellón y conde de Cerdaña.


    Martín I el Humano (1398-1410): rey de Aragón, rey de Valencia, rey de Mallorcas, rey de Cerdeña, rey de Córcega, conde de Barcelona, conde de Rosellón y conde de Cerdada.


    Interregno (1410-1412).


    Fernando I el de Antequera (1412-1416): rey de Aragón, rey de Sicilia, rey de Valencia, rey de Mallorcas, rey de Cerdeña, rey de Córcega, conde de Barcelona, conde de Rosellón, conde de Cerdaña y duque de Atenas y Neopatria.


    Alfonso V el Magnánimo (1416-1458): rey de Aragón, rey de Sicilia, rey de Valencia, rey de Mallorcas, rey de Cerdeña, rey de Córcega, conde de Barcelona, conde de Rosellón, conde de Cerdaña y duque de Atenas y Neopatria (noviembre 1418); rey de Aragón, rey de Sicilia, rey de Valencia, rey de Hungría, rey de Jerusalén, rey de Mallorcas, rey de Cerdeña, rey de Córcega, conde de Barcelona, duque de Atenas y Neopatria, conde de Rosellón y conde de Cerdaña y (noviembre 1440); rey de Aragón, rey de Sicilia, rey de Valencia, rey de Hungría, rey de Jerusalén, rey de Mallorcas, rey de Cerdeña, rey de Córcega, conde de Barcelona, duque de Atenas y Neopatria, conde de Rosellón y conde de Cerdaña (noviembre 1453).


    Juan II el Grande (1458-1479): rey de Aragón, rey de Navarra, rey de Sicilia, rey de Valencia, rey de Mallorcas, rey de Cerdeña, rey de Córcega, conde de Barcelona, duque de Atenas y Neopatria, conde de Rosellón y conde de Cerdaña.


    Fernando II el Católico (1479-1516): el rey (1484); rey de Aragón y de Castilla (1484); rey de Castilla, rey de Aragón, rey de León, rey de Sicilia, rey de Toledo, rey de Valencia, rey de Galicia, rey de Mallorcas, rey de Sevilla, rey de Cerdeña, rey de Córdoba, rey de Córcega, rey de Murcia, rey de Jaén, rey del Algarbe, rey de Algeciras, rey de Gibraltar, conde de Barcelona, señor de Vizcaya, señor de Molina, duque de Atenas y Neopatria, conde de Rosellón, conde de Cerdaña, marqués de Oristán y conde de Gociano (mayo 1490); rey de Castilla, rey de Aragón, rey de León, rey de Granada, rey de Sicilia, rey de Toledo, rey de Valencia, rey de Galicia, rey de Mallorcas, rey de Sevilla, rey de Cerdeña, rey de Córdoba, rey de Córcega, rey de Murcia, rey de Jaén, rey del Algarbe, rey de Algeciras, rey de Gibraltar, conde de Barcelona, señor de Vizcaya, señor de Molina, duque de Atenas y Neopatria, conde de Rosellón, conde de Cerdaña, marqués de Oristán y conde de Gociano (diciembre 1492); rey de Aragón, rey de Sicilia, rey de Jerusalén, rey de Valencia, rey de Mallorcas, rey de Cerdeña, rey de Córcega, conde de Barcelona, duque de Atenas y Neopatria, conde de Rosellón, conde de Cerdaña, marqués de Oristán y conde de Gociano (julio 1510); rey de Navarra (1512).


    Carlos I (1516-1556).


    Felipe I (1556-1598): II de Castilla.


    Felipe II (1598-1621): III de Castilla.


    Felipe III (1621-1665): IV de Castilla.


    Carlos II el Hechizado (1165-1700).


    Felipe IV (1700-1706/1707-1714): V en Castilla.


    Carlos III (1706-1707/1714).

  


  Reyes privativos de Mallorca (1276-1349)


  
    Jaime I el Conquistador (1229-1276), rey de Aragón.


    Jaime II el Justo (1276-1285 y 1295-1312): rey de Mallorca, conde de Rosellón, conde de Cerdaña y señor de Montpelier.


    Alfonso I (1285-1291), rey de Aragón (III).


    Sancho I el Pacífico (1312-1324): rey de Mallorca, conde de Rosellón, conde de Cerdaña y señor de Montpelier.


    Jaime III el Temerario (1324-1349): rey de Mallorca, conde de Rosellón, conde de Cerdaña y señor de Montpelier.


    Jaime IV (1349-1376): rey de Mallorca.

  


  Intitulaciones que han llevado en
 alguna ocasión al menos los soberanos de la
 Corona de Aragón en la Edad Media


  
    
      
        
          	
            Rey de Aragón
          

          	
            Marqués y duque de Lérida
          
        


        
          	
            Rey de Sobrarbe
          

          	
            Marqués de Oristán
          
        


        
          	
            Rey de Ribagorza
          

          	
            Duque de Atenas y Neopatria
          
        


        
          	
            Rey de Mallorca
          

          	
            Conde de Barcelona
          
        


        
          	
            Rey de Valencia
          

          	
            Conde de Pallars
          
        


        
          	
            Rey de Sicilia
          

          	
            Cónsul de Génova
          
        


        
          	
            Rey de Murcia
          

          	
            Conde de Rosellón
          
        


        
          	
            Rey de Cerdeña
          

          	
            Conde de Cerdada
          
        


        
          	
            Rey de Córcega
          

          	
            Conde de Gociano
          
        


        
          	
            Rey de Hungría
          

          	
            Señor de Zaragoza
          
        


        
          	
            Rey de Jerusalén
          

          	
            Señor de Calatayud
          
        


        
          	
            Rey de Navarra
          

          	
            Señor de Daroca
          
        


        
          	
            Rey de Castilla y de León
          

          	
            Señor de Montpelier
          
        


        
          	
            Rey de Granada
          

          	
            Señor de Vizcaya
          
        


        
          	
            Marqués y duque de Provenza
          

          	
            Señor de Molina
          
        


        
          	
            Marqués y duque de Tortosa
          

          	
        

      
    

  


  Territorios que alguna vez han 
pertenecido a la Corona de Aragón


  Reino de Aragón (1137-1707)


  Reino de Mallorca (1137-1276/1285-1291/1348-1714)


  Reino de Valencia (1238-1707)


  Reino de Sicilia (1282-1295/1392-1713)


  Reino de Cerdeña (1332/…/1713)


  Reino de Nápoles; Reino de las Dos Sicilias(1442-1713)


  Marquesado de Oristán (1468-1713)


  Ducados de Atenas y Neopatria (1380-1388)


  Condado de Barcelona/Principado de Cataluña (1137-1714)


  Condado de Provenza (1166-1258)


  Condado de Urgel (1231-1714)


  Condado de Rosellón (1137/…/1659)


  Condado de Cerdaña (1137/…/1659)


  Condado de Gociano (1468-1713)


  Señorío de Montpelier (1204-1276/1348-1659)


  Señorío de Molina (1369-1375)


  
    1137-1167: Reino de Aragón y condado de Barcelona.


    1167-1206: Reino de Aragón, condado de Barcelona y marquesado de Provenza.


    1206-1229: Reino de Aragón, condado de Barcelona y señorío de Montpelier.


    1229-1238: Reino de Aragón, reino de Mallorca, condado de Barcelona y señorío de Montpelier.


    1238-1276: Reino de Aragón, reino de Valencia, reino de Mallorca, condado de Barcelona y señorío de Montpelier.


    1276-1282: Reino de Aragón, reino de Valencia, condado de Barcelona y señorío de Montpelier.


    1282-1284: Reino de Aragón, reino de Valencia, reino de Sicilia, condado de Barcelona y señorío de Montpelier.


    1285-1291: Reino de Aragón, reino de Valencia, reino de Mallorca, condado de Barcelona y señorío de Montpelier.


    1291-1301: Reino de Aragón, reino de Valencia, reino de Murcia, condado de Barcelona y señorío de Montpelier.


    1301-1323: Reino de Aragón, reino de Valencia, condado de Barcelona y señorío de Montpelier.


    1323-1348: Reino de Aragón, reino de Valencia, reino de Cerdeña, reino de Córcega, condado de Barcelona y señorío de Montpelier.


    1348-1375: Reino de Aragón, reino de Valencia, reino de Mallorca, reino de Cerdeña, condado de Barcelona y señorío de Montpelier.


    1375-1381: Reino de Aragón, reino de Valencia, reino de Mallorca, reino de Cerdeña, reino de Sicilia, principado de Cataluña y señorío de Montpelier.


    1381-1388: Reino de Aragón, reino de Valencia, reino de Mallorca, reino de Cerdeña, principado de Cataluña, ducados de Atenas y Neopatria y señorío de Montpelier.


    1388-1412: Reino de Aragón, reino de Valencia, reino de Cerdeña, principado de Cataluña y señorío de Montpelier.


    1412-1442: Reino de Aragón, reino de Valencia, reino de Mallorca, reino de Cerdeña, reino de Sicilia, principado de Cataluña y señorío de Montpelier.


    1442-1713: Reino de Aragón, reino de Valencia, reino de Mallorca, reino de Cerdeña, reino de Sicilia, reino de Nápoles, principado de Cataluña y señorío de Montpelier.
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